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ACTO    PRFMERC 
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Un  saíoncito  elegante  en  casa  de  los  condes  de  Wiquilson.  Dos  puer- 
tas a  la  izquierda,  una  entrada  principal  en  el  foro,  un  piano  a  ía 
derecha,  una  chimenea  a  la  isquierda.  Alberto  duerme  profunda- 
mente en  un  sillón,  frente  a  lá  chimenea.  Viste  de  smoking  y  con- 
serva el   sombrero   puesto.    Oyese  un  ligero   ruido   dentro. 


ESCENA    PRIMERA 


Alberto,  después  Eduardo  y  Augusto. 


Eduardo. — (Entra  seguido-  de  Augusto.)  Avise  usted  al  señor 
Wiqullson  que  su  amigo  Eduardo  Vilaret  desea  hablarle. 

Augusto. — Sí,  seCor...  Pero  preferiría  que  se  lo  dijese  el  señor 
en  persona...  El  señor  está  ahí.   (Indicando  el  sillón.) 

Eduardo. — ¿Cómo?  ¿Se  ha   quedado  dormido   aquí?... 

Augusto. — Ya  lo  ve  el  señor. 

Eduardo. — ¿Y   vestido   de   smoking? 

Augusto. — El  señor  salió  anoche  con  la  señora,  como  de  costun)- 
bre.  Esta  mañana  cuando  entré  a  limpiar  encontré  al  señor  ahí, 
dormidit©  como  una  criatura.    (Ronquido  de  Alherto.) 


Bctjahdo. — Verá  nsted  cómo  despierto  yo  a  esta  criatura...  (Wm- 
rarea  un  chárleston.) 

Alberto. — (Despertando.)  j  Eh !  Todavía  el  chárleston...  ¿Mé,« 
música?   Anda,   Antonieta...    Vamonos    a    casa... 

Adgusto. — (A  Eduardo.)    ¡Ya  se  despierta! 

Albeeto. — (DespaMldndose.)    ¡Eli!  ¿Pero  qué  es  esto? 

Eduardo. — El  charles  de  moda...  Ya  lo  oyes... 

AiiBEETO. — (A  Augusto-)  Y  usted,  ¿qué  hace  usted  aquí? 

Augusto. — Estaba  oyendo...  Me  gusta  tanto  la  música... 

Alberto. — ¡Ah!...  Sí...  Le  gusta...  (A  Eduardo.)  Pero...  iqmte- 
res  callarte  ya?  (A  Augusto.)  Largo  de  aquí...  Pronto... 

Augusto. — Está  bien. 

EeuARDO. — Estás  de  un  humor  endemoniado...  A  mí  mismo,  qu« 
subo  al  pasar  para  darte  los  buenos  días,  me  recibes  con  cara  da 
perro, 

Alberto. — Perdóname,  Eduardo... 

Eduardo. — Pero,  ¿quieres  explicarme?... 

Alberto. — ¿Por  qué  estaba  durmiendo  en  el  sillón?  Muy  sencillo. 
Antonieta  y  j'o  hemos  vuelto  a  casa  a  los  cuatro  y  media  de  la  ma- 
ñana... Yo  estaba  muerto...  Me  senté  a  descansar  un  momento... 

Eduardo. — {Riendo.)    ¡Y   te   quedaste   dormido! 

Alberto — ¡  No  te  rías !  i  Si  supieras  la  vidita  que  llevo  ! 

Eduardo. — Siéntate,  hombre... 

Alberto. — No.  En  ese  sillón,  no...  Me  dormiría  otra  vez...  Pre- 
sero una  silla.   (S^e  sienta.)   ¡  Ay !  ¿Por  qué  me  casaría  yo? 

Eduardo. — Esa  pregunta  se  la  hacen  todos  los  maridos  una  yez 
al  día  por  lo  menos... 

Alberto. — Y  pensar  que  si  no  se  hubiera  inventado  el  aaíocaó- 
Til...   yo  seguiría  siendo  soltero, 

Eduardo. — ¿  Eh  ? 

Alberto. — Sí,  Eduardo.  Hace  tres  años  regresaba  yo  de  Biarritz, 
donde  había  pasado  dos  meses  deliciosos.  La  carretera  estaba  ma- 
lísima. Al  llegar  a  Angulema  el  coche  empieza  a  hacer  zig-za?... 

Eduardo. — ¿Un  pinchazo? 

Alberto. — ¡  Ca !  ¡Se  me  había  roto  la  dirección  !  Tuve  que  de- 
tenerme allí  veinticuatro  horas...  ¡  Ah !  i  Por  qué  no  tomé  yo  el 
tren  en  vez  de  esperar!...  Pero,  claro.  Yo  no  conocía  Angulema  y 
quise  ver  la  ciudad...  Me  dijeron  que  había  allí  una  catedral... 
La  hay  todavía...  Entré  cuando  acababa  la  misa  mayor...  y  vi  sa- 
lir a  una  joven  guapísima  acompañada  de  una  señora  elegante... 
Las  seguí...  Me  informé...  Eran  la  esposa  e  hija  de  un  general  re- 
tirado, el  marqués  de  Latour...  Aquella  noche  no  pude  dormir.  Es- 
taba enamorado.  Y  pensado  y  hecho.  Me  levanté  temprano  y  fu£ 
a  rer  al  gobernador,  un  amigo  mío  al  que  yo  había  conocido  ea 
una   easa  de  juego... 


Eduardo. — Ahora  le  perseguirá... 

IxBERTO. — No,  ahora  está  de  grupier ;  aquel  hombre  bo  ixvdía 
Hegarme  nada...  Me  presentó  a  la  familia  del  general,  y  dos  me- 
ses  después  Antonieta   de   Latour... 

Eduardo. — Era    la    condesa    de   Wiquilson,    tu    mujer. 

Alberto. — ¡  Ah !  Los  primeros  tiempos  del  matrimonio...  Aque- 
Mo  fué  una  delicia.  Cuando  nos  instalamos  en  París,  yo  me  dije : 
"¡Alberto,  tienes  treinta  y  cmco  años  cumplidos!"...  ¿Qué  bus- 
ca un  hombre  a  los  treinta  y  cinco  años?...  La  paz...  La  calma 
del  hogar...  Este  es  el  quid...  Antonieta  no  conocía  la  vida  de 
París...  Aquí  oía  hablar  de  tés,  de  dancings,  de  cabarets.  Y  en- 
tonces  se  me  ocurrió   una  idea   genial. 

Eduardo. — i  Hola  ! 

Alberto. — Sí,  hombre...  ¿Tú  conocerás  el  truco  que  ponen  eie 
práctica  los  confiteros?...  Cuando  reciben  un  dependiente  nuevo  le 
autorizan  para  que  se  atraque  de  dulces  hasta  que  se  le  indiges- 
tan... Pues  bien...  :  yo  quise  emplear  este  sistema  con  mi  mu- 
jer Desde  que  nos  instalamos  en  París  no  dejé  una  sola  noche 
de  llevarla  a  los  cabarets,  a  los  dancings...  Yo  me  decía:  Antas 
de  un  mes  esta  criaturita,  asqueada  de  esa  vida,  me  va  a  pedir 
por  Dios  que  nos  quedemos  en  casa.  Sí...,  sí...   ¡Buenas  y  gordas  I 

Eduardo. — ¿Qué?  El  truco  de  los  confiteros  no  ha  dado  chis- 
pas... 

Albejrto. — No  sólo  Antonieta  no  se  ha  cansado,  sino  que  lo  ha 
tomado  el  gusto  a  esa  clase  de  vida  y  no  hay  quien  la  haga  cam- 
biar... Todas  las  noches  baila  como  una  loca  hasta  el  amanecer... 
Y  así  llevamos  tres  años,  nada  más. 

Eduardo — Y  parecía   que   tenía   una   salud   delicada... 

Alberto- — Pues  ahí  la  ves...  ;  en  cambio,  el  que  enferma  con 
esta  vida  soy  yo...  Yo,  qué  me  quedo  dorn^ido  de  pie...  Que  me 
tengo   que  poner   todos  los   días   inyecciones   de   cacodilato. 

Eduardo. — No  culpes  a  nadie,  porque  has  sido  tú,  tú  sólo,  el 
que  ha  despertado  en  esa  criatura  el  temperamento  juerguista  qae 
todos  llevamos   dentro... 

Alberto. — Pero  no  es  eso  todo...  Yo  no  vivo  tranquilo...  Alre- 
dedor  de  Antonieta   mariposean   los   pollos   como   no   tienes   Idsa..» 

Eduardo. — ^¡  Ay  !    ¡  Ay  !    ¡  Ay  ! 

Alberto. — Uno,  sobre  todo,  nos  le  encontramos  constantemente. 
Parece  casualidad,  pero...,  donde  quiera  que  vamos  aparece  en 
seguida  el  barón  Ladislao  de  Varini. 

Eduardo. — ¿  Ladis  ? 

Alberto. — ¿Conoces   tú   a   ese   pájaro? 

Eduardo. — ¡  Digo  !  Ladis,  como  le  llaman  todas  en  los  bares  ele- 
gentes,  es  el  profesor  de  auto  que  buscan  las  mujeres...   Se  le  dis- 


putan...  Dicen  que  Ladis  es  el  único  que  enseña  bien  a  conducir... 
Pero  te  advierto  que  ese  Ladis  no  es  peligroso...  Es  un  imbéíH 
que  presume.   Nada  más. 

Adgusto. — Señor    conde.    (Llaman.) 

Alberto, — ;  Adelante  ! 


ESCENA  II 
Dichos   y  Augusto. 

Alberto. —  ¿Qué  hay?   {Con  una  tarjeta  en  una  'bandeja.) 

Augusto. — Se  me  olvidó  decirle  que  una  joven  vino  mientras  el 
señor  dormía  y  dejó  esta  tarjeta... 

Alberto — (Lee.)    "Adelina...   Modas  y  fantasías..." 

Augusto. — Yolverá  a  mediodía. 

Alberto. — {Encogiéndose  de  hoin'bros.)  ¿Una  modista?  ¿Peto 
esto  será  para  la  señora...? 

Augusto. — No,   señor;   no.   Dijo  que  quería  ver  al  señor... 

Alberto. — Usted  ha  entendido  mal...  No  conozco  a  esta  señori- 
ta, y  los  hombres  todavía  no  compramos  los  sombreros  en  casa  de 
las  modistas. 

Augusto. — Pues  las  mujeres  ya  han  comenzado  a  hacerse  la  ropa 
en  casa  de  los  sastres. 

Alberto. — Bien,  bien...  Lleve  usted  esta  tarjeta  a  la  señora. 

Augusto. — La  señora  salió   hace  ya  mucho   rato... 

Alberto — (Asombrado.)    ¿Cómo?  ¿Que  ha  salido? 

Augusto. — A  las  ocho  y  media...  Como  todas  las  mañanas  desde 
hace  once  días... 

Alberto. — (Conteniéndose.)  ¿La  señora  sale  todas  las  mañanas 
desde  hace  once  días  a  las  ocho  y  media? 

Augusto. — Señor...    (Y ase  Augusto.) 


ESCENA  III 

Alberto   y  Eduardo.   Luego     Valentina. 

Alberto. — A  las  ocho  y  media  todas  las  mañanas...  ¿Qué  te 
parece  a  ti  esto? 

Eduardo. — (Escurriéndose.)    Hombre...,    yo... 

Valentina. — (Dentro.)  ¿Están  en  el  salón?  Gracias...  Voy  en 
seguida... 

Eduardo. — Mi  mujer...  La  dije  que  viniera  a  buscarme  aquí... 
\Va  a   su   encuentro.) 


Alberto. — (Aparte.)  (Valentina...  La  mejor  amiga  de  Antonle- 
ta...   Puede  que  ésta   sepa   algo...) 

Valentina. — {Entrando.)  Buenos  días,  Alberto.  ¿No  vengo  a 
molestaros  ? 

Alberto. — De  ningún  modo...   ¿Qué  tal? 

Valentina. — Pero  qué  es   esto...   ¿¿Por  la  mañana  de  smoking? 

Alberto. — Su  marido  le  contará... 

Eduardo — (Distraído.)    Sí...  Es  por  culpa  de  los  confiteros.,. 

Valentina. — Los  confiteros... 

Alberto.- — Diga  usted,  Valentina...  ¿Sabía  usted  que  Antonieta 
sale  todas  las  mañanas  a  las  ocho  y  media...? 

Valentina. — ¡  Claro  !    Va   a   dar  lección, 

Alberto. — ¿Lección?    ¿Qué   lección? 

Valentina. — Antonieta,  como  todas  las  mujeres  del  día,  qmerg 
conducir  ella   misma   su   auto... 

Alberto. — ¿Y    la    da    lección...    Ladis? 

Valentina. — Naturalmente...   Es  el  as  de  los  ases. 

Alberto. — (Aparte.)    (¡Pues   no  me   faltaba  más  que  esto!) 

Valentina. — Esta   mañana   habrá   hecho   el   examen. 

A.LBERTO. — (Monologueaiido.)  De  manera  que...  desde  hace  once 
días  mi  mujer  va  a  reunirse  con  él  todas  las  mañana  a  las  ocho 
y  media.  Y  yo  me  entero  de  esto  por  la  primera  persona  que  se 
me  presenta... 

Valentina. — ¿Pero   qué  es  lo   que  está  usted   diciendo? 

Alberto. — Digo  que  cuando  Antonieta  venga  hoy  a  «f^asa  no 
sabe   lo   que   la    va    a   caer    encima   del    carburador... 

Valentina. — Cuidado,  amigo  mío...  No  vaya  usted  a  meter  la 
patita...   Nada  de  escenas... 

Eduardo.— (A   Alberto.)    Tiene  razón...   No   te  precipites... 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Antonieta. 

Antonieta.— (Ifí.'í/  alegre,  agitando  un  cartón.)  Ya  lo  conseguí 
ía  lo  tengo.  ¡  El  carnet !  ¡  Mi  carnet ! 

Eduardo. — ;  Bravo  ! 

Valentina. — (Besándola.)    ¡Que   sea   enhorabuena,   Antonieta! 

Antonieta. — ¡  Ah !  No  os  podéis  figurar  mi  emoción...  ¡Qué 
miedo   tenía!    Afortunadamente   el   profesor   me   acompañaba... 

Alberto. — (Aparte.)    (El   profesor  es  Ladis). 

Antonieta. — Verás.  Llegamos  al  boulevard  de  los  Inválidoa, 
que  es  el  lugar  elegido  para  el  examen.  Cojo  el  volante  y  el  in- 
geniero  se   sienta   a   mi   lado.    "En   marcha,    señora",   me   dice.    Yo 


^Qt>rago,  pero  en  mi  precipitación  meto  la  marcha  atrás   j  empi 
zo   a   derribar    todo   lo    que   encuentro.    El    ingeniero    me    ayuda 
paramos.    En   seguida   salgo   en   primera   velocidad,   luego   pongo   1 
segunda,   después   la   tercera.    ¡  Pare   usted  ¡,   me   ordena  el   ingeul 
ro...  Hago  la  maniobra  y  nada.  No  había  medio  de  parar.  A  todi 
«sto  el  coche  llevaba  una  marcha  vertiginosa,  rae  meto  en  las  ace 
ras,  me  insultan  los  transeúntes...   Yo  estaba  loca...   ¿Cómo  se  hi 
detenido  el   coche?   No  lo   sé...    Todavía   no   me   he   dado   cuenta. 
Descendimos  del  auto  y  el  ingeniero,  un  poco  pálido  por  el  susto,] 
me  dijo:  "Señora...  Es  usted  demasiado  bonita  para  que  yo  la  ni«-l 
gue  el  permiso  de  conducir...   Pero,  créame,   cuando  vaya  usted  en 
auto...   no    coja   el   volante." 

Alberto. — (Aparte.)  (¡Asómbrense  ustedes  ahora  del  número  (te 
accidentes!...  ¡Hay  pocos!) 

Valentina. — ¡  Ay !  No  sabes  lo  que  celebro  que  no  te  hay.i,  pa- 
sado  nada. 

Eduardo. — Y  ahora...,  ¿está  usted  decidda  a  conducir  el  15  «- 
balios? 

Antonieta — Naturalmente.  Si  quieren  ustedes,  mañana  loa  Ilsvo 
a   hacer  una   excursión   hasta   Orleáns. 

Eduardo. — ^No,  no ;  mil  gracias.  Mañana  tengo  mucho  que  iaa,- 
c«r... 

Antonieta. — Entonces   pasado   mañana. 

Talentina. — No,  yo  no  puedo  pasado  mañana...  Me  ha  citada  laai 
modista... 

Antonieta. — Sí,  sí...  Ya  veo  lo  que  es...  No  tenéis  confianza 
ea  mí.   (A  Alberto.)   Y  tú...,  ¿no  me  das  la  enhorabuena? 

Alberto. — Esperaba  el  final  de  ese  relato  que  pone  los  pelos 
dd  punta. 

Antonieta. — ¡  Ah  !  ¡  Qué  cara  de  juez,  hijo  I  i  Qué  tonto !  ¿  Qué 
«ucede  ? 

Alberto. — {Secamente-)  Sucede,  querida  Antonieta,  que  antes  de 
ir  a  dar  más  lecciones  con  el  irresistible  Ladis  pudiste  consultár- 
melo...   Pero   no...    No   me  has   dicho   una  palabra. 

Antonieta.— Alto  ahí.  Te  lo  he  dicho  y  te  pedí  tu  autorizacióa... 

Alberto. — ¿A  mí?   ¿Cuándo?  ¿Dónde? 

Antonieta. — Hoy  hace  justamente  doce  días.  Estabas  sentad* 
en  ese  sillón... 

Alberto. — ¿En  ese  sillón?  Estaba  dormido. 

Antonieta. — Yo  tomé  tu  silencio  por  una  autorizacióH.  {Rienáo.) 
Tiene  gracia,   ¿verdad? 

Alberto. — ¡  Toma  !    i  Y  encima  se  ríe  ! 

Antonieta. — No  voy  a  llorar  porque  tú  te  duermas.  (A  lo»  otro».) 
Es  una  marmota.  Se  pasa  la  vida  durmiendo. 
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Alberto. — Si  no  nos  acostásemos  todos  los  días  a  las  cinco  d« 
la  mañana.». 

Antonieta. — j  Ea !  Ya  vamos  a  tener  una  escena.  (A  VaJcntmñ 
y  Eduardo,  que  hacen  intención  de  marcharse.)  ¡  Eh !  Pero,  ¿a 
dónde  vais? 

Valentina. — Mujer...,   tenemos  que  hacer  unas  visitas... 

Antonieta. — {Reteniéndjola.)  No,  no.  Quédate.  (A  Eduaráo.) 
Quédese  usted...  Me  agrada  que  tengamos  esta  explicación  delaut« 
de  testigos... 

Albeeto.— Y   yo  también... 

Antonieta. — Menos  mal...  Es  la  primera  vez  que  mi  mariílo  y 
yo  estamos  de  acuerdo...  Aprovéchenla  ustedes...  {Valentinn,  y 
Eduardo   se   sientan   resignados.)    Y    ahora   dime   lo   que   quieras... 

Alberto. — {Violentamente.)  Pues  lo  vas  a  oír...  Estoy  harto  de 
esta  vida  estúpida  y  ridicula  que  venimos  haciendo.  Estoy  harto 
do  tés,  de  dancings,  de  cabarets,  de  Montmartre  y  sus  alrede^lo- 
res...  Estoy  harto  de  ver  grullas  con  el  pelo  corto  y  pollos  con  el 
pelo   largo...    i  Estoy  harto!    ¡Harto! 

Antonieta. — ¡  Eres  admirable  ! 

Alberto. — ¿Por   qué   soy   admirable? 

Antonieta. — ¡  Palabra !  Cualquiera  diría  al  oírte  que  te  he  obli- 
gado yo  a  hacer  esa  vida  !  ¿  Quién  me  ha  llevado  a  esos  tés,  a  esos 
dancings  y  a  esos  cabarets?  ¡Tú!...  Al  principio,  es  verdad,  iDa 
por  complacerte...  Pero  ahora,  lo  confieso...,  me  he  acostumbrado; 
me  gusta...  ¿Y  quieres  que  renuncie  a  ello?  ¿Por  qué?  Vamos  a 
ver...    ¿Por    qué? 

Alberto. — Ya  te  lo  he   dicho...    Tengo   sueño   atrasado. 

Antonieta. — ¿Piensas  que  no  he  adivinado  tu  plan?  Tú  te  di- 
jiste :  A  esta  la  canso  a  fuerza  de  bailes  y  jolgorio,  y  antes  de  uia 
mes  está  curada  para  siempre  de  la  vida  de  diversiones  y  fiestas... 

Alberto. — ¿Que   yo    he   dicho?... 

Antonieta. — i  Vaya !  Pero  ese  plan  maquiavélico  ha  producido 
efecto  contrario,  rico.  Tú  has  despertado  al  gato  que  dormía... 

Alberto. — (Furioso.)  Entonces,  ¿qué  te  propones?  ¿Seguir  eisa 
Vida   de  jolgorio    constante   llevándome  a   rastras? 

Antonieta. — Tú  eres  muy  dueño  de  acostarte  todas  las  noches 
3on  las   gallinas,   si   te  acomoda... 

Alberto. — ¿Supones    que    voy    a    dejarte    que    vayas    sola? 

Antonieta. — Eso  ocurre  en  los  mejores  matrimonios...  Los  ma- 
ridos se  acuestan  cuando  las  mujeres  se  levantan,  ¿No  es  verdad? 

Alberto. — ¡  Muy  bonitas   costumbres  ! 

Antonieta. — Además  puedes  estar  tranquilo...  Ya  encontraré  al- 
guien que  me  acompañe... 

Albehto. — Ladis...,  por  ejemplo... 
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Ant©nieta. — Ijadis...  y  otros...  Entre  tus  propios  amigos  as  me 
faltarán   voluntarios... 

Alberto. — (Amenazador.)  ¡  Antoñieta !...  Cuidado  con  lo  que  di- 
ces... 

Eduardo. — {Interviniendo.)   Vamos,  calma...   Un  poco  de  calma... 

Alberto. — Mira,   tú,    déjame   en   paz... 

Valentina — {A  Antoñieta-)  Ven  aquí,  mujer...  No  os  pongáis 
así... 

Antoñieta. — ¿Qué  te  has  figurado?  Las  mujeres  ahora  no  so» 
esclavas   como   antes...    La   mujer   es   dueña   de   sus   actos. 

Alberto. — Está  bien...  Yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer. 

Antoñieta. — Lo  único  que  te  pido  es  que  no  pongas  a  papá  ni 
a  mamá  al   corriente  de  estas  disputas... 

Alberto. — Tus  papas,  ¿eh?  ¡Bien  tranquilos  están  en  Angu- 
lema ! 

Antoñieta — Sí,  pero  vienen  hoy.  Quieren  pasar  cuarenta  y 
ocho  horas  aquí  en   París. 

Alberto. — Otra  cosa  que  me  has  ocultado.  Tampoco  me  has  di- 
cho nada  de  ese  viaje. 

Antoñieta. — ¿Pues  no  dice  que  no?  Te  lo  he  dicho  anoche  mis- 
mo cuando  volvíamos  del  restaurant...  Estabas  sentado  ahí,  en 
el  sillón... 

Alberto. — ¿En   ese    sillón?    ¡Estaba   dormido! 

Antoñieta — ¿Dormido?  ¡Pero  esto  no  es  un  hombre!...  ISs  un 
gusano  de  seda. 

Alberto. — Di   mejor...    ¡un   mártir! 

Antoñieta. — De  modo  que...  quedamos  de  acuerdo,  ¿eh?  En  es- 
tas cuarenta  y  ocho  horas  que  van  a  estar  aquí  mis  padres  ni 
disputas    ni  riñas...   Eslá  convenido, 

Alberto. — Bueno. 

Antoñieta — [A  AWerio.)  ¿Me  das  tu  palabra?  Mira  que  ahora 
no  estás  en  el  sillón. 

Alberto. — Palabra... 

Antoñieta. — Gracias...  ¡  Ah  !  No  lo  olvides...  De  tonta  no  tengo 
un  pelo.  Si  has  creído  que  soy  un  muñeco  te  has  equivocado.  A 
mí  no  me  manejas  tú.  Y  engañarme,  menos.  ¡  No  hay  quien  enga- 
ñe a  Antoñieta!    (Vase  Antoñieta.) 


ESCENA  V 

Alberto,   Eduardo.   Luego    Augusto, 

Alberto. — {Aguadísimo.)    ¡Oh!   ¡Oh!  ¡Oh!  La  catástrofe  se  ave- 
cina.  Se  acerca  a  pasos  agigantados. 

Eduardo. — No  digas  eso.  Tu  mujer  es  una  mujer  decente 
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Alberto, — Hoy  sí...  Todavía..,  Pero,  ¿y  mañana?  Afortüaada- 
laaecte  he  adoptado  mis  precauciones, 

Eduardo. — ¡  Tus  precauciones  ! 

Alberto — Estoy   de  acuerdo   con   una   agencia   de  vigilancia. 

Eddardo.^ — ¿Cómo?  ¿Has  puesto  vigilan  da  a  tu  mujer? 

Alberto. — Desde  ayer.  Y  siento  no  haberlo  hecho  antes.,,  flaca 
I  doce   días   hubiera   podido   impedir   las   lecciones   del   pollo   Ladis... 

Eduardo. — ¡  Es  una  imprudencia  !  Si  tu  mujer  lo  sospecha,  -con 
su  carácter...,  no  sé...,  no  sé...  Hay  que  temer  la  venganza  de 
tina  mujer... 

Alberto. — ¿Tú   no    serías    capaz    de   hacer    seguir    a    tu    -esposa? 

Eduardo. — ^Jamás. 

Alberto. — ¿Lo   crees   indigno   de   ti? 

Eduardo. — No...  Es  que...  soy  fatalista.  Mira...  Hay  hombres 
que  nacen  poetas...  Otros  músicos...,  pintores...  Hay  también  los 
qm  nacen  condenados  a  que  los  engañen  las  mujeres.  Y  éstos  ya 
pueden  hacer  lo  que  quieran...  No  evitan  lo  inevitable...  Un  día  u 
otro,  fatalmente...,  lo  son.  ¿Eres  tú  de  esos?  ¿Eh?  Esa  es  la 
cuestión. 

Alberto. — No  sé  si  lo  soy  o  no  lo  soy...  Lo  que  sí  te  juro  es 
que  130  lo  seré. 

Eduardo. — No   digas   eso   que...   trae  mala  suerte. 

Alberto. — Sí,  ¿eh?  Quieres  apostar  algo  a  que  acabará  haciea- 
d®  todo  lo  que  se  me  antoje? 

Eduardo. — No   quiero   ganar   dinero   a  un   amigo. 

Alberto. — Muy  bien...  No  apostemos  dinero...  Unas  eaja,si  de 
íúgarros...   ¿Van? 

Eduardo. — ¡  Van  ! 

Alberto. — Ya  puedes  ir  a  encargarlas. 

Eduardo. — Me   parece   que   esos    cigarros...    no   te    los    fumas    tü. 

Alberto. — (A   Augusto   que   entra.)    ¿Qué   hay? 

Augusto. — Es  ei  doctor  que  viene  a  poner  las  inyecciones  al 
señor. 

Alberto. — ¡  Ah !   Bueno...    Dígale   que   ya   voy... 

Eduardo. — Pues  sí  que  estás  tú  ahora  para  que  te  piquen. 

Alberto. — ¡Tú!  Cuidado  con  las  frasecitas.  Y  comijra...,  Cí»m- 
pra  ios  tabacos.    (Vase  Alberto.) 

Eduardo. — ¡Pobre  hombre!  No  tiene  remedio...  Lo  será...  T  será. 
Ú&  ioíí  molestos,  porque  tiene  mal  carácter. 


18 


ESCENA  TI 
Edüabdo,   Valentina.   Luego    la   Marquesa   y   hl   G^mial. 

Valentina. — (Entrando. )  ¡  Dios  mío,  pero  qué  terca  es  esta  cria- 
tura ! 

Eduardo. — ¿De  quién  hablas? 

Valentina. — ¿De  quien  voy  a  hablar?  De  Antonieta...  Mir*  qn» 
la  he  sermoneado...  La  he  dicho  que  acabará  por  comprometers» 
con  Ladis...   Inútil...   Ni  me  ha  querido  oír  siquiera, 

Eduardo. — ¡  Malo  !  ¡  Malo  !  Alberto  también  comienza  a  sospe- 
char,   ;  Esto  se  pone  feo  ! 

Valentina — -Pues  no  sabe  lo  mejor...  Ladis  viene  hoy  para  en- 
sayar con  Antonieta  una  escena  que  van  a  representar  en  una 
fiesta   de   caridad... 

Eduardo. — ¿Aquí?...  Entonces  ya  sé...  La  escena  va  a  ser  co» 
música...    Si  tú  supieras... 

Augusto. — {Abriendo  las  puertas  del  foro.)  Sí,  sefíor...  141  ge- 
neral..., los  señores  están  aquí. 

(Aparecen  el  GENERAL,  un  señor  viejo,  muy  elegante,  y  í« 
MARQUESA,  dama  elegante  y  guapa  todavía  con  sm  •afteiío* 
ilancos.) 

General. — (Entra  precipitadamente.)    ¡Antonieta! 

Marquesa. — ¡Hija   mía!...    (Se    detienen   sorprendidos.) 

Eduardo. — (Saludando.)  Mi  querido  general...  señora  mar- 
quesa... 

General. — Pero...   si  son  los  Vilaret... 

Marquesa. — (A    Valentina.)    Perdone   usted... 

General. — Este  animal  de  Augusto  nos  había  dicho  que  los  mm- 
chachos  estaban  aquí...,  y  por  eso  hemos  penetrado...  Tengo  mu- 
cho gusto  en  ver  a  ustedes...    (Apretones   de  manos.) 

Valentina. — Hace  cinco  minutos  estaban   aquí. 

Eduardo. — Alberto   está   ahora   en   su   habitación... 

Valentina. — Y  Antonieta  en  la  suya... 

General. — ¿De  verdad?...  Tienen  habitaciones  separadat...  ya* 
costumbres. 

Marquesa. — Es  la  moda  de  ahora,   ya  lo   sabes... 

General. — No  entro  por  ella...  (A  Valentina  y  Báwirá.9.)  ¿Y 
ustedes  también  viven...   a  la  moda? 

Valentina — (Sonriendo.)     ¡Qué    remedio,    mi    general! 

General— (A  Eduardo.)  ¿De  veras?  ¿De  modo  que  coa  una  mm- 
jer  como  ésta,  usted?...  ¡Yo  le  juro  a  usted  que  en  su  lugar...  toda» 
las  noches  me  acostaría  con  ella ! 
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lÍASQüJiaA. — i  Trifón  !... 

General — Nosotros  no  hemos  tenido  nunca  más  que  «aa  s^a 
kftkitación. . .    (A   la  Marquesa.)    ¿Verdad,  Matilde? 

Marquesa. — (Ruiorosa.)  Es  verdad... 

Gewsrac. — No  hemos  tenido  nunca  más  que  una  sola  cam«... 
¿Tardad,   Matilde? 

Marquesa. — (Como  antes.)    Es  verdad... 

General. — Créame  usted.  La  culpa  de  que  haya  taatos  matri- 
monios desunidos  la  tienen  las  camas  separadas...  Y  la  prueba  es 
qna  después  de  veintiocho  años  de  matrimonio  la  marquesa  y  yo 
somos   tan   felices   como   el   primer   día. 

Valentina. — ¿Llevan   ya   veintiocho   afíos   de  casados? 

General. — Sí,  señora.  Y  para  mí...  (Señalando  a  la  Marquesa f, 
■üene  siempre  diez  y  ocho  años...  Yo  para  ella  soy...  Pre^untea 
«atedes   qué  soy  yo  para  ella... 

Marquesa. — (Sonriendo. )    ¡  Un   cadete  ! 

Gmweral. — (Orgulloso.)    ¡Ahí   tienen   ustedes  I 

Talentina. — Es  maravilloso. 

GaNERAL. — Lo  más  maravilloso,  mi  querida  amiga,  es  qua  áu- 
fante  los  veintiocho  años  de  nuestro  matrimonio  yo  no  he  faltado 
»unca  a  la  fidelidad  conyugal...  Y  ella  lo  sabe  bien.  ¿No  es  verüafi, 
Matilde? 

Maequesa. — ^Nunca...   Es  verdad, 

Valentina. — ¡Qué  lástima  que  no  vivan  ustedes  en  París!...  ¡Qué 
<if emplo  podría  usted  dar  a  nuestros  maridos  ! 

Marquesa. — Y  digan  ustedes...  ¿Antonieta  y  Alberto    estáu  bieo? 

Bduárdo. — Divinamente. 

General. — ¿Son  felices? 

Valentina. — (Un  poco   vacilante.)    Sí...,   sí...    ¿Por  qué  no? 

Marquesa. — ¡  Ay !  Menos  mal...  Si  mi  Antonieta  hubiese  sid* 
desgraciada...,  qué  remordimiento  el  mío...  Porque  figúrense  ms- 
íedes  que  el  general  se  oponía  a  este  matrimonio. 

Valentina. — ¿Por  qué  razón? 

General. — Qué  quiere  usted.  Me  hubiese  gustado  tener  un  yer- 
a®   militar...    Pero,   en   fin,   puesto   que  mi   hija   es   dichosa... 

Marquesa. — (De  pronto.)  ¡  Ay,  Dios  mío!  La  cesta  de  las  fre- 
sas... 

General. — ¿Te  has  sentado  encima? 

MARQuasA. — No...  La  he  dejado  con  las  maletas...  Voy...,  rof 
corriendo. 

Valentina — ^No   se   moleste   usted,    señora...    Yo   iré... 

^Marquesa. — No   faltaba   más...    Se   va   usted   a   molestar... 

Valentina — Señora...,  no  es  molestia.  Deje  usted...  (F<m*«  la 
MarqueoG  y  Valentina.) 
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ESCENA  Vn 
El  Genesai,  y  Eduardo. 

Eduardo. — Qué  mujer  tan  encantadora  es  la  marquesa. 

General.- — No  lo  sabe  usted  bien.  Es  una  de  esas  criaturas  de- 
lante de  las  cuales  se  debería  estar  siempre  de  rodillas... 

Eduardo.- — Comprendo   que  no   la   haya   usted   engañado   nunca. 

General. — (Riendo.)  ¿Yo?  ¡La  lie  engañado  todo  lo  que  he  po- 
dido! 

Eduardo — ¡  Eh  ! 

General. — Pues  claro,  hombre...  Ahora  que  me  las  he  arr?g]ado 
para  que  ella  no  supiera  nunca  nada.  ¡  Ah !  No...  No  meroce  que 
se  la  dé  el  más  pequeño  disgusto...  Mire  usted...  Yo  he  querido 
a  muchas  mujeres,  pero  no  he  adorado  más  que  a  una...,  ¡a  la 
mía  !  Cuanto  más  la  engañaba  más  ternura  sentía  por  ella.  Y  no 
he  ofrecido  una  alhaja  a  una  de  mis  conquistas  sin  llevar  el  mismo 
día   otra  alhaja  mejor  a  la   marquesa... 

Eduardo. — ¿Y  las  compraba  usted  el  mismo  día? 

General. — Naturalmente...    ¡Así    me   hacían    rebaja! 

Eduardo. — ;  Ah  ! 

General. — Pero,  eso  sí...  De  las  dos  alhajas,  la  mejor  era  par« 
la  marquesa. 


ESCENA    VIII 
Dichos,  la  Marquesa  y  Valentina. 

Marquesa. — Ya  hemos  convenido  con  su  esposa  que  se  quedaráB 
ustedes  a  almorzar.  Así  probarán  las  fresas  de  nuestro  jardín. 

Eduardo. — ¿  Nosotros  ? 

Valentina Sí...    Antonieta    ya    me    ha    pedido    que    nos    queds^ 

mos... 

General — Muy  bien...  En  la  mesa,  usted  (A  Valentina)  se 
sentará  a  mi  lado. 

Valentina. — Sin  embargo,  nosotros  antes  tenemos  que  hacer  vi»- 
rias  cosas...  Nos  iremos,  pero  volveremos  dentro  de  media  hora.  . 
¿Vienes,    Eduardo? 

General. — Dense    ustedes   prisa...    Y''o   tengo   un   hambre   canina. 

Marquesa — {A  Valentina.)  Hasta  en  seguida  entonces,  (üítr.- 
dolé  la  mano.) 
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Valentina. — ¡Oh!,  marquesa...  Qué  .sortijas  tan  lindáis.  íY  qué 
>rasaletes  !... 

Marquesa. — ;  Qué  quiere  usted !  Mi  marido  se  ha  pasado  la  vida 
egalándome  alhajas. 

General. — (Mirando   a   Eduardo.)    ¡  Ejem  !    ¡Ejem! 

Marquesa. — Y  aun  ahora  todavía  me  regala  alguna  de  v^z  en 
ruando... 

Eduardo — ¿Todavía?   Le   felicito   a   usted,   mi   general. 

Valentina. — (Al  General.)  Decididamente,  mi  general,  es  usted 
m  esposo  modelo. 

General. — ¿Cómo   no   serlo   teniendo   el   modelo   de   las   esposas? 

Valentina. — (A    Eduardo.)    Aprende,    tú...    (Vase   Valentina.) 

Eduardo. — ¿Sí,  eh?  {Apa7'te.)  (Al  precio  que  están  las  aJhajas, 
otschiid     sólo   podría   engañar   a   su   mujer!)    (Vase  Eduardo.) 


ESCENA  IX 
La  Marquesa,  el  General.  Después    Julia. 

Marquesa.— Es   muy   simpático   el   señor  Vilaret,   ¿verdad? 

General — Insignificante...  Pero,  en  fin...,  simpático... ;  su  m^- 
jer,  en  cambio,  me  gusta  extraordinariamente,  desde  un  punto  de 
vista  espiritual,   como   habrás   comprendido... 

(Entra  JULIA    llevando  al  brato  un  vestido  de  soirée.) 

Julia — La  señorita  espera  a  la  señora  marquesa  en  su  habita- 
ción.  Está  acabando  de  vestirse. 

Marquesa. — Gracias,  Julia.  (Por  el  vestido.)  ¿Qué  lleva  usted 
ahí? 

Julia. — El  vestido  que  llevaba  anoche  la  señorita...  Se  le  I)a 
descosido   un   poco   bailando   en   La   Rata   Muerta. 

General. — (Sorprendido.)   ¿La  Rata  Muerta? 

Marquesa. — ¿Qué  rata  es  ésa? 

Julia. — ün   cabaret   muy   célebre  que  hay   en   Montmartre, 

Marquesa. — ¿Mi  hija  va  a  bailar  a  La  Rata  Muerta? 

Julia. — Es  un  cabaret  muy  elegante.  Lo  dirige  una  princesa 
rusa. 

General. — Diga  usted,  Julia...  ¿Los  señoritos  salen  ñe  casa 
con  frecuencia  ? 

Julia.— ¡  Claro  !    Todas    las   noches. 

General. — Y...    ¿vuelven  tarde? 

Julia — Según...  A  las  cuatro,  o  a  las  cinco,  o  a  las  seis  de  íñ 
mañana.   j\íás   tarde    casi   nunca... 

General. — ¡  Ah !  Bien,  bien...  Perfectamente.  Puede  usted  reti- 
rarse.  (Vase  Julia  por  el  foro.) 
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HSCENA  X 
La   Marquesa   y   hl   Gsxejbal. 

€toíERAL — La  Rata  Muerta...   A  las  seis  de  la  mañana... 
•i^«  tú  esto? 

Mabquesa. — Todas   las   noches... 

©ENERAL. — i  Con  lo  delicada  de  salud  que  está  Antonieta ! 

Marquesa. — Ella,    que    en    casa   se   acostaba    a   las   nuere   de 
moche. 

«BNERAL.— Ahí  tienes  tu  obra...  Ese  es  el  yerno  que  tú  protegía*. 

Marquesa. — Por  Dios,  no  me  apenes  más. 

étENERAL. — Eduque  usted  a  sus  hijas  en  un  convento  y  laejroj 
«uando  las  casa  usted,  i  dónde  las  lleva  el  marido  ?  ¡  A  La  Iíata| 
Muerta ! 

Marquesa. — ¡  Trif  ón  ! 

•bneral — ¡  y  no  nos  sorprende  que  Francia  se  esté  despoblando  I 

Marquesa. — No   te   incomodes...    No  te  irrites. 

Ceueral. — Tienes  razón...  Esto  me  congestiona.  Anda,  ve  a 
fe^sear  a  tu  hija...  En  tanto  yo  hablaré  con  tu  yerno...,  y  le  diré 
laM   cosas   claritas...    ¡Te   lo   prometo!    La   Eata   Muerta... 

Marquesa. — Pero   ten    cuidado,    ¿eh?   No   vayan   a   ofenderse... 

<3aNSRAL. — Cuando  éramos  jóvenes  a  mí  no  se  me  hubiera  oca 
'miÜQ  llevarte  a  esos  lugares  de  escándalo...  (Solo.)  La  RatA 
Muerta...  Una  de  estas  noches  veré  si  me  escapo  a  ver  de  qué  ha 
i»M9ciáo  ese  roedor. 


ESCENA  XI 

El  General,  Alberto.  Luego  Augusto. 

Alberto. — (Entrando.)    ¿Cómo?    ¿Pero    han    llegado   uste^s    ya? 
fiflNERAL. — (Severamente.)    Hace    diez    minutos. 
Alberto. — No  me  han  dicho  nada...   ¿Y  la  marquesa? 
Ghneral. — Está  con  su  hija... 

Alberto. — ¡  Ah !   Muy  bien.   No  le  pregunto   a  usted   por  su   sa- 
lad  porque   a   la    vista   está...    Tiene   usted    un    aspecto   magnífico. 
GaNERAL. — ¡  Siento  no  poder  decirte  lo  mismo  ! 
Alberto. — (Aparte.)    (¡Claro.  Con  la  vidita  que  estoy  haciendo!) 
6«NHRAL. — Mírame  bien.  Frente  a  frente.   El  cutis  amarillento... 
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[jeras  violáceas...  La  espalda  encorvada...  ¡Oh!  Y  lag  piñenas 
)n  dos  trapos. 

Albekto. — (Aterrado.)    ¿Dos  trapos   mis   piernas? 

General. — En  un  mes  te  has  echado  diez  afíos  encima. 

Alberto. — Es   usted   muy   amable. 

General. — Ya  me  conoces.  Soy  un  veterano  y  digo  las  cosas 
LS...  Como  son.  (Dulcificándose.)  Pero...  vamos  a  ver,  mi  que- 
ido  yerno...  ¿No  estás  harto  ya  de  esa  vida  estúpida  de  noe- 
imbulo  y  de  juerga? 

Alberto. — (Estupefacto. )    ¡  Yo  ! . . . 

General. — ^Acostarte  a  las  cuatro,  a  las  cinco,  a  las  seis  de  la 
lañana. 

Alberto. — ¿Pues   quién   se  lo   ha   dicho   a  usted? 

General. — Vuestra  doncella.  Ahora  que  me  vas  a  permitir  <jn» 
le  diga  una  cosa  un  poco  dura...  Cuando  se  tiene  metida  la  jaersa 
[n  la  sangre  hasta  ese  punto...    no  se  casa  un  hombre. 

Alberto. — (Aparte.)  (¡Y  encima  es  a  mí  a  quien  le  dicen  estas 
3!) 

General. — No  es  así  como  se  tienen  hijos... 

Alberto. — (Aparte.)    (¡Ay!    ¡Si   no   hubiera    dado   mi   palaJbra!) 

General. — ¿Qué  es  lo   que  murmuras   entre   dientes? 

Alberto. — No  murmuro,  mi  general.  Lo  que  le  pido  a  usteé 
que  repita   todo   eso   a   la   hora   de  almorzar   en   la  mesa. 

General. — ¿En  la  mesa?... 

Alberto. — Sí...   A  los  postres. 

Augusto. — (Entrando.)    Una  visita  para   el  señor   conde. 

General — Te   dejo,   pero   luego   continuaremos  este   coloquio. 

Alberto. — Cuando  usted  guste. 

General. — ¿Ha   llevado   usted   la  maleta  a  mi  habitación? 

Augusto. — Sí,   señor,   mi   general. 

General. — Gracias.  (Aparte  al  salir.)  (A  este  yerno  mío  yo  le 
lomesticaré... ;  vaya  si  le  domesticaré)...   (Vase.) 


ESCENA    XII 

Alberto,  Augusto.    Luego   Adelina.   Después   el   Genhíias., 

Alberto. — (Aparte.)    (Estoy   que  muerdo...    ¡Muerdo!) 
Augusto. — ¿Va  a  recibir  el  señor? 
Alberto. — ¡  Ah  !    Sí...    ¿Quién   es? 

Augusto. — La    joven    que    vino    esta    mañana   mientras    el    señor 
[dormía.  Dice  que  es  al  señor  conde  al  que  quiere  hablar, 
Alberto. — ¿A   mí?   Bueno...    Que   pase. 
Augusto — (Introduciéndola.)  Por  aquí,  señora...   (Vase  Augutto.) 
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AoEMNA. — (Entrando.)    Buenos    días,    señor    conde. 

Ai^EETO — (Sorprendido.)    ¿Cómo?    Usted...    ¿Pero   es   estsd? 

Adelina. — ¡Claro!    No    recordaba    usted    mi    nombre... 

Alberto — Perdóneme...    Pero   estaba    tan   lejos   de  esperar... 

Adelina. — (Riendo.)  Lo  comprendo...  Después  de  cuatro  afí)s| 
<4ue  nos  nos  hemos  visto... 

Alberto. — ¿Cuatro    años?...    ¿Ya? 

Adelina. — Desde  que  su  amigo  de  usted,  Julián,  me  dejó  para 
<wisarse... 

Alberto — Es  verdad... 

Adelina. — Cómo  pasa  el  tiempo,  ¿eh? 

Alberto. — Pero  siéntese...  ¿Qué  la  trae  por  aquí?...  ¿Rentmcié 
asted  a  seguir  en  el   teatro? 

Adelina. — ¡Oh!    El    teatro...    Estaba    harta    de   music-haJá 

Alberto. — Pero...,   ¿por   qué? 

Adelina. — Cuando  Julián  se  separó  de  mí  hizo  bien  las  eosas. 
Me  regaló   cien   mil  francos.   ¿No  lo   sabía  usted? 

Alberto. — Claro  que  lo  supe. 

Adelina — También  recordará  usted  que  más  de  una  vea  me  fe- 
Licitó    usted    por   la    elegancia    de    mis    sombreros. 

Alberto. — Cierto.    Eran    preciosos.    Imprevistos.    Origina'.ísímos. 

Adelina — Con  el  dinero  de  la  separación  me  establecí,  y  ea 
aeguida  tuve  una  gran  clientela  que  me  permite  vivir  indepea- 
diente. 

Alberto. — Independiente...   ¿y  formal? 

Adelina. — ¡  Ah  !    ¡  Formal   sobre   todo  ! 

Alberto. — Vamos,   que   algo   habrá. 

Adelina. — Le  juro  a  usted  que  no.  Yo  soy  un  poco  senlimental. 
Si  se  "echa"  una  un  novio  soltero,  la  deja  para  casarse...  ¡Que 
pena!  Sg  "echa"  usted  un  novio  casado...  Al  llegar  la  noche  la 
deja  a  usted  para  irse  con  su  legítima.  ¡  Qué  dolor !  ¡  Bah !  Croa 
nsted  que  todo  eso  es  muy  complicado.  Pero,  en  fin,  ya  compren- 
derá usted  que  no  he  venido  para  hablarle  de  esto...  Vengo  por- 
que  tengo   que   pedir   a  usted   un   favor. 

Alberto. — Concedido     desde    luego.    ¿De    qué    se    trata? 

Adelina. — Que   hable   usted    de   mi   parte   a   Julián. 

Alberto. — ¿A   Julián? 

Adelina — Sí ;  yo  tengo  una  clientela  magnífica  y,  sin  embargO; 
hay  veces  que  me  cuesta  trabajo  hacerle  pagar...  A  fin  de  mes 
tengo  unos  vencimientos  y  me  hacen  falta  diez  mil  francos.  Yo  le 
haré  a  Julián  una  letra  a  tres  meses.  Porque  se  trata  de  un 
préstamo...    Puede   tener   la   seguridad... 

Alberto. — Pero,  mi  querida  Adelina...  Cómo  se  conoce  que  n» 
ka  vuelto  usted  a  ver  a  Julián.   Julián  no  está  en  Francia. 

Adelíka. — (Aterrada.)    ¿No? 

20 


IAlbekto. — Desde   hace   un   año   es   cónsul   en   Calcuta. 
[Adelina. — ¿Calcuta?   ¿Dónde   cae   eso? 
Albiísto. — En   las   Indias. 
Adelina. — ¿En  las  Indias?  ¿Y  es  lejos? 
Alberto. — ¡  Figúrese   usted  !   Tres  semanas  en   barco. 
[Adelina. — ¡El    fin    del    mundo!...    {Pausa.)    ¡Cómo    ha    <3e    ser! 

fin,  ya  me  las  arreglaré... 
Alberto. — ¿  Cómo  ? 
Adelina. — Apremiaré   a   mis   clientes,   y  para  lo   que  me  falta,-» 
jvaré   mis   alhaj illas   al    Monte...    Dichosos   mis   bienes. 
Alberto. — :  Ah !  No...  Eso  sí  que  no.  No  quiero  que  empeñe  us» 

nada.    Yo   la   prestaré   esos   diez   mil   francos. 
Adelina. — ¿Usted?  No,   no.   De  ningún   modo. 
Alberto. — Sí,    amiga    mía,    sí.    ¿Por    qué    no?    Usted    sabe    qae 
fempre   la    he  profesado   una   buena   amistad... 
Adelina. — Y   yo   a   usted   también. 
Alberto. — ¿De  veras? 

Adelina. — De  todos  ios  amigos  de  Julián    usted  era  el  que  pre- 
jríamos. 
Alberto. — ¿Me  permite   usted   que  la  firme  un   cheque,   verdad? 
\Se  dirige  a  vn  cajón.) 
Adelina. — Sea...    Acepto...    Pero    con   una   condición.   Yo   le  haré 
usted  una  letra,  y  en  cuanto  a  los  intereses... 
Alberto. — (Interrumpiéndole.)    Pero,    ¿qué    está    usted    diciendo? 
iUtre  amigos  antiguos  una   letra...   Intereses...    ¡Está  usted   local 
ísted   me   devolverá   esto   cuando   pueda   y   quiera... 
Adelina. — Crea    usted.    Alberto,    que    no    se    cómo    agradecerle... 
Alberto — Yo  estoy  encantado  de  poderle  ser  a  usted  agradable, 
Ldelina.    (Se  sienta  y  escribe,)    ¿Su  apellido? 
Adelina. — Picot.   C...,  o...,   t. 

Alberto. — "A    la    orden    de    la    señorita    Adelina    Picot..."    Dice 
isted    que...    diez   mil   francos.    ¿Está   usted   segura   de   que   tendrá, 
)astante...?  ¿Quiere  usted   veinte  mil? 
Adelina. — No,   no,   no...   Tengo  de  sobra... 

Alberto. — ¡Bien!  ¡Bien!  (Escribiendo  y  firmando.)  Diez  mil.  «r 
ULevanta  la  cabeza.)  No  me  va  usted  a  creer,  pero  es  la  primera 
(vez  en  mi  vida  que  ofrezco  veinte  mil  francos  a  una  mujer  y  acep- 
Ita  sólo  la  mitad.  (Deja  el  carnet  sobre  la  mesa  y  le  da  el  cheque  ) 
iTome  usted... 

Adelina. — (Guardándole  en  el  bolso.)  Le  repito,  Alberto,  quo 
Ino  sé  cómo  podré  agradecerle...  ¿Pues  no  estoy  emocionada?  ¡Qué 
tonta  soy  !  Me  ha  hecho  un  favor  inmenso.  No  lo  sabe  usted  bien. 
|Y  si  en  una  ocasión  cualquiera  yo  le  pudiera  ser  útil  a  astod... 
ao  sé  cómo...  En  fin,  como  fuera.  Si  la  ocasión  llegara...,  no  dude 
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Y  ahora  me  Toy.. 


tres...    (Alberto   la   pr^seni 
■  al  ciisllo  2/  le  hesa.  Sn  eaU 


«sted...  Me  tendría  siempre  a  su  disposición. 
Pero  antes  quiero  pedir  a  usted  una   cosa. 

Alberto — ¿  Qué  ? 

Adelina. — Que  me  permita  besarle. 

Albeeto. — ¿Cómo  no? 

Adelina. — En  las  dos  mejillas... 

Alberto. — Cuánto  siento  no  tener 
una  mejilla.  Adelina  le  echa  los  hrazc. 
momento  aparece  el  GENERAL  en  la  puerta  de  la  izquierda^,  «< 
gunde  término,  y  se  detiene  estupefacto.  Hace  un  movimiento  cowi 
para  lanzarse  sobre  ellos,  pero  en  seguida  cambia  de  idea  y  «< 
retira,  cerrando  la  puerta  silenciosamente.  Alberto  y  Adelina  «< 
separan.)    Estaba   escrito   allá   arriba    que   cobraría   intereses. 

Adelina. — Los   be   pagado    con   muchísimo   gusto,   que  le   constA] 

Alberto. — ¡  Pues  si  cree  usted  que  a  mí  me  ha  sido  desagrada- 
Me!...   (Llaman  a  la  segunda  izquierda.) 

Adelina. — ¿Han    llamado? 

Alberto. — Adelante. . . 

Adelina. — Le  dejo...  Hasta  la  vista...  Vaya  usted  a  reraae  al- 
gún  día.    Me   dará   mucha   alegría   verle... 

Alberto — Con  mucho  gusto,  Adelina.  Iré...  Iré...  (Vuelven  al 
llamar  a  la  segunda  izquierda.  Alberto  contesta  con  malot  »»•- 
dos.)    :  Ya  he  dicho   que  adelante! 

General. — (Solemne.)   ¿No  molesto  a  ustedes? 

Alberto. — Nada  de  eso,  mi  general. 

Adelina. — Yo  me  marchaba  ya... 

Alberto. — (Presentando.)  El  general  marqués  de  Latour,  sfti  pa- 
dre político.   La  señorita  Adelina  Picot. 

Adelina. — (Haciendo   una   reverencia.)    Sefíor   marqués... 

General. — (Severo.)  ¡Señorita!  (Vuélvese  de  espaldas,  muy 
digno.) 

Adelina. — (A  Alberto.)  (No  está  mal...  Parece  un  retrato  vie- 
jo de  un  antepasado.)  (Alto.)  No,  no  se  moleste  usted,  Alberto. 
Conozco   el   camino. 

AlbestO' — La  acompañaré...  La  acompañaT*4*  (Vanse  por  el  fon».) 


ESCENA   Xin 


El  General.  Luego  la  Marquesa. 


Gbnhral. — (Luego    de  una   pausa.)    i  Maldita   sea   la   hora.,.  I 
Marquesaa. — ¡  Estás    blasfemando,    Trifón  ! 
General. — ¡  Sinvergüenza !   ¡  Canalla  ! 


Marqühsa — Pero,   ¿quién? 

GflWBRAL. — i  Quién  va  a  ser !  El  señor  conde  de  Wiquilsoti.  Tu 
erno.  Pero  es  tu  yerno.  Tuyo  sólo. 

Makxjüesa. — ¿Has  hablado   con   él?   ¿Qué   te  ha   dicho? 

General. — Nada  entre  dos  platos.  Pero  no  es  eso  lo  peor.  ¿Sa- 
es  lo  que  acabo  de  ver  aquí  mismo,  en  esta  habitación...?  No,  no 
•  molestes.  No  lo  adivinarás,  i  Le  acabo  de  ver  abrazando  a  una 
ujer ! 

Marquesa. — ¿Y   quién   es   esa  mujer? 

GíiNERAL. — ¿Quién    quieres    que    sea?    ¡Su    amante,    mujer;    su 

aate ! 

Marquesa. — (Aterrada.)    ¡Oh! 

General- — ;  Y  aquí  mismo !  Bajo  el  techo  conyugal.  ¡  He  estaíl» 
L  punto  de  estallar  como  una  granada !  Me  he  callado  por  no  dar 
n   disgusto   a  Antonieta. 

Marquesa — Pero,    ¿cómo    sabes   tú? 

General. — Porque  ha  tenido  el  tupé  de  presentármela...  a  mí, 
A  8u  suegro ! 

Marquesa. — Una  amante,  i  Ay !  Pobre  hija...  Ella  que  no  sospe- 
íha  nada.  Cuando  entré  en  su  habitación  estaba  tan  alegre  toean- 
áo  una  trompetilla  que  la  dieron  anoche  en  el  baile.  Pero,  ¿estás 
•egnro?  ¿No  habrá  algún  error? 

General. — (Furioso.)  ¿De  manera  que  le  sorprendo  en  el  rao- 
mente  en  que  está  abrazando  a  una  mujer  y  todavía  dudas? 
Pero,  entonces,  ¿qué  te  hace  falta  para  convencerte?  ¿Sorprender- 
Jos  in  fragantif 

Marquesa. — Trifón,   ¡  por  Dios  ! 

General. — (Como  acometido  por  una  idea.)  In  fraganii  delito... 
as  una  idea...  De  este  modo  no  lo  podría  negar. 

Marquesa.— Pero,    ¿qué   dices? 

General. — Matilde...  Acabo  de  tener  una  idea  genial.  Voy  a 
sorprenderlos   in   fraganti   delito. 

Marquesa. — ¡  Estás  loco  ! 

Gejseeal,— Voy  a  dirigirme  a  una  agencia.  Er.traré  en  un  cafa 
y  buscaré  en  el  Anuario,  Haré  que  los  vigilen  y  los  casaré  con  las 
manos  en  la  masa.    ¡  Los   sorprenderé ! 

Marquesa. — ¡Trifón!  Yo  quiero  que  me  lleves... 

General. — ¿Para  sorprenderlos  in  fragantif  No,  no.  No  es  po- 
sible. 

Marquesa. — Sí.  Llévame.  Me  da  miedo.  No  vas  a  poder  contd- 
nerte.  Yo  te  esperaré  en  la  calle...  en  un  taxi.  (Aparece  Anto- 
nieta. )  i  Silencio  I 
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Dichos   y  Antonieta. 

Antonieta. — (Adrazdndole.)   Querido  papá. 

General. — ¡Hija  mía! 

Marquesa — (Aparte.)    (i  Hay  que  procurar  que  no  sepa  ñaña! 

General. — ;  Q"<^    bi^^n    he   hecho    en    venir,    Antonieta  I 

Antonieta — Pues  claro...  Ahora  se  lo  estaba  diciendo  a  mamá. 
Venís  poco...   Debíais   venir   con  más  frecuencia. 

General. — ¡  Qué   quieres !    Los   viajes   fatigan.    Pero   ahora   sí   i 
prometo... 

Antonieta. — ¿De  veras?   ¡  Ay    que  gusto! 

General. — Me  ha  dijho  tu  madre  que  estabas  focando  una  tron 
petita. 

Antonieta. — IMe  la   regalaron   anoche  en   el   baile. 

General. — Eso    quiere    decir    que    estás    contenta. 

Antonieta. — Muy   contenta,   papá. 

General. — ¿No    te    da    ningún    disgusto   tu    marido? 

Antonieta. — Ca.    Al    contrario,    papá,    al    contrario. 

General. — ¡Muy    bien!     ¡Muy    bien!...     (Cambiando    de    tono. 
¿Dónde   está   mi    sombrero? 

Marquesa. — ¿Tu    sombrero? 

General. — ¡  Ah  !   Ya  me  acuerdo.  Augusto  lo  dejó  en  el  vestí*) 
lo...   Mira...    Si  no  vengo  a  la  hora  de  almorzar  no  me  esperes. 

Antonieta. — Pero,    ¡cómo!    ¿Apenas    has    llegado    y    ya    te    vas 

General. — Perdóname,  hija  mía.   Tengo  una  cita  muy  imporüiD 
te.    {Haciendo  ana  seña  a   la  Marquesa.)    ¿Verdad,  Matilde? 

Marquesa. — Sí...    Si...    Es    verdad, ,. 

Antonieta. — ¿Dónde  te  han   citado? 

General — {Distraído.)    En    el    primer   café   que   encuentre. 

Antonieta. — {Asombrada.)    ¿En  el   primer   café? 

General. — No,    no...    En    el    primer    café    de   la    avenida    d.-^    lo 
Campos.  A  la  derecha.   ¿Verdad,  Matilde? 

Marquesa — Sí...   Sí...   A  la  derecha... 

Antonieta. — Está   bien,   pero   procura   venir  a  almorzar. 

General. — Desde  luego.   Adiós.    {Vase.) 

Marquesa. — ¡  Ay.  Dios  mío!  Voy  a  decirle  que  se  ponga  el  abri 
go.    {Desde  la  puerta)    Trifón...,   ponte  el  abrigo. 

General. — {Dentro.)    No,   no.   Hace   mucho   calor. 

Marquesa. — Cógelo,  hombre...  Hazme  caso.   {Vase  corriendo.) 
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ESCENA  XV 
Antonieta   sola.    Luego   Augusto.    Después   Ladis. 

Antonieta.— i  Pobre  mamá  !  Cómo  le  cuida.  \  Ay  !  Matrimonios 
ya  se  ven  pocos.  Bien  es  verdad  que  papá  no  lia  sido  nunca  «le 

s  maridos   que   se   quedan   dormidos,    i  Ca ! 

Augusto.— (ü/Jiírondo.)    Señora...    El    barón   Ladislao    de   Varini. 

Antonieta — (Aparte.)  (¡El!)  Que  pase,  que  pase.  (Vase  Aufirus- 
Jiace  entrar  a  Ladis  y  desaparecer.) 

Ladis. — Buenos   días,    señora   condesa, 

Antonieta — Amigo    Ladis.,.    Apenas    acabamos    de    separarnos.., 

Ladis. — ¿He  hecho   mal   en   venir? 

Antonietaa. — No...    Pero,    ¿viene    usted    solo? 

Ladis.— Sí. 

Antonieta. — ¡Cómo!    ¿No    ha    traído    usted    al    pianista?    Para 

sayar  el  dúo  le  necesitamos.  La  fiesta  es  dentro  de  ocho  días,  y 

ted   quedó   encargado   de   buscarle. 

Ladis.-  -Tranquilícese.    Ya    le    he    buscado...    Vendrá    dentro    da 

neo    minutos.    Es   un    artista    checoeslovaco. 

.iNTONIETA. ¿Sí? 

Ladis. — Tenía  que  venir  a  recogerme  a  casa,  pero  le  he  dejado 
icho  que  venga  directamente  aquí.  Tenía  tantos  deseos  de  ha- 
lar con  usted  a  solas...   ¡Ahí  Todavía  estoy  admirado... 

A.NTONIETA — ¿De   qué? 

Ladis. — Hay  que  ver...  que  sangre  fría...  Que  audacia...  No 
a  dejado  usted  un  obstáculo  sin  tropezar.  En  la  primera  curv« 
rrancó  de  cuajo  un  farol.  Pero  con  qu6  precisión...,  con  quG  ra- 
idez. 

Antonieta. — {Riendo.)    ¿Verdad   que   sí? 

Ladis — Estoy  orgulloso  de  mi  discípula...,  orgulloso  y  triste..., 
muy  triste ! 

Antonieta. — ¿Triste?,  ¿por  qué? 

Ladis. — Porque  ahora  ya  tiene  usted  su  carnet.  No  necesita  us- 
ed  para  nada  a  su  profesor.  Se  acabaron  las  lecciones  en  que 
luestras  manos  se  encontraban  a  cada  instante...  Se  acabaron  las 
ntrevistas  a  las  ocho  de  la  mañana... 

Antonieta. — ¡  Bah !  Ya  nos  encontraremos  por  las  noches  en 
Ü^outmartre. 

Ladis. — Sí.  En  La  Rata  Muerta...  {Aproximándose.)  ¡  Ah !  An- 
oiiieta...   Si  usted  supiera... 

Antonieta. — Si  lo  sé...  Va  usted  a  deeinne  que  me  quiere. 


Ladis — ¿Ve  usted  como  no  es  eso?  ¡Porque  la  adoro! 
Aktonieta. — Viene  a  ser  lo  mismo. 

Ladis. — No,   señora.      "Te   quiero"    es   la  primera  velocidad.    "T^ 
adoro"    es  la  cuarta  velocidad,   130  por  hora.    (La  abraza.) 

Antonieta. — {Defendiéndose.)     ¡Ladis!    ¿Pero    está    usted    !«©»! 
Augusto. — {Llama.)    Señora    condesa. 
Aktokieta. — Adelante.    Le    digo    al    criada). 


ESCENA  XVI  : 

.        ,  Dichos  y  Augusto.  Luego  Potoki. 

Augusto. — ^Acaba  de  llegar  un  individuo  que  pregunta  por  ei  snñoi 
barón... 

Ladis. — ¿El  señor  Potoki? 

Augusto. — Una  cosa  así  ha  dicho... 

Ladis. — (A  Antonieta.)   Es  el  pianista... 

Antonieta — ¿El   checoeslovaco?   {A  Augusto)    Que  pase... 

{Tase  Augusto.) 

Ladis. — Le  advierto  a  usted  que  es  más  sordo  que  un  poste. 

Antonieta. — ¿Sordo?  ¿Entonces  cómo  nos  va  a  acompañar? 

Ladis. — Le  seguiremos  nosotros... 

(Aparece  POTOKI:  Levita  raída,  cabellos  largos  y  gafas.) 

Potoki. — Dios  guarde  a  ustedes. 

Ladis. — ¡  Ah !  Es  usted,  señor  Potoki.  Pase...   Pase  y  siéntese. 

Potoki. — Vengo  un  poco  retrasado. 

Ladis — Es  igual...    Siéntese  usted. 

Potoki. — La  culpa  la  ha  tenido  el  metro...  Ha  habido  un  corte 
en  el  fluido, 

Ladis. — La  señora  condesa  le  perdona  la  tardanza. 

Potoki. — (Aguzando  el  oído.)  Sí,  sí...  Esa  es  la  causa...  El  fluido. 
¿Eh?  Sí,  señor...  Vaya...  He  traído  la  música. 

Ladis. — Es  una  tapia  este  idiota. 

Potoki. — Es  usted  muy  amable.   Muchas  gracias.   No  tomo  nada 
entre  horas. 

Antonieta. — ;  Qué  sordo  es  ! 

Ladis — Este  hombre  no  oye...,  ni  la  voz  de  la  conciencia. 

Antonieta. — ¿Por  qué  le  ha  traído  usted? 

Ladis. — ^No  lo  ha  adivinado. 

Antonieta. — Yo,  no. 

Ladis. — Para  poder  decirla  a  usted  delante  de  él    que  la  adoro. 

Antonieta. — Tengo   entendido   que  eso   se  lo   dice  usted   a  todas 
sus  discípulas. 

Ladis. — ¡  Es  una  calumnia  ! 


CONIBTA. — Sobre   todo    esa  miss   Astor,   la   que   estaba   anoche 

usted  en  "La  Rata  Muerta"...  Ya  he  visto  que  le  acapara  a 

|ed...    ¥   cuando   bailaba   usted    conmigo...    se   le   comía    con   los 

ADis.— Si  me  hubiera  devorado...  no  estaría  aquí  yo... 

NTONJETA. — Bueno,   Ladis...    (De  pronto.)    Yo   no   quiero  que  dé 
ed  lecciones  a  esa  mujer, 

ADis — (Loco   de  alegría.)    ¡Cómo  ¿Qué   no  quiere  usted?  Pues, 
que  está  usted  celosa...  Y  donde  hay  celos,  hay  amor...  ¿Ma 
ere  usted? 
TONiETA. — No  lo  sé...  Júreme  usted  que  no  la  dará  lección. 

ADis. — i  Me   quiere   ¡Me   quiere!   Sí...    (Exageradamente  ealta  p 
nca  y  va  a  caer  en  los  trazos  de  Potoki,  que  lanza  un  grito.) 
4NTONIETA — (Aterrada.)    ¡Ladis!   ¡Por  Dios!...    ¿Qué  le  sucede? 
LiADis. — i  Nada  ¡Nada!  La  emoción...,  la  alegría...   Soy  feliz. 
4.HT0NIETA. — ¿Entonces  se  acabarán  las  lecciones  a  la  Astor? 
Ladis. — i  Lo  juro  ! 
Aki-onieta — Vamos  a  ensayar... 
Ladis. — Antonieta...   Escúcheme  usted... 
áJf'íONiETA. — Luego...   Después  del  ensayo. 
Ladis. — Como  usted  quiera.  (A  PotoM.)   Siéntese  al  piano, 
Potoki, — Gracias...   No...   No  me  molesta  el  humo...   Pueden  uS' 
les  fumar...    (E7icendiendo  la  pipa) 

AnTONI  i£TA. 

_  "  (Gritando  y  empujándole.)    \  Al  piano  !   ¡  Al  piano  ! 

Antonieta. — (Leyendo  la  música.)   El  bull-dog  de  Capuleto  7  la, 
ú  de  Montesco.  (Cantan  el  dúo,  que  termina  imitando  los  ladridog 

los  perros.  En  esta  actitud  los  encuentra  ALBERTO  al  entrar 

es^e^a.) 


ESCENA  XVII 

Dichos  y  Alberto. 

Albbeto. — ¿Pero  qué  escándalo  es  este? 

Ladis.^ — Es  el  dúo  que  estamos  ensayando. 

Antonieta — Nuestro    número    en    la    fiesta   de    caridad   áel    Cla> 

iga. 

Ladis. — El  bull-dog  de  los  Capuleto  y  la  lulú  de  los  Montesco. 

Alberto. — (Conteniéndose.)   ¡  Ah  !  ¡Ya!  ¡Ya! 

Antonieta. — Yo  hago  la  lulú... 

Ladis. — Y  yo  el  perro  dogo. 

ALijaKTO — ¡Y  y©  el  perrero!   (A  Antonieta.)   De  manera  «[oe  t4 
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has  creído  que  voy  a  dejarte  hacer  de  perrita  lulú  en  público 
nn  fox-terrier. 

Ladis. — No,  fox-terrier,  no,  sefíor  conde...   j  Bull-dog!   ¡Bull-do* 

Alberto. — Mira...    Escúchame  bien,   Antonia... 

Antonieta — ¿Otra  escenita?  ¡  Ah,  no!  Dos  escenas  todos  los  di 
es  mucho... 

Alberto. — Pues  me  escucharás  aunque  no   quieras. 

Antonieta. — ¡Pues  no  te  escucharé  I...  ¿Te  enteras?  No  te  esc 
charé...  No  tengo  tiempo  para  oír  tonterías...  Que  lo  pases  bien. 
(Aparte)  (¡Ah!  ¡Lo  que  es  esta...,  me  la  pagas!)  ¡Ponerme  en  i 
dículo!...   i  Ya  verás!   (Vase  furiosa.) 


ESCENA  XVIII 

Alberto,  Ladis.  Luego  Augusto. 

Alberto — Y  en  cuanto  a  usted,  mi  querido  amigo... 

Ladis — Perdóneme  que  no  le  haya  saludado  antes... 

Alberto. — (Sin  darle  la  mano.)   ¡Abajo  las  patas,  chuch»! 

Ladis. — (Ofendido)    ¡Señor  conde!... 

Alberto. — Ya  puede  usted  ir  buscando  otra  perra  para  que  ladi 
con  usted  en  el  Claritíge. 

Ladi  s. — Caballero. . . 

Alberto. — (A  Ladis.)  Ni  una  palabra...  (A  Augusto.)  Augusto. 
Eche  usted  a  la  calle  a  este  chucho.  Digo...,  al  señor  barón  de  Vj 
rini... 

Ladis. — (Tartamudeando.)    Sefíor  conde...   Yo...   Me  parece... 

Alberto. — ¿Qué  dice  usted? 

Ladis. — No...,  no...,  nada. 

Alberto. — Creía  que  había  ladrado  usted. 

Ladis. — (Saliendo  furioso.  Aparte.)  (¡  Ah  !  Lo  que  es  a  ti...  ;' 
la  guardo!   ¡Vaya  si  te  la  guardo!)    (Vase  seguida  de  Augusto) 


ESCENA  XIX 
Alberto  y  Potoki. 

Alberto. — (Cierra   la   puerta.)    ¡Valiente   títere!   Ya   te   dar^^ 
dúos,    ya...    (Viendo   a   Potolci.)    ¿Y   usted?   ¿Qué   hace   usted    abí 
¿Quiere  usted  largarse  ya  de  aquí? 

Potoki — (Misteriosamente.)    ¡  Chist! 

Alberto — ¿  Eh  ? 
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PeTOKi. — (Quitándose  la  tarta.)   Honorato  Lapitos...  Detective... 

ispector  de  la  agencia  Lince... 

Alberto — (Sorprendido.)    ¿Cómo?  ¿Usted? 

PoTOKi. — Esta  mañana  a  las  ocho  y  cuarto  un  motociclista  es- 

«raba  en  la  puerta  de  esta  casa...  Era  yo...  A  las  ocho  y  medía 

guí  a  la  señora  condesa  hasta  el  boulevard  de  los  Inválidos...  Ei\ 
camino  subió  en  el  auto  el  barón  de  Varini...  Yo  asistí  al  exa- 

len...  Si  el  señor  conde  tiene  un  poco  de  cariño  a  la  vida  no  monte 

unca  en  un  auto  conducido  por  la  señora  condesa. 

Alberto — i  Oh  !  Ya  puede  usted  estar  tranquilo. 

PoTOKi. — A    las    once,    la    señora    condesa    regresó    a    casa...    31 

empo  preciso  para  disfrazarme  de  pianista  checoeslovaco  y  vine 
quí.  Me  he  fingido  sordo.  Este  es  un  truco  viejo,  pero  que  siempre 

L  resultado.  Así  han  podido  hablar  con  libertad,  sin  preocupars« 

!  mí... 

Alberto — ¡  Ah  !  Sí...  ¿Y  qué? 

PoTOKi. — Señor  conde...  Hace  quince  años  que  tengo  el  honor  de 
jercer  mi  profesión  de  detective.  Yo  he  seguido  señoras  «iei  sraB 
lundo,  burguesas,  actrices,  grullas  de  lujo,  de  medio  lujo  y  sin 
jjo,  y  puedo  asegurar  orgullosamente  que  no  me  he  equivocado 
unca  en  mis  pronósticos. 

Alberto. — (Ansioso.)    Bueno,  pero...,   al  grano...,  al  grano. 

PoTOKi. — Pues  bien...,  en  lo  que  se  refiere  a  la  señora  condpsa, 
>uede  usted  estar  completamente  tranquilo... 

Alberto. — (Lanzand-o  vn  suspiro.)   ¡  Ah  !  Respiro... 

Potoki — (Fríamente.)   Antes  de  quince  días  está  usted  listo. 

Alberto. — ¿Eh? 

Potoki. — ;  Que  le  habrá  engañado  a  usted  ! 

Alberto. — ¿Qué  me  habrá?...  ¿A  mí?  ¿Está  usted  seguro? 

Potoki — Eso  es  pan  comido.  Perdóneme  el  señor  conde  si  ie  ha 
Jisgustado. 

Alberto. — Nada  de  eso...  Le  agradezco  sus  informes  y  le  pidc> 
gue  siga  vigilando... 

Potoki. — El  señor  conde  puede  estar  tranquilo.  Hoy  mismo  eis- 
Taré  al  servicio  del  barón  de  Varini    como  ayuda  de  cámara.. 

Alberto. — ¡  Es  posible  ! 

Potoki. — Su  criado  es  paisano  mío.  Me  he  puesto  de  acuerdo  cok 
él  para  sustituirle.  Allí,  dentro  de  la  casa,  sabré  cuando  llega  la 
señora  condesa.  En  aquel  momento  telefonearé  al  señor  conde,  una 
seña  convenida...  Por  ejemplo,  le  diré;  Mu-mü. 

Alberto. — ¿  Mu-mu  ? 

Potoki — Eso  querrá  decir  que  debe  usted  presentarse  allí  iraBe- 
diatamente. 

Alberto — ¡  De  acuerdo  !   (Va  a  llamar.) 

Potoki. — ¿Puedo  retirarme? 
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Axjbssto. — Cuando  usted  guste. 

PoTOKi. — Quedo  a  sus  órdenes. 

Alberto. — Vigile  usted.   ¡  Muclio  ojo  ! 

PcsroKi. — i  El  ojo  del  lince !  El  señor  conde  conoce  ya  la  dirií 
de  nuestra   casa.   El   ojo   estaba  en  la  tumba  y   seguía  mirando 
Caín.  Créame.   (Desde  el  umbral  de  la  puerta  y  saludando.)   No 
liega  BSted  ninguna  ilusión.  ¡  Es  pan  comido ! 


ESCENA  XX 
Alberto,   luego   Julia,    después   Antonieta. 

AUBBRTO. — (Solo.)    i  Pan  comido!   ¡Y  antes  de  quinoe  días!... 

{Entra  Julia  por  la  primera  izquierda.) 

Julia. — ¿Ha  llamado  el  señor? 

Alberto. — Diga  usted  a  la  señora  que  baga  el  í  avor  de  Te»ir. 

Jdlia. — Bien,  señor.  (Se  marcha.) 

Alberto. — Sí...  Esto  es  lo  mejor...  Hay  que  precipitar  los  acos- 
tecimientos.  Y  veremos  quién  puede  más... 

Antonieta. — ¿Qué  tienes  que  decirme? 

Alberto. — Poca  cosa...  (Viendo  que  va  a  sentarse.)  No...  No  t» 
aientes  &i  no  quieres...  Son  dos  palabras.  Acabo  de  poner  al  chuch» 
en  la  calle... 

Antonieta, — (Furiosa.)   ¿Sí?  ¿Has  hecho  eso?  ¿Has  sido  cnpaz? 

Alberto. — ¡  Digo  !  Se  ha  marchado  con  las  orejas  gachas.  Ahora, 
escúchame,  Antonia...   Escucha  bien  y  medita  mis  palabras. 

Antonieta. — Las  meditaré...  Vaya  si  las  meditaré... 

Alberto — Yo  te  prohibo...  ¿Lo  oyes?  Te  pro-hi-bo...  que  yuelra» 
a  rer  a  ese  sujeto...  ¿Está  claro? 

Antonieta, — (Conteniéyidose.)    ¡  Clarísimo  ! 

Alberto. — Tú  no  serás  de  las  mujeres  que  se  dejan  maneja'*, 
gero  yo  tampoco  soy  de  los  maridos  que  se  dejan  engañar... 

Antonieta. — (Vase  sin  decir  nada  hasta  la  puerta,  y  al  salir  «t»- 
0lamQ   aparte.)    (¡Qué   imbécil!) 

Alberto (Solo.)   Y  ahora  vamos  a  echar  un  suefíecito  hasta  la 

kora  del  almuerzo...  (Se  sienta  en  el  sillón  y  cierra  los  oj^s  rnien- 
tr«,s   «e«  el 


TELÓN 
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ACTO    SEGUNDO       \ 


El  gabinete-estudio  de  Ladis.   Gran  diván,  butacas  y  mesa.  Cuatr« 

puertas,   una   en   el   foro,   a   la   izquierda,    en   chaflán,    que  es   la   de 

entrada.   Dos  puertas  a  la   derecha  y  una  a  la  izquierda, 

{Al  levantarse  el  telón,  Marieta,  mecanógrafa  linda  y  pizpireta, 
escribe  a  máquina.  Alomentos  después  aparece  Ladis  por  la  dere- 
cha. Viste  traje  de  casa.) 


ESCENA    PRIMERA 


Marieta  y  Ladis. 


Ladis. — (.Haciéndose  las  uñas.)   ¿Ha  concluido  usted,  Marieta? 

Marieta. — Termino  en  seguida. 

Ladis. — ¿Contestó  usted  a  la  señora  de  Levi? 

Marieta. — Sí,   señor.  La  digo  que  tiene  que  esperar  su  turno. 

Ladis. — Muy  bien.  ¿Y  a  la  princesa  de  Rumania? 

Marieta. — La  he  contestado  que  no  puede  usted  salir  de  Pa- 
rís y  que  si  quiere  recibir  las  lecciones  de  usted  tendrá  que  dig- 
narse hacer  el  viaje. 

Ladis. — {Satisfecho.)    Estoy   contento   de   sus   servicios,   Marieta. 


Muy  contento.   Es  usted  una  secretaria  modelo...,   puntiial...,  int 
ligente. 

Marieta. — (Modestamente.)    ¡  Bah  ! 

Ladis. — i  Sí !  ¡  Sí !  Está  usted  muy  bien  de  sintaxis.  No  come 
usted  faltas  de  ortografía.  Sin  usted  yo  perdería  un  tiempo  pr 
cioso  teniendo  que  contestar  a  tantas  cartas. 

Marieta. — i  Es  que  recibe  usted  una  cantidad  de  correspondenci 

Ladis. — Es   verdad, 

Marieta. — Y  todas  cartas  de  mu;¡eres...   Damas  del  gran  munc 
(Levatitándose.)   ¡  Ea !  Ya  lie  acabado...   (Viendo  una  carta.)    ;  Andí     ^'^^' 
Si  queda  todavía  una   carta  aquí   sin  contestar. 

Ladis. — Será  pidiendo  lo  mismo...   ¡Léalal   ¡Léala!  Quién  se 
siste  a  la  súplica  de  una   mujer. 

Marieta. — (Leyendo.)     "Eies    un    sinvergüenza..."    ;  Añ  ! 

Ladis. — (Estupefacto.)    ¡Eh!   Será  algún  anónimo. 

Marieta. — (Viendo    la    firma.)    No.    Firma    Cardán.    Profesor 
la  escuela  de  cbauffeurs. 

Ladis. — ¿Y  qué  quiere? 

Marieta. — (Leyendo.)     "Eres    un    sinvergüenza..." 

Ladis. — (Molesto.)    Ya  lo  sé...   ¿Pero  qué  más  dice? 

Marieta. — (Leyendo.)     "Estás    haciéndonos    una    competencia 
nallesca.    Das   lecciones    de   balde   y    quitas    el    pan   a   ios   bonrad 
proletarios.   Si  continúas  te  pisotearemos  como  a  un  sapo.  Ya  est 
avisado."  ¿Qué  le  contesto? 

Ladis. — (Arrojando  la  carta  al  cesto.)  Nada...  ¿Cree  usted  q 
me  voy  a  rebajar  yo?... 

Marieta. — Hace  usted  bien.  Hay  que  dejar  que  ladren  los  perr< 

Ladis. — ¡Por  Dios,  Marieta!  No  me  hable  usted  de  perros 
Cuando  pienso  que  ayer  me  puso  en  la  calle... 

Marieta. — ¿  Quién  ? 

Ladis. — ¡Quién  había  de  ser!  El  marido...  Y,  ¿sabe  usted  p 
qué?  Porque  hacía  de  hnll-dog  mientras  su  señora  hacía  de  iulú 

Marieta. — (Sorprendida.)    ¿Sí?  No  debía  estar  mal. 

L.\dis. — (Tristemente.)  Y  lo  peor  es  que  no  he  recibido  ningu 
noticia. 

Marieta. — ¿Del  marido? 

Ladis. — No,   del   lulú.    Quiero   decir   de  An...    De   ella. 

Marieta. — (Enfadada.)  ¡Otra  mujer  casada!  Pero,  ¿no  es 
usted  ya  harto?  ¡Exponerse  a  las  iras  de  un  marido!  (Insinuanti 
Cuando  hay  tantas  mujeres  libres  que  se  considerarían  dichos 
consolándole  a  usted...    (Baja  pudorosa  la  vista.) 

Ladis. — (Aparte. )    (¡  Hola  !   ¡  Hola  I ) 

Marieta. — Debía  haber  una  ley  que  prohibiera  a  las  mujeres  c 
sadas   tener   un   amante.    ¡  Porque   acaparan    dos   hombres ! 
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(Ladis. — (Sonriendo.)    Es    una    competencia   ilícita.    (Una   pausd.) 
ne  usted  unos  ojos  muy  bonitos,  Marieta. 
Maeieta. — (Modestamente.)    ¡  Bali !    Como   todo   el   mundo. 
Ladis. — Son  grandes...,   son  expresivos...   También  la  boquita  es 
ty  linda...,  pequeñita... 
&IARIETA. — Vale  más  que  tener  la  boca  grande  y  los  ojos  pe<iue- 

¿  verdad? 
Ladis. — Desde  luego. 

Maeieta. — ¿Y  las  orejas?  ¿No  me  ha  mirado  usted  las  orejas? 
Ladis. — No...    Pero   son  muy  bonitas   también    las   oieias. 
Maeikta.— Y  además...,  otra  cosa  que  usted  no  sabe.   Yo  no  uso 

én... 
Ladis. — ¿No?  Eso  es  muy  interesante.   (Se  aproxima  y  la  da  tm 

Marieta. — (Después  del  heso.)   ¿Le  gusta? 
Ladis. — Mucho. 

Marieta. — Puede  usted   repetir... 

LATtis. — i  Ya  lo  creo  !    (Se  tesan  de  nuevo.  Llaman  a   la  puerta, 
separan  rápidamente.)   Adelante. 


ESCENA   II 
Dichos  y  Peancisco. 

(Francisco  es  PotoJci  disfrazado  de  ayuda  de  cámara.) 
Francisco. — Señor... 
Ladis. — ¿Qué?... 

Francisco. — Una  señora  que  desea  hablar  con  el  señor... 
Ladis. — ¿No  ha  dicho  quién  es? 

Francisco. — Dice  que  viene  para  hablar   al   señor  de  una  fiesta 
'  caridad. 

Ladis.-— Una   pedigüeña...    Voy   a   despacharla   en    seguida...    Es- 
ireme  usted  aquí,   Marieta. 
Marieta. — Aquí  espero. 
(Vasa  Ladis.) 


ESCENA   III 
Marieta  y  Francisco. 

(Apenas  vase  Ladis,  corre  Francisco   al  teléfono   y  descuelga   el 
uricular.) 

Marieta. — (Sorprendida.)    ¿Cómo?    ¿Va    usted    a    telefonear? 
Peancisco. — Pronto... Wagram  40-40,   Dos  veces  veinte. 
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Makieta. — Es  usted  de  una  frescura... 

Francisco. — (Aparte.)  (Dije  que  quince  días...  Debí  decir  cua- 
renta y  ocho  lioras.)  Wagram  40-40.  Sí.  Mu,  mu.  (Cuelga  el  apa- 
rato.) 

Marieta. — (Asombrada.)    Mu,  mu.   ¿A  quién  telefonea  usted? 

Francisco. — ¡A  mi  novia! 

Marieta. — ¿A  su  novia? 

Francisco. — Es  una  contraseña.  Con  esa  palabra  quiero  decirla 
^e  pienso  en  ella. 

Marieta. — Me  parece  que  usted  no  sabe  hacer  los  huesos  duros 
en  ninguna  casa. 

Francisco. — Y  que  lo  diga  usted.  De  esta  casa  saldré  esta  noche. 

Marieta. — ¿Ya?  Pero,  ¿si  entró  usted  ayer? 

Francisco. — Se  entra...  Se  sale...  ¡Es  la  vida!  Y  por  lo  que  se 
refiere  a  usted...,  ya  puede  usted  también  liar  los  bártulos. 

Marieta. — ¿Yo?  Ya  lo  ha  oído  usted...,  me  acaba  de  decir  que 
espere. 

Francisco. — La  perrita...,  la  lulú...   está  ahí. 

Marieta. — (Descorazotiada.)  ¡  Eh  !  ¿Quién?  ¿Esa  pedigüeña  evS...? 
(Francisco  hace  signos  afirmativos.)    ¡Ahí 

Francisco. — Lo  que  es  hoy...   no  le  conquista  usted. 

Marieta. — ¿Pero  usted...,  cómo  sabe?...  ¿Escucha  usted  detrás 
de  las  puertas? 

Francisco. — Es  una  antigua  costumbre...  ¡Ojo!  Aquí  Tiene  eJ 
hvll-dog. 

(Entra  LADIS.) 

ESCENA  IV 
Dichos  y  Ladis. 

Ladis. — Marieta...  Puede  usted  retirarse. 

Marieta. — (Bajo.)    ¿Es  ella? 

Ladis. — Sí.  La  he  hecho  entrar  por  la  puerta  interior. 

Marieta. — Lo  comprendo...  Sí,  sí...  Es  triste.  Pero  lo  Gompren* 
do...  ¡Qué  lástima!  (Se  dirige  a  un  mueble  para  coger  su  sont' 
hrero.) 

Ladis. — ^Hasta  mañana  a  la  hora  de  costumbre,   ¿eh? 

Marieta. — Sí...,  a  la  hora  de  costumbre... 

Ladis. — (Bajo.)   Y  crea  usted  que  no  la  olvidaré. 

Marieta. — ¡  Bah !  Un  beso...   se  olvida  pronto...    (Vase  Marieta.) 

Ladis. — Francisco,   no  estoy  para  nadie...   Para  nadie... 

Francisco. — Diré   que  el  señor  ha  salido... 

Ladis. — Eso  es.   Retírese. 

Francisco. — (Aparte.)  (¡  Pobrecillo !  i  Me  da  lástimal)  {Tase 
Francisco   segunda   derecha.) 
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ESCENA  V 

Ladis.  Luego  Antonieta. 

Ladis. — Está  bien  éste  doméstico.  Me  parece  que  he  estado  afor- 
tunado al  recibirle.  (Ahre  la  puerta  primera  izquierda.)  Ya  pued€ 
jsted  venir...  La  mecanógrafa  se  fué... 

Antonieta. — {Intranquila.)    ¿De   veras   estamos   solos? 

Lauis. — Se  lo  juro...   Pase  usted,  Antonieta.   Pase  usted. 

Antonieta. — Estoy  nerviosa. 

Ladis. — Déjeme  usted  que  la  diga  cuanto  le  agradezco  su  visita. 

Antonieta. — Si  se  cree  usted  obligado  a  dar  las  gracias  a  al- 
guien,  déselas  a  mi  marido... 

Ladis. — ¿Le  ha  dicho  a  usted  su  marido  que  viniese? 

Antonieta. — Ha  hecho  más...  ¡Me  ha  prohibido  que  le  vea  a 
usted  ! 

Ladis. — ¡  Ah  ! 

Antonieta. — Y  no  es  eso  todo.  ¿A  que  no  adivina  usted  lo  que 
me  ha  dicho? 

Ladis. — No  sé... 

Antonieta. — Me  ha  dicho  :  ¡  Yo  no  soy  de  los  hombres  a  quienes 
se  engaña!... 

Ladis. — ;  Qué   presumido  ! 

Antonieta. — ¡  Eh  !  ¿Qué  le  parece  a  usted?  Y  yo  me  he  propues- 
to que  antes  de  cuarenta  y  ocho  horas  no  pueda  presumir... 

Ladis. — ¡Bravo!  Eso  es  pensar  bien...  Antonieta,  amor  mío. 
{Antonieta  le  rechaza.) 

Antonieta. — Y  aquí  me  tiene  usted,  nerviosa,  emocionada,  medio 
muerta  de  fatiga...  No  he  almorzado  casi... 

Ladis. — ¿No?  ¿Por  qué?  ¿Quiere  usted  unos  bizcochos?... 

Antonieta. — Sí...   Unos  bizcochos...   Una  copa  de  oporto... 

Ladis. — Qué  felicidad,  Antonieta.  ¡Qué  felicidad  I  Quítese  uste<l 
eJ  sombrero... 

Antonieta. — No,  no...   Todavía  no.  Más  tarde... 

Ladis. — ¿Por  qué? 

Antonieta.- — No  insista  usted. 

Ladis. — Como  quiera.    (Pausa.)    ¿Le  gusta  a  usted  ese  sombrero? 

Antonieta. — (Vivamente.)    ¿No  me  sienta  bien? 

Ladis. — ¿Quiere  usted  mi  opinión?  La  hace  a  usted  vieja...  (An- 
tonieta, rápidamente,  se  quita  el  comhrcTQ.) 

Antonieta. — ¿Me  hace  vieja?  ¡Mañana  se  lo  envío  a  la  uiodisla! 
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Ladis. — {Coge  el  som'brero  y  lo  deja  en  nn  muehle.)  Hará  usted 
mal.  Es  lindísimo  y  le  sienta  a  usted  a  maravilla. 

Antonieta. — ¡  Oh !  Devuélvamele  usted.  Devuélvamele  en  se- 
guida. 

Ladis. — Luego.   Cuando  se  vaya  usted. 

Antonieta. — ¡  Ladis  ! . . . 

Ladís. — ^Así  no  parece  que  está  usted   de  visita. 

Antonieta. — Sí...  Pero  de?de  que  me  iie  quitado  el  sombrero... 
me  siento  más  culpable. 

Ladis. — Antonieta...  (Pausa.)  Voy  a  buscar  el  oporto.  {Coge  una 
hofella   de  nn  mue'ble.) 

Antonieta. — {Aparte.)  (¡Alil  Esta  noche  cuando  nos  veamos, 
señor  marido...,  ya  no  podrá  usted  presumir  de  no  ser  engañado.) 

Ladis. — ¿Qué  dice  usted? 

Antonieta. — Nada.   Pienso  en  mi  marido. 

Ladis. — No  piense  usted  más  en  él,  Todos  ios  días  la  esperaré 
a  usted  aquí... 

Antonieta. — {Vivamente.)  ¿Volver  aquí  yo?  ¡Ah!  Xo...  No  1« 
sueñe  usted. 

Ladis. — ¿Cómo? 

Antonieta. — Basta  con   una   vez...,   para   que  no   presuma. 

Ladis. — ¿Quién? 

Antonieta. — Mi  marido.  Yo  he  jurado  engañarle,  pero  tener  un 
amante...   ¡Eso  nunca! 

Ladis. — {Incrédulo.)    Vamos,   vamos...    Eso   no  es   serio. 

Antonieta. — ¡  Como  usted  lo   oye  ! 

Ladis.— ¿Entonces  usted  no  ha  venido   más   que  para  vengarse? 

Antonieta. — {Dignamente.)  Yo  quiero  e:-;tar  en  regla  con  mi  con- 
ciencia de  mujer  decente...  "Antonieta,  tú  has  engañado  a  tu  ma- 
rido para  vengarte  de  él...,  tú  no  has  reincidido:  Yo  te  absuelvo." 

Ladis. — {Suplicante.)  ¡Ohl  No...  Antonieta,  no.  Verá  usted. 
Vamos  a  arreglarlo  mejor...   Una  vez...   Bueno,  pero  por  semana. 

Antonieta. — (Enérgica.)    ¡No! 

Ladis. — Al  mes. 

Antonieta. — He  dicho  que  no...   Es  inútil  insistir. 

Ladis. — (Suplicante.)    ¡  Antonieta  ! 

Antonieta. — Y  si  se  niega  me  obligará  usted  a  dirigirme  al  pri- 
mero que  me  encuentre... 

Ladis. — Pero... 

Antonieta. — Lo  siento  mucho.   Déme  usted  la  lista  de  teléfonos. 

Ladis. — ¿Para  qué?... 

Antonieta.— Para  llamar  a  un  conocido  cualquiera  si  usted  se 
niega. 

Ladis. — ¡  Ah !  No.  Eso  sí  que  no...  Está  bien.  Se  hará  como  usted 
quiera...     (Aparece  Francisco.) 

'AS       - 


ESCENA  VI 
Dichos.   Francisco   y   en   seguida  ÁLBKnTo. 

Francisco. — (Anunciando.)   El  señor  conde  Alberto  de  Wiqnilson. 

Antonieta.    i    ,„  ^.  ^      ,      ^,  , 

;    (kior prendidos.)    ¡Eh! 
Ladis.  j    \        í-  /     i 

Antonieta. — ¡  Ero  es  que  me  ha  se.ccuido  ! 

Ladis. — {Aparte.)    (¡Y   mi   criado   le  deja  pasar  I) 

Alberto. — (A  Ftcr.dsco.)  Muchas  gracias...  Puede  usted  reti- 
rarse. 

(Francisco  saluda  y  vase.) 

Antonieta. — {líuy  tranquile.)  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Me  ha 
seguido  usted? 

Alberto. — No  tengo  por  qué  decir  cómo  me  he  ingeniado  para 
sorprenderte  aquí...   El  caso  es  que  lo  he  conseguido. 

Antonieta. — Es  verdad. 

Ladis. — Amigo  mío...  Yo  le  explicaré... 

Antonieta. — (Interrumpiéndole.)  No,  querido  Ladis.  "Ya  era 
hora  I  Pues  bien:  oye  lo  que  te  voy  a  decir.  Estoy  aquí...  En 
casa  de  mi  amante.   ¡De  mi  amante!   ¿Te  enteras? 

Alberto. — ¡  Perfectamente  ! 

Ladis. — (Aterrado.)    (Pero,    ¿qué   dice   esta   mujer?) 

Antonieta. — Y  aunque  usted  presumía  de  ser  de  los  hombres  a 
quienes  no  se  engaña,  tiene  usted  que  resignarse,  amigo  mío... 
Porque  esto  dura  ya  desde  hace  tres  meses. 

Alberto. — ¡  Un  trimestre  ! 

Ladis. — ¡Eso  no  es  verdad!  l'o  le  doy  mi  palabra... 

Antonieta. — Gracias,  amigo  mío...  Un  caballero  como  tú  debe 
negar  para  salvar  a  la  mujer  que  adora...  Te  agradezco  la  inten- 
ción...  Pero  no  quiero  que  me  salves. 

Ladis. — (Protestando.)    \  Señora!... 

Alberto. — (Alay  tranquilo.)  Ya  ve  usted  que  no  quiere  que  la 
salven.  ¡  Qué  demonio  !  No  va  usted  a  ser  más  papista  que  el  Papa. 

Ladis. — (Resignado.)    Está  bien.., 

Alberto. — (A  Antonieta.)   Así    pues,  desde  hace  tres  meses... 

Antonieta. — Sí,  señor...  Desde  hace  tres  meses...  (A  Ladis.) 
¿Verdad? 

Ladis. — (Resignado.)    ¡  Bueno  ! 

Alberto. — Vaya,  hombre. . . 

Antonieta. — De    manera    que    no    hay    que    perder    el    tiempo... 
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Puedes  ir  ahora  mismo  a  buscar  a  la  policía...   En  tanto   yo  n 
aligeraré   de   ropa  y   de   este   modo   la   autoridad   podrá   comprobs 
mi    presencia    aquí    en    la    toilette    clásica...    Nos    divorciaremos 
cada   cual   recobrará   su  libertad. 

Ladis. — {Aterrado,)  ¡  Libre !  Dice  que  va  a  quedarse  libre. 
(Tajndaleándose.) 

Antonieta. — (A  Ladis.)    ¡Ladisl 

Ladis. — (Con  vo::  opaca.)    ¿Y  tendré  que  casarme? 

Antonieta. — {Emocionada.)  ¿Me  quieres  tanto  que  te  casarís 
conmigo  ? 

Ladis. — {A  Alberto.)  ¿Que  si  la  quiero?  Me  pregunta  si  la  quiei 
después  de  lo  que  dije  antes... 

Alberto. — {Sonriente.)  Perdone  usted...,  pero  yo  no  había  v( 
nido  todavía. 

Ladis. — Es  verdad.  No  le  esperábamos  a  usted. 

Alberto. — Yo    soy    como   la    felicidad...    Llego    de   improviso. 

Ladis. — ¡  Ah !    ¡Mía!    Será    para    siempre    mía.    ¡Para    toda 
vida !... 

Antonieta. — Ladis,   ¡  me  has  dado  una  alegría  inmensa ! 

Alberto. — {AmaMemente.)  Creo  que  debían  ustedes  moderan 
un  poco.  Después  de  todo...,  estoy  aquí  yo... 

Antonieta. — Es  verdad  que  estás  tú  aquí...   Lo  había  olvidad 

Alberto. — Aunque  no  quiera,  i  qué  diantre !,  soy  el  marido  li 
trajado. 

Ladis. — {Muy   digno.)    Tiene   usted   razón.    Estoy   a   sus   ordene 

Alberto. — ¡  Ah !  ¿Sí?  ¿Está  usted  a  mis  órdenes?  Me  alegí 
saberlo.  Entre  usted  en  aquella  habitación.  {Indicándole  la  primx 
ra  derecha.)  Tengo  que  hablar  a  solas  con  mi  mujer.  Cuando  dig 
"mi  mujer"  sé  que  no  lo  es  ya...  Pero,  en  fin,  tampoco  es  la  í 
usted...   todavía.  Pondremos...    "nuestra  mujer". 

Ladis. — Caballero.    Me    parece    que    usted    pretende    darme 
denes... 

Alberto. — Usted  acaba  de  decir  que  está  a  mis  órdenes.  L 
doy  a  usted  una,  nada  más...,  no  es  cosa  de  negarse. 

Ladis. — Es  que... 

Antonieta. — Sí,   amor   mío,   sí.    Retírate.    Sé   razonable. 

Ladis. — Está  bien.  Si  tú  lo  ordenas...  {Deja  en  la  mesa  la  6€ 
tella  de  oporto  que  tendrá  en  las  manos.)  Sigo  a  las  órdenes  d 
usted. 

Alberto. — Como  usted  guste. 

{Vase  Ladis  primera  derecha.) 


ESCENA  Vil 

Antonibta  y  Alberto. 

NTONiETA. — Hable  usted.  Le  escucho. 

LBERTO. — (Muy   tranquilo.)    ¿Tú   crees   que  voy  a   recriminarte? 

afear  tu   conducta?  Tranquilízate,  Antonieta...   No  se  trata  de 

a  de  eso. 

NTONiETA. — {Asomhrada.)    ¿De  veras? 

LBERTO. — ¿Pai-a  qué?  Las  cosas  ya  no  tienen  remedio.  T  sobre 
o,  que  tengo  que  reconocer  que  en  esta  aventura  el  más  culpa- 
soy  yo. 
Antonieta. — ¡  Oh  ! 
Alberto. — Sí...    He  cometido  la  falta   de  despertar   al   gato   que 
rmiíaba...    He   querido   dominarte,   manejarte,   engañarte. 
Antonieta. — Vamos,   hombre.   ¿Por   fin  lo   confiesas? 
Alberto. — Lo  confieso  humildemente.  Es  verdad...   No  es  posible 
anejar    a   una   mujer    como   Antonieta,    no    es   poííible   engañar   a 
la  mujer  como  tú. 

Antoiíieta. — Ya   era   hora   que  lo   reconocieras. 
Alberto. — Así  pues,  si  hoy  has  puesto  tu  amor  en  otro  hombre, 

yo    no    puedo    presumir    ya...    de   lo    que    antes   presumía...,    ¿a 
lien  hay  que  culpar? 

Antonieta. — A  ti...   ¡Tú  acabas  de  decirlo! 

Alberto. — ¡A    mí!...    Estamos    de    acuerdo...    Separémonos    sin 
utuos   reproches,   sin   recriminaciones   inútiles...    Que  más  adeian- 
,    cuando    nos    volvamos    a    encontrar,    podamos    estrecharnos    las 
anos  como  buenos  amigos.  ¿Quieres? 
Antonieta. — ¡  No  hay  inconveniente  ! 

Alberto. — {Alegremente.)   ¿Ves?  Así  da  gusto.  Hacía  3'a  mucho 
iempo   que  no   nos   hablábamos   tan  cordialmente. 
Antonieta. — Es  verdad...    Seremos  buenos  amigos. 
Alberto. — Y    como    yo    reconozco    mis    faltas,    quisiera,    por    lo 
enos   en   parte,   repararlas. 
Antonieta. — {8  or  prendida.)    ¿Repararlas? 

Alberto. — Sí...  Mira...  Mañana...  Quizás  esta  noche,  todo 
'arís  sabrá  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros...  Me  parece  oír  ya 
i  todas  tus  buenas  amigas  decirse:  {Imitando  la  murmuración  de 
as  señoras.)  ¿No  sabe  usted  la  noticia?  ¿Qué  noticia?  La  con- 
lesa  de  Wiquilson...  ¿Qué?  ¡La  han  pescado  en  casa  del  amante! 
No  es  posible!  ¡Vaya!  Ya  lo  creo...  ¡De  veras!  ¡Oh!  ¡Oh!  ¡Oh! 
Antonieta. — Pues  no  sé  por  qué   se  indignan.    ¡  Como   si  no  las 
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conociera  yo !  Ca&i  todas  ellas  hacen  lo  mismo.  Yo  hubiera  acaDa- 
do  por  estar  en  ridículo. 

Alberto. — Tienes  razón.  Pero  da  la  casualidad  que  a  ellas  toda- 
vía no  las  han  sorprendido  i>t  Jraganti...  Y  ahí  está  el  quid... 
En  París  la  falta  no  se  considera  falta...  hasta  que  no  estalla  el 
escándalo. 

Antonieta. — {Pensativa.)  ¡El  escándalo!  Hay  mucho  de  verdad 
ec  eso  que  dices. 

Albebto. — Es  la  pura  verdad.  Por  eso  no  conviene  que  el  divor- 
cio te  condene  a  ti.  El  culpable  debo  ser  yo. 

Antokieta. — ¿  Tú  ? 

Alberto. — Sí.  Verás.  Es  sencillísimo.  Que  yo  haya  sido  infiel 
no  tiene  importancia.  El  mundo  es  indulgente  con  las  infidelidades 
de  los  maridos.  En  cambio  tú  podrás  presentarte  en  todas  partes 
sin  avergonzarte.  No  serás  la  esposa  culpable,  y  cuando  te  cases 
con  Ladis  nadie  dirá  que  te  casas   con  tu  amante. 

Antonieta. — {Emocionada.)  Dices  bien.  Verdaderamente  no  sé 
cómo  agradecértelo.  Yo  no  me  había  deLeniCo  a  pensar  en  eso. 
Sí,  .sí.  Es  verdad.  Y  es  muy  generoso  pov  tu  parte.  Pero,  no..., 
no  puedo  aceptar  ese  sacrificio.  De  ningún  modo.  El  mundo  dirá 
de  mí  lo  que  quiera. 

Alberto. — Piénsalo.  No  es  sólo  el  mundo...  Están  ahf  tus  padres. 
Tu  mamá,  esa  santa  mujer  que  es  la  virtud  personificada...  ¿Qué 
dirá  tu  madre  cuando  lo  sepa? 

Antonieta. — {Aterrada.)  Mamá...  Seguramente  se  pondrá  en- 
ferma...   ¡Dios   mío! 

Alberto. — Y  tu  padre.    ¡  Un   general ! 

Antonieta. — {Consternada.)    ¡  Papá! 

Albekto. — Un  militar  pundonoroso  que  ha  hecho  del  honor  su 
religión...  ¡Que  no  engañó  jamás  a  tu  macie !  ¿Qué  dirá  cuando 
sepa  que  su  hija  ha  sido  sorprendida  in  fragantif... 

Antonieta. — ¡  Pobre  papá  ! 

Alberto. — Be  indignará...    i  Es  posible  que  te  maldiga! 

Antonieta. — {Aterrada.)  ¡Calla,  por  Dios!  ¡No  había  caído  en 
eso  ! 

Alberto. — No  se  puede  pensar  en  todo...  A  tus  años  no  se  piensa 
más  que  en  el  amor.  Tu  deber  te  ordena  aceptar  mi  sacrificio,  si  uo 
por  el  mundo,  por  tus  padres... 

Antonieta. — Sí,  sí...  Tienes  razón.  Es  muy  noble,  muy  caballe- 
roso eso  que  haces... 

(Alherto  hace  un  gesto  de  modestia.) 

Alberto. — ^Así  resultará  que  hemos  estado  casados  tres  años. 
Habrás  llevado  dignamente  mi  nombre  durante  treinta  y  tres 
meses...   Descuento  el  último  trimestre. 

Antonieta. — Sí,   si...    Descuéntale. 
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Alberto. — Y  más  adelanto,  cuando  te  acuerdes  de  mí,  dirás : 
Quiso  imponérseme,  dominarme...  Fué  un  imbécil...  Pero  tuvo  un 
gesto   simpático. 

Antonibta. — No   cabe   dude.   Es  un   gesto   simpático. 

Alberto, — ¡  Ea !  Pues  ya  que  estamos  de  acuerdo  vamos  a  hacer 
las  cosas  sobre  la  marcha.  Ve  a  buscar  al  comisario.  Ladis  me 
prestará  sus  habitaciones  para  que  yo  reciba  en  ellas  a  mi  ami- 
guita... 

Antonieta. — (Sorprendida.)  ¿Tu  amiguita?  Pero,  ¿tú  tienes  una 
amiguita? 

Alberto. — ¿Yo?  ¡Ni  pensarlo!  Pero  he  contratado  a  una  para 
el  caso. 


ESCENA  VIII  ; 

Dichos  y  Francisco. 

Francisco. — Una  señora  \ieue  preguntando  por  el  señor  tonde... 

Alberto. — Que  haga  el  favor  de  esperar.  (Vase  Francieco.)  Es 
ella.  La  amiguita  contratada  para  el  flagrante  delito. 

Antonieta. — ¿Quién  es? 

Alberto.— Una  que  fué  amiga  de  un  amigo  mío.  Como  reciente- 
mente  la  presté  un  servicio...,   hoy  la  he  telefoneado. 

Antonieta. — (Incrédula.)  ¿La  amiga  de  un  amigo?  ¡  Hum  1  Apos- 
taría a  que  es  alguna  antigua  amiga  tuya... 

Alberto. — Te  he   dicho  la  verdad.    ¡  Créemelo,  Antonieta  I 

Antonieta. — ¿  Palabra  ? 

Alberto.— i  De  honor  ! 

Antonieta. — Pues  mira...    Me  alegro   de   que   sea   así... 

Alberto. — ¿Por   qué? 

Antonieta. — ¡  Qué  quieres  !  Es  una  cuestión  de  amor  propio.  Una 
antigua  amiga  tuya...   ¿Comprendes? 

Alberto. — Lo  comprendo...  Pero,  en  fin,  vamos  a  lo  que  nos 
interesa.  Avisa  al  comisario.  La  comisaría  está  cerca.  Saliendo 
de   aquí   la   tercera   bocacalle   a  mano   derecha. 

Antonieta. — (Distraída.)    ¿Es  bonita? 

Alberto. — (Sorprendido,)    ¿La   comisaría? 

Antonieta. — No.    Esa   señora...    La   antigua   amiga   de   tu   amigo. 

Alberto. — ¡Bahl  Tiene  una  fisonomía  agradable...,  pero  nada 
más...    Ya    lo    sabes,    ¿eh?   La    tercera   bocacalle    a    mano    derecha. 

Antonieta. — Bien,  bien.  ¿Cómo  se  llama? 

Alberto. — La   calle   de  las   Pirámides. 

Antonieta. — No...    Si   digo   la   grulla  esa   que  te   está  esjierando. 
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Alberto. — Adelina,  pero  si  no  es  una  grulla...  Es  una  modis- 
ta...  Adelina  Picot. 

Antonieta. — {Sorprendida.)    ¿La    modista    de    sombreros? 

Alberto. — ¡  La  misma  ! 

Antonieta. — ¡  Qué  gracia  tiene !  Figúrate  que  hace  unos  días  fui 
a  ver  los  modelos  de  su  casa.  Unos  gorros...  ¡Por  poco  la  compro 
un  goiTo  ! 

Alberto. — ¿Es  posible? 

Antonieta. — ¿Qué  pequeño  es  el  mundo  1  Y  es  esa...  ¡  Tien( 
gracia ! 

Alberto. — Bueno.  Date  prisa  si  quieres  que  este  asunto  quede 
terminado  hoy. 

Antonieta. — Sí,  sí.  (Al  salir.)  ;  Ab !  Te  advierto  una  cosa.  Lo. 
gorros  de  la  Picot...  son  horrorosos.  ¡Horrorosos!   (Vase.) 


ESCENA    IX 
Alberto.  Luego  Francisco. 

Alberto. — (Frotándose  las  enanos.)  Conque  a  Antonieta  no  haj 
quien  la  engañe,  ¿eb?   (A  Francisco  que  entra.)    Señor  Potoki... 

Francisco. — Xo...   Nada   de   Potoki.    Aquí  me   llamo  Francisco.. 

Alberto. — Es  verdad.  Lo  había  olvidado. 

Francisco. — Ya  ve  usted.  Ayer  pianista...  Hoy  ayuda  de  dé. 
mará...   ¿Qué  seré  mañana? 

Alberto. — Oiga  usted,  Francisco.  Dentro  de  un  momento  Ha 
marán  a  la  puerta...  Usted  abrirá  y  me  hará  el  favor  de  no  asom 
brarse  por  nada. 

Francisco. — ¡  Ay,  señor  I  He  perdido  la  costumbre  de  asombrarme 

Alberto. — Pues  llarne  usted  a  la  señora  que  espera  ahí...  y  ei 
seguida  tráigame  usted  un  batín.  Uno  cualquiera  de  los  del  se 
Sorito. 

Francisco. — Pase  usted,  señora.  (Entra  Adelina.  Vase  Fvan- 
.i^isco.) 


ESCENA    X 

Adelina,   Alberto.   Luego   Francisco. 

Alberto. — Entre  usted,  Adelina.   Entre  usted... 
Adelina. — Me    telefoneó    usted    que    deseaba    hablarme    aquí, 
ya  lo  ve  usted...   He   venido. 

Alberto. — Un  millón   de  gracias,   Adelina. 
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Adelina. — No  hay  de  qué,  señor  conde. 

Alberto. — ¡Oh,    señor    conde!...    ¡Por   Dios! 

Adelina. — Es   verdad...    Alberto...    Perdone   usted. 

Alberto. — Eso  es.  Vamos  a  ver,  ¿sabe  usted  dónde  está? 

Adelina. — En  casa  del  barón  Ladislao  de  Varini,  el  célebre  pro- 
fesor que  enseña  a  conducir  a  las  damas  del  gran  mundo. 

Alberto. — ¿Le  conoce  usted? 

Adelina. — Ya  lo  creo...  Todas  mis  parroquianas  están  locas  po? 
él...   ¿Es  amigo  de  usted? 

Alberto. — ¡Vaya!  Mi  mejor  amigo...  Un  amigo  mortal...  Pero 
siéntese  usted. 

Adelina. — Gracias.  (Reparando  en  la  botella.)  ¡Ah!  Veo  que 
tiene  usted  buena  memoria.  (Alherto  se  sorprende.)  ¿Se  acordaba 
usted  da  que  a  mí  rae  gustaba  el  oporto? 

Alberto. — ¡  Ah  !  Como  que  tengo  una  memoria  prodigiosa.  (Sirve 
anas  copas  de  oporto  mientras  Francisco  entra  con  un  iatín  cüe- 
gantísimo.) 

Francisco. — El  batín,  señor. 

Alberto. — Está  bien.  Déjele  ahí...  (Francisco  deja  el  "batín  so- 
Ire  una  silla  y  vase.)  Querida  Adelina.  Me  dijo  usted  que  en  cual- 
quier momento  podía  contar  con  usted. 

Adelina. — Y  disponer  de  mí  como  quiera.  Aunque  tuviera  que 
arriesgar  mi  vida. 

Alberto. — Gracias.    Se  trata   de   algo   muy   delicado... 

Adelina.— ;  Oh  !  Lo  que  sea...  ¿De  qué  se  trata? 

Alberto. — De  que  sea  usted  mi  amante. 

Adelina. — ¡  Alberto  ! 

Alberto. — Es  decir...  (Viendo  la  emoción  de  Adelina.)  Pero... 
¿Qué  la  sucede  a  usted? 

Adelina. — Perdone  usted...  Ya  sé  que  le  he  pedido  que  me  ha- 
ble con  franqueza...  Pero  de  todos  modos...  Así...,  a  quemarropa... 
Mire  usted,  Alberto.  También  yo  voy  a  ser  franca.  Si  fuera  usted 
libre  le  contestaría  a  usted  que  sí...  en  seguida.  Es  la  verdad.  ¡En 
seguidal  Porque...,  vamos...,  usted...  no  me  fué  nunca  indiferente... 

Alberto. — (Sorprendido  y  contento.)    ¿No?  ¿Es  de  veras? 

Adelina. — I'ero  está  usted  casado.  Ya  sabe  usted  las  ideas  que 
yo  tengo  respecto  a  los  hombres  casados...  Además...  l'o  no  soy 
la  mujer  que  necesita  un  hombre  como  usted.  (Un  poco  avergon- 
eada.)  Estoy  muy  aburguesada,  querido  Alberto.  A  mí  no  me  gusta 
nada  tanto  como  estar  en  mi  casa... 

Alberto, — ¿Sí? 

Adelina. — Me  horrriza  eso  que  ustedes  llaman  la  juerga...,  las 
diversiones...  No  puedo  ver  los  dancings...  Los  cabarets  me  dan  do- 
lor de  cabeza...  Cuando  oigo  un  jazz-band  me  acometen  unas  ganas 
de  llorar... 
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Alberto. — Pero...  ¿es  verdad? 

Adelina. — En  fin...   es  rara  la  noche  que  no   me  acuesto   a 
diez. 

Alberto. — ¡  Dios  mío  !  ¡  Se  acuesta  a  las  diez  ! 

Adelina. — Sí,  señor.  A  las  diez...  Ya  ve  usted  que  yo  ao  so 
la  mujer  que  usted  busca. 

AxBERTO. — {Paseándose  agitado.)  Pero  si  esto  es  increíble,  j  ii 
creíble ! 

Adelina. — ¡Qué  quiere  usted!  Mi  bello  ideal  sería  vivir  en  i 
campo...,  cuidar  mis  gallinas,  mis  palomas...  Tendría  un  cerdit 
color   de   rosa... 

Alberto. — Un  cerdito  color  de  rosa...  ¡Como  yo!  ¡Como  y 
soñaba ! 

Adelina. — Con  la  cola  ensortijada  y  los  ojos  achinados. 

Alberto. — ¡  Y  pensar  que  sólo  en  el  music-hall  se  pueden  en 
contrar  hoy  las  verdaderas  virtudes  de  la  familia  ! 

Adelina. — ¿Las  verdaderas  virtudes? 

Alberto. — Yo  también  odio  los  dancings...  Y  si  el  jazz-baad  1 
da  a  usted  ganas  de  iiorar,  a  mi  me  da  tentaciones  de  morder.. 
(La   quita  el  sombrero.) 

Adelina. — Pero,   ¿qué  hace  usted? 

Alberto. — Quitarle  el  sombrero...  Que  no  es  un  gorro...  Bs  ui 
sombrero...  Y  monísimo...  Precioso,  como  ei  otro.  No  es  ningúi 
horror... 

Adelina. — (Picada.)  Naturalmente.  Le  había  hecho  para  la  em 
bajadora  de  Italia,  pero  me  gustó  tanto  que  me  lo  he  quedad 
para  mí. 

Alberto. — ¡Ah!   Es  usted  una  comerciante  deplorable. 

Adelina. — (Sorprendida.  Aparte.)    (Dios  mío!  Pero...  ¿qué  hace?) 

Alberto. — (Poniénüos  el  hatín.)  Venga  usted,  Adelina.  Hace  ui 
momeriLO,  cuanCo  la  proi  uí.r  a  usted  que  fuera  mi  amante...  s< 
trataba  de  representar  una  comedia. 

Adelina. — (Molesta.)    ¿Una    comedia? 

Alberto. — Sí...  Pero  ya  no  es  una  comedia.  Ahora  ya  va  d( 
veras.  Y  puesto  que  usted  me  íjueiia,  nos  saldrá  mucho  mejor  3 
seremos  muy  dichosos. 

Adelina. — Pero,  ¿y  la  condesa?  Su  esposa... 

Alberto. — ¿Mi  mujer?  No  existe...  No  tiene  importancia.,.  Eí 
una  libélula  del  fox-trot. 

Adelina. — Sin   embargo... 

Alberto. — En  primer  lugar  es  preciso  que  sepa  usted  que...  (De 
pronto  calla  y  escucha.) 

Adelina. — ¿  Qué  ? 

Alberto. — ¡  Chist !  Me  parece  que  hablan...  (Aparte.)  (Bs  el 
comisario.) 

46 


Adelina. — ¿Qué  pasa? 

Alberto. — Venga  ii.sted  corriendo...  De  prisa...  Siéntese  usted 
quí,  sobre  mis  rodillas...    {Llevándola  de  la  mano.) 

Adelina. — Pero,  Alberto...,  por  Dios...   ¿Qué  pretende  usted? 

Alberto. — Venga  usted  aquí.  Y  haga  usted  lo  que  yo...  ¡Diga 
usted  lo  que  yo!  (La  sienia  sobre  las  rodüías^}  i  Adelina,  amor 
mío!   ¡Te  quiero!   ¡Te  quiero!... 

(Aparece  el  General.) 

Adhlina. — i  Alberto  ! 


ESCENA    XI 
Dichos  y  el  General. 

General. — (Estupefacto.)    ¡Caracoles! 

Adelina. — j  El    generai ! 

Alberto. — (Sorprendido.)  i  El  general!...  {Reteniendo  a  Ade- 
lina.)  No,  no...  No  se  mueva  utíted...  Es  mi  suegro...   ¡No  importa ! 

General. — Si,  señor  yerno.  Soy  su  suegro...  De  modo  que  era 
verdad.   ¿Esta  señora  es   su  amanu-? 

AoELíNA. — (Protestando,)    ¡Mi  ¿ciior.í: !... 

General.— No,   señorita...  Yo  no  soy  su  general. 

Alberto. — (Rápidamente.)  No  diga  usted  nada...  Nada,  mujer, 
nada. 

General. — Por  lo  pronto  hágame  usted  el  favor  de  no  oermane- 
cer  sentada  en  sus  rodillas  mientras  yo  esté  aquí.  ¿Oye  usted? 

Adelina. — Perdone    usted,    general,    pero...     {¡He    levanta.) 

Alberto. — (Levantándose.)     \  Firmes  1 

Adelina. — Pero,    Alberto,    por    Dios,.    Dígale    usíed... 

Alberto. — (Interrumpiéndole.)   Esté  usted  tranquila... 

General. — No  se  molesten  ustedes  en  pietender  engañarme...  Le 
veo  a  usted  venir.  Pero  es  inútil  negar  la  evidencia. 

Alberto. — (Sonriente.)  No  trato  de  negar  nada.  Al  contrario, 
mi  querido  suegro.  Soy  un  juerguista...,  mujeriego,  jugador,  borra- 
cho. No  tiene  el  diablo  por  donde  cogerme.  Y  esta  señorita  es  la 
mujer   que  adoro... 

Adelina. — Por  caridad,  Alberto. 

Alberto. — Ya  nos  ve  usted.  Nos  citamos  para  hablar  de  nues- 
tro amor  unas  veces  en  su  casa,  otras  aquí,  en  la  ca;ia  de  un  an- 
tiguo amigo  mío  que  me  cede  su  piso.  Es  el  barón  Ladis  de  Varini. 

General. — ¡  Ese  sinvergüenza  ! 

Alberto. — Otras  veces  nos  vemos  en  mi   casa... 

General. — (Aturdido.)    ¡En   el   domicilio   conyugal!... 

Alberto. — ¡  Claro !  Conviene  de  vez  en  cuando  variar  el  paisaje. 
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General. — (Indignado.)    No   tiene  usted   sentido   moral. 

Alberto. — No,  señor.  Y  en  cuanto  a  romper  mis  relaciones  coe 
esta  señorita,  perdone  usted  que  le  diga  que  es  imposible.  La  quiero 
y  no  podría  vivir  sin  ella. 

General. — ¡  Qué  escándalo  ! 

Adelina. — Le  juro  a  usted  que  yo  soy  solamente  una  amiga. 

General. — Señora,  liaga  usted  el  favor  de  no  tomarme  por  un 
Imbécil. 

AIJ3ERT0. — Tiene  razón,   mujer.   No  le  tomes  por  imbécil. 

Adelina. — Pero. . . 

General. — Por  última  vez  le  ordeno  a  usted... 

Alberto. — Que  me  largue  a  mi  casa,  ¿verdad?  Pues...  lo  siento 
mucho. 

General. — ¿Se  niega   usted? 

Alberto. — Naturalmente...  Pero,  en  cambio,  no  le  obligo  a  us- 
ted a  que  permanezca  aquí...  Puede  usted  retirarse  cuando  guste... 
Mis  saludos  a  la  generala... 

General. — j  Ab !  Sí...  Pues  ^e  equivoca  usted.  Tampoco  me 
iré  j'o. 

Alberto. — (Furioso.)    ¿Eh? 

General. — Que  me  instalo  aquí. 

Alberto. — ¡  General ! 

Adelina. — (Conciliadora.)  Vamos,  vamos...  Cálmense...  ge  Jo 
suplico... 

Alberto. — (Aparte.)  (Y  el  comisario  que  va  a  venir  de  un  mo- 
mento a  otro.  Ya  me  han  echado  a  perder  mi  plan.) 

Adelina. — En  ese  caso  soy  yo  la  que  se  va. 

General. — ¡  Perfectamente! 

Ar^ERTO. — ¡  Ab  !   No.   Eso  de  ningún  modo. 

Adelina. — Me  voy.   Quiero  irme... 

Alberto. — Nada  de  eso.  Puesto  que  este  señor  quiere  quedarse, 
que  se  quede...  (Llevándola  al  diván.)  Ven  aquí,  amor  mío.  Ven  a 
mis  brazos  otra  vez... 

Adelina. — (Resistiéndose.)    No,   no...,  Alberto... 

General. — (Indignado.)  Supongo  que  no  irá  usted  a  hacer  el 
am.or  a  esta  señorita  en  mi  presencia. 

Alberto. — ¿Por  qué  no?  No  creo  que  se  asuste  usted. 

Adelina. — (Luchando.)    ¡Alberto,   por   Dios  I 

General. — (Horrorizado.)  Este  bombre  es  un  degenerado,  j  Ee 
Barba  Azul ! 
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ESCENA   XII 

Dichos   y   Ladis. 

ADis. — Pero...  ¿qué  es  esto? 

LBERTü. — ¡Ahí,  Ladis...   Mi  querido  Ladis... 

ADis. — {Al  General.)    ¿Qué  hacen  ustedes  aquí? 

BNERAL. — {Conteniéndose.)    ¡  Ah !   ¿Es  usted  el   Ladis  ese?... 

ADis. — Justamente,   señor.  Yo  soy.  ¿A  quién   tengo  el  honov   de 

lar? 

LBERTO. — {Presentándole.)    El   general   marqués   de  Latour. 

jADIs. — {Aparte.)    (¡Mi  futuro   suegro!) 

ENERAL, — ¿Es  usted  amigo  de  mi  ye^no? 

íAdis. — {21  uy  fino.)    Soy    sobre   todo   amigo   incondicional   de   su 

.,   mi   general.    No    creo    que    su   hija    tenga    un    amigo    más    fiel 

yo. 

ENERAL. — Ya  lo  veo.  Facilita  usted  al  marido  su  casa  para  re- 

r  a  sus  amantes, 

jADIs. — {Sorprendido.)    ¿Yo? 

Llberto. — {Bajo  a  Ladis.)   No  diga  usted  una  palabra,  que  va- 
a  perderlo  todo, 

ENERAL. — {A    Ladis.)    Y   no    ponga   usted    esa    cara   de   imbécil, 

a  mí  no  me  la  da  usted. 

jADIS. — i-'ero,    mi    general... 

ENERAL.— ¡  A  callar !  Usted  es  un  sinvergüenza. 
ALBERTO. — {Bajo  a  Ladis.)    i  Vayase  i    ¡Vayase  usted  ahora! 

ADis. — Está   bien,   general.   Yo  no   lo   exigiré   a  usted   cuenta   de 
i  insultos,  primero  porque  es  usted  padre  de  Autonieta... 
General. — No  lo  dude  usted. 
Ladis. — Y  después  por  sus  cabellos  blancos. 

General.  —  {Picado.)      ¿Mis     cabellos     blancos?     ¿Mis     cabellos 
neos  ? 

Alberto. — {A  Ladis.)  ¿Pero  no  oye  usted  que  le  digo  que  se 
ya?  Lo  va  usted  a  echar  todo  a  perder. 
Ladis. — En  ese  caso  me  retiro.  {Vase  Ladis.) 
General. — ;  Ah  !  Lo  que  es  a  ti  {Por  Ladis)  ya  te  diré  yo  que 
mi  pelo  es  blanco  la  punta  de  mi  bota  es  de  una  juventud  fut- 
lista....  {Se  dirige  a  la  primera  i::quierda,  por  donde  ha  salido 
idis.) 

Alberto. — ¿Dónde  va  usted? 
General. — A  darle  a  ese  granuja  un  puntapié.   {Yase.) 
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ESCENA    XIII 
Adblina,   Alberto,,   luego   la  Mauquesa,   después   el   General. 

Alberto. — (Aparte.)    (¡Esto  marcbal    ¡Esto  marcha!) 

Adelina. — ¿Pero    quiere   usted    explicarme   por    qué   le   ba   hech] 
usted  creer  que  soy  su  amante? 

Alberto. — Porque  así  lo  he  convenido  con  mi  mujer. 

Adelina. — {Estupefacta.)    ¿Con  su  mujer? 

Alberto. — {Cariñosamente.)    Sí,   Adelina...    Figúrese  usted   que 
{Se  detiene  y  escucha.)    ¡  Ah !  Han   llamado.   Ahora  sí...   Ahora 
el   comisario...    {Volviendo    a    llevarse    a   Adelina   al    diván.)    Ven, 
usted.  Pronto...   Póngase  sobre  mis  rodillas. 

Adelina. — ¡  Pero  otra  vez  ! 

Alekrto. — {Abrazándola.)    Sí...    te   quiero...    Te   adoro...    Dígam 
usted  lo  mismo. 

Adelina. — ¿Yo?  Bien,  bien.   Sí,  Alberto,  te  quiero... 

{Aparece  la  Marquesa  en  la  puerta.) 

Alberto. — Te  querré  toda  mi  vida. 

Adelina.' — Y  yo...   Y  yo  también  te  querré. 

Marquesa. — {Cubriéndose   los   ojos.)    ¡Dios  mío! 

Alberto. — (Estupefacto.)    ¡Mi  suegra! 

Adelina. — ¡  La   marquesa  ! 

Alberto. — ;  Vamos  !  Que  se  ha  citado  aquí  toda  la  familia.  Pas 
usted,    marquesa,   pase   usted...    Así   estaremos   todos. 

Marquesa. — (Indecisa.)    Estaba    esperando    a    mi    marido    en    u: 
taxi... 

Alberto. — (Aparte.)    (¡Han   venido   juntos!) 

Marquesa. — Como    tardaba    en    bajar...    yo    estaba    intranquila.. 
¿Dónde  está? 

Alberto. — Vendrá    en    seguida.    Ha    ido    a    dar    una    patada    a 
bull-dog. 

Marquesa. — (Asustada.)    ¿A  un  bull-dog?  A  ver  si  le  muerde.. 

Alberto. — No  lo  creo, 

General. — (Entrando.)    El  muy   animal   ha  ido   a   esconderse  n( 
sé  dónde.  Pero  no  se  me  escapará,  no. 

Marquesa. — ¡  Trifón  ! 

General. — ¿Cómo?  Has  subido... 

Marquesa, — Estaba   impaciente... 
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General. — ^Vete  en  seguida.  Vete  y  espérame  en  el  coche.  Tú 
10  tienes  nada  que  hacer  aquí  entre  tu  yerno  y  su  amante... 

Marquesa. — Como  quieras... 

General. — Estas  gentes  sin  pudor  serían  capaces  de  empezar  a 
irxullarse  delante  de  ti. 

Marquesa. — ¡Oh¡   (Rápidamente  vuélvese  y  vase.) 


ESCENA    XIV 
Adelina,   Alberto.    Luego   Francisco. 

Alberto. — (Aparte.)    (¡Pobre   señora!) 

Francisco. — Señor... 

Alberto. — Vuelvo  a  decirle  a  usted  que  no  estoy  para  nadie. 

Francisco. — Bien,   señor. 

Alberto. — Excepto    para    mi    esposa    y    el    comisario. 

Francisco. — Comprendido.    (Vase.) 

Adelina. — ¿Eh?   ¿Qué   es   eso    del    comisario? 

Alberto. — Adelina...  Después  de  tres  años  de  matrimonio,  mi 
esposa  y  yo  hemos  decidido  divorciarnos.  Ahora  que  yo  he  querido 
aparecer  culpable  para  evitar  el  disgusto  a  los  padres  de  mi  mu- 
jer. Ya  los  ha  visto  usted. 

AdbLj'na. — Sí,  sí.  Y  ellos  no  saben  que  están  ustedes  de  acuerdo. 

Alberto. — Claro  que  no...  Viven  en  provincias...  Creían  que 
éramos  felices. 

Adelina. — ¡  Pobrecillos !... 

Alberto. — No  debe  usted  vacilar.  Mañana  liquida  usted  la  tien- 
da de  sombreros  y  nos  marchamos  lejos,  muy  lejos... 

Adelina. — ¿Tan  lejos? 

Alberto. — Más  lejos  todavía.  Nos  iremos  a  un  país  encantador 
donde  los  acordes  del  jazz-band  no  hayan  llegado  aún,  donde  se 
pueda  dormir  de  noche...  Y  nos  dedicaremos  a  cuidar  palomas  y 
gallinas...,    sin    olvidar   el   cochinillo   de   color   de   rosa. 

Adelina. — (Emocionada.)    ¡  Alberto  ! 

Alberto. — ¡Qué!   ¿Se  negaría  usted  ahora  que  soy  libre? 

Adelina. — ¡  Oh,  no  !  Así  acepto.  Pero  es  que  el  corazón  se  me 
quiere  salir...  Soy  tan  feliz.  (Con  triste;sa.)  Tan  feliz  que  me  es- 
tán dando  ganas  de  llorar...   (Cae  en  brazos  de  Alherto.) 

Alberto. — ¡  Qué  tontería !  No  hay  que  llorar  cuando  se  es  di- 
choso. (Se  abrazan.  En  este  motnento  ábrese  la  puerta  y  aparecen 
Antonieta,  el  Comisario  y  el  Secretario.) 
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Dichos, 


ESCENA   XV 

Antonieta,    el    Comisario,    el    Secretario, 
General. 


luego 


Puede  juzgar...  Ellos  son,  señor 
¿Quiere  usted  dejarme  entrar  el 


Antonjeta. — Véalos  usted, 
misario. 

Comisario. — Un  momento, 
mero? 

Alberto. — {Fingiendo  sorpresa.)  ¡Oh,  Dios  mío!...  ¡Mi  mi 
Y  er  comisario...  ¡Qué  catástrofe!  Nos  lian  sorprendido.  ¡  Oh  !  ^ 

Comisario. — {Sujetando  a  Antonieta.)  Señora...  nada  de  vi 
cias...  nada  de  escándalo.  Me  ha  prometido  usted  estar  1 
quila... 

Antonieta — No   tenga  usted  cuidado,   señor  comisario. 

Adelina. — {Aparte.)  (¡Andal  ¡Si  es  la  señora  que  fué  ayer 
tienda. ) 

Comisario. — {A  Alberto.)  Vengo  requerido  por  la  señora 
desa  de  Wiquilson  para  comprobar  la  presencia  de  su  esposo.. 

Alberto. — No  trato  de  negar  nada,  señor  comisario.  En  of 
yo  soy  Alberto  Wiquilson  y  esta  señorita  es  mi  amante.  {En  f 
Adelina  se  ha  puesto  su  sombrero  y  Alberto  ha  cambiado  el  I 
por  su   a^nericana.) 

Comisario. — Esto  simplifica  el  trabajo.  {A  Adelina.)  Seiíori 
Tiene  usted  la  bondad  de  decirme  su  nombre. 

Adelina. — Adelina    Picot. 

Comisario. — Sin   profesión,   claro... 

Adelina. — Se   equivoca   usted... 

Alberto. — Modas  y   frivolidades. 

Antonieta. — {Sonriente   y   amable.)    Calle   de   las   Pirámides, 

Adelina. — Justamente... 

Antonieta. — Por  cierto  que  lleva  usted  un  sombrero  qu 
un    encanto. 

Adelina. — ;  Oh  !  Muy  sencillo.  Lo  hice  para  la  embajador; 
Italia,   pero   me   gustó   tanto... 

Antonieta. — Dígame  ustedW  ¿Qué  se  llevará  este  vqt 
¿Seguirán    en    moda   las    cloches?... 

Adelina. — Sí,    pero    ligeramente    modificadas... 

Comisario. — {Sorprendido.)     (Y    pensar    que    hace    un    cudrt< 
hora   me   de_ía   esta   mujer   que   quería   matarlos   a   los   dos.) 
al  Secretario.)    Escriba  usted,   señor  Pincornet...    "El   que  suse 
Sulpicio   Brocar,    Comisario    de   Policía,   etc.,   etc.' 
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Alberto. — Perdón,  señor  comisario.  ¿Es  indispensable  la  pre- 
nda  de   estas   señoras? 

Comisario. — Desde  el  momento  que  se  lian  allanado  ustedes, 
ueden   retirarse. 

Alberto. — Un  millón  de  gracias...  Pasa  por  aquí,  Adelina. 

Adelina. — "Vamos  donde  quieras...  {Saludando.)  Señor  comisa- 
io...    Señora   condesa... 

Antón  TETA. — Hasta  la  vista,  señorita. 

Adelina. — (Saliendo  y  mirándola.)  (¡Muy  bonita  y  muy  ele- 
ante!)  (Tase  Adelina.  El  Comisario  dicta  en  voz  bflja  ni  S^'cre- 
ario  y  vuelve   la   espalda   a  Antonieta   y  Alberto.) 

ANT0N7ETA. — {Rápidamente    a    Alberto.)     ¡Alberto!... 

Alberto. — {Indicando   al   Comisario.)    ¡Cuidado! 

Antonieta. — {Emocionada.  En  voz  baja.)  Antes  de  separarnos, 
uiero   darte   las   gracias   otra   vez. 

Alberto. — ¡  Bah !   No   vale  la  pena,   mujer. 

Antonieta. — Sí,  sí...  Lo  que  tú  has  lieclio...  Créeme.  Lo  qua 
'(Mías  hecho...  (Con  ímpetu.)  Mira...  Es  menester  que  te  dé  un 
i>eso.  i  Toma !  {Le  echa  los  brai^os  al  cuello.  El  Comisario  vuélve- 
te y   queda   estupefacto.) 

Alberto. — {Sofocado.)    ¡  Antonieta  !... 

Comisario. — {Asombrado.)  ¡Cómo!  ¡Pero  ahora  resulta  que 
abraza  usted  a   su  marido ! 

Alberto — {Rápido.)  No,  no...,  señor  comisario.  No  me  abru- 
zaba. ¡Es  que  quería  estrangularme!  Así...  me  ha  cogido  de  sor- 
presa. 

Antonieta. — (Fingiendo.)  Eso  es...  Eso...  Estrangularte...  i  Mi- 
serable!...   ¡Ladrón! 

Alberto. — ¿Lo    oye   usted?   Me    quería    apretar    el    cuello...    así. 

Comisario. — Pero,  señora...  Después  de  lo  que  me  había  usted 
prometido.   (Aparece  el  General.) 

Antonieta. — (Al  Comisario,  sin  ver  al  General.)  Me  ha  engaña- 
do, señor  comisario.  Me  ha  engañado  después  de  tres  años  do 
casados.  ¿Y  con  quién?  Con  una  modistilla  insignificante...  ¿No 
ha   visto    usted    los    sombreros    que    confecciona?    ¡Un    horror  I 

General. — (Avanzando.)  ¡  Ah  !  i  Estabas  segura!  Tenías  sospe- 
chas,   ¿verdad?    ¿Tenías    sospechas?... 

Antonieta. — (Asombrada.)    Papá. 

Comisario. — ¿Quién  es  usted,   caballero? 

General — El  general  marqués  de  Latour...  Padre  de  esta  «eñora. 

Alberto. — Señor  comisario... 

General. — Y    suegro    de    este    despreciable    sujeto. 

Alberto. — ¡  Ali !   Eso   sí.   Es   verdad. 

Comisario. — Ruego  a  usted  que  mida  bien  sus  palabras,  generaL 
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Alberto. — Señor    comisario,    me    están    esperando   en    el    d< 
sillo   de  la  escalera... 

Comisario. — Sí,    sí.    Puede   usted   retirarse... 

Antonieta. — (Aparte.)    (Anda    con    Dios...    ¡infeliz!) 

Alberto. — (Aparte.)    (¡Ahora  veremos  quien  queda  en  ridíc^ 
(Vase.) 


ESCENA  XVI 

ANTONIfiTA,     EL     GENERAL,     EL     COMISARIO     y     EL     SeCRETARK 

General. — Pero,   ven   aquí,    hija  mía.    Por   qué   me   has   ocu 
que  tenías  sospechas  de  tu  marido... 

Antonieta, — Es    que    quería    convencerme.    Ahora    que    no    t|_ 
duda  \oj  a  pedir  el  divorcio. 

General. — (Asombrado.)    ¿Eh?  ¿Qué  dices?  Pero...,  estás  lo 

Antonieta. — ¡Yo  quiero  divorciarme  I 

General. — ¡  No  sabes  lo  que  dices  ! 

Comisario. — Perdone   usted,    caballero,    pero    tengo    que   leva 
un  acta... 

General. — Déjeme  usted  en  paz  con  su  acta. 

Comisario. — ¡  General! 

General. — Pues  no  faltaba  más.   ¡  Dile  que  una  mujer  de  la 
milia   de  Latour    no   se   divorcia   nunca!    (A   Antonieta.)    Tú 
ees  los  principios  de  tu  luadie.   Las  ideas  que  tiene  del  matr 
nio,   de  la  religión... 

Antonieta. — Sí,    sí...,    pero    cada   cual   tioce   sus   ideas. 

General. — (Incomodado.)    ¡  Amonieta  ! 

Comisario. — ¡No  hay  manera  de  trabajar  aquí! 

General. — Es  verdad.  No  se  les  oye  más  que  a  ustedes. 

Comisario. — Pasaremos  a  otra  habitación. 

General. — ¡  Vayan  ustedes  enhorabuena  ! 

Comisario. — ¡  No   he   visto   en   mi    vida   un   flagrante   delit© 
este!   (Vase  con  el  Secretario.) 


ESCENA  XVII 

Antonieta,  el  General,  luego  la  Marquesa. 

General. — ^Ven  aquí,  Antonieta. 
Antonieta. — No  te  molestes,   papá. 

General. — ¡Cómo  se  entiende  1   ¿Quién  va  a  mandar  aquí? 
Antonieta. — Te   digo    que   es   inútil    todo   lo   que   hagas.    No 
convencerás... 
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BNERAL. — ¡  Ah !    ¿Sí?    Veremos    si    esto    te    convence.    {Va    a    la 
ta  <Ie  la  derecha  y  llama.)   Matilde,  ven... 

iparece  la  Marquesa.) 

[ARQUESA. — ¡  Antonieta  ! 

NTOKi  El  A,- — {Estupefacta.)    ;  T-Iamá  I 

ENERAL. — ^Has   el   favor,   Matilde,   lias   el   favor... 

lAEQüESA.^ — ¿Qué  quieres? 

ENERAii. — Tu  hija  lo  sabe  todo  y  quiere  divorciarse.  ¡  Nada  más ! 
Iarqüssa. — {Aterrada.)     ¡Oh! 

NTONiETA. — Escucha,   mamá... 

ENBRAii. — {Interrumpiéndola.)     i  Deja    hablar    a    tu    madre!    {A 
^  ^^MMarquesa,)    ¿Cuál   es  el   deber   de  nuestra  hija/   Díselo   tú,   Ma- 
e. 
ÍAEQUESA.~Su   deber   es  perdonar. 

ENEUAL. — ¿Lo  oyes?  Me  parece  que  más  claro... 

NTONiBTA. — ¿Perdonar   yo?    ¡  Ah  !   No...    ¡Eso,   nunca  I 
íARQüESA. — Sí,    hija   mía,    sí.    Kay   que   perdonar...    Y    luego,    en 
porvenir...,   cerrar  los   ojos...    i  Cómo  yo! 
ÍENERAL. — {Aparte.    Aterrado.)     (¿Qué    dice    mi    mujer?) 
^lAEQüESA. — Por  mucho   que  tu  marido   te  engafie,   nunca   te  en- 
íará  taiilo  como  tu  padre  a  mí... 

ENERAL. — ¡Matilde!   Yo  te  juro... 
"f^íARQUESA. — {Con    mucho    cariño.)     ¡  Trifón  !    No    jures...    Me    has 
aííado, 

¡ENERAL. — ¡Quien   te   lo   haya   dicho...    ha  mentido! 
^í  ARQUES  A. — ¡Qué  cosas  tienes!  ¿Pero  tú  crees  que  yo  soy  ciega? 
da   vez    que    cambiábamos   cié    guarnición    se    rer.ovaba   ei    harén. 

éLNTONÍETA. i  Papá  ! 

General, — Matilde...    Me  parece   quo   exageras... 

Marquesa. — {Enseñando     las     joyas.)     Cada     joya     de     las     que 

vo...   representa  una  infidelidnd. 

General. — {Smocicnado.)     ¡Siatilde!    ¡Soy    un    m'serable ! 

Marquesa. — {Dulce medite.)    No...,    no...    Nada    de    eso.    Eres    un 

mbre. 

General. — Es  lo   que   yo   que:  13   decir... 

Marquesa. — La  mujer  engañada  tiene  siempre  un  orgullo  que  la 

nsuela.   Ella  podrá  decir:   Este  auto  le  quieren  todas...   Pero  yo 

y  el  garaje. 

General.— No  me  perdonaré  nunca   haberte  hecho   sufrir. 

Marquesa. — {Consolándole.)     No,    nc...    Amigo    mío,    no.    No    te 

eocupes.  Debes  pensar  que  es  una  fatalidad.  Mi  padre  engañó  a 
nmá. 

B General.- — {Indignado.)     ¡Qué    sinvergüenza! 
I  Marquesa. — Y   mi   abuelo   a   mi   abuelita...    Y   así   sucesivamente 
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Antonieta. — Mamá,  no  digas. 

Marquesa. — Hija  mía...   Todos  los  hombres  engafían  a   sus  mn 
jeres. 

General. — No  haj''  más  que  un  hombre  que  no  le  haya  engañad 
Adán...   ¡No  tuvo  con  quién  1 

ISlARQDESA. — ¿Por  qué  iba  a  ser  yo  más  privilegiada? 

General. — {Ingenuamente.)    ;  Es  verdad! 

Marquesa. — Además  yo  pensaba  muchas  veces.   Qué  le  vamos 
hacer.    ¡Paciencia!   Mi  marido   no  estará  toda  la  vida  en  activo.. 
Vendrá  al  fin    el  retiro.  Y  ya  lo  ves.  El  retiro  llegó... 

General. — {Molesto.)    ¿Eh?   ¡Tanto   como   el  retiro!... 

Marquesa. — Créeme,   hija   mía.   Resígnate... 

General. — Antonieta.    ¡  Tu   madre   es   una   santa ! 

Antonieta. — Ya  puedes  decirlo. 

Marquesa. — Nada   de   eso.    Soy   una   mujer   de   buen    sentido.    N 
más  ni  menos. 

General. — (A  Antonieta.)   Y  tú,  ya  estás  renunciando  a  la  ideí 
de  ese  divorcio, 

Antonieta. — Eso  sí  que  no,  papá.  La  resignación  no  es  cosa  d< 
nuestros  tiempos.  Quiero  divorciarme  y  me  divorciaré. 

General. — ¿Pero  esto  qué  va  a  ser?  ¿Se  ha  acabado  ya  el  re&fl 
peto?  ¿Ya   no  hay  disciplina?  Vamonos... 

Marquesa. — {Suplicante.)    ¡  Trifón  ! 

General. — Vamonos,   JSIatilde.   Pasa   primero. 

Marquesa. — Varaos    cuando    quieras.    {Vanse.) 

General. — Es  una  santa  y  una  mártir.  Como  yo  tuviera  influen 
cia   con   el   Papa...,   ¡vaya  si  la   canonizaban!    {Vase.) 


ESCENA  XVIII 

Antonieta,  luego  Ladis,  después  el  Comisario. 

Antonieta. — {Conmovida.)    ¡Pobre  mamá!   Y  claro  es  que  yo  no 
puedo  decir  la  verdad. 

Ladis. — {Entrando.)    Antonieta...    ¡  Ah  !   Por  fin... 

Antonieta. — ¿No   sabe   usted?   Ha   venido   el   comisario...    Es   un 
hombre  muy  amable. 

Ladis. — El  comisario... 

Antonieta. — Sí...    Y  mi  marido  se  ha  portado  muy  bien...    ¿Ne 
le  ha   dicho  a  usted   nada? 

Ladis. — ¡Me  ha  dicho  que  me  calle! 

Antonieta. — ¡  Vaya  !    Play    que   reconocer    que   pocos   hombres 
hubieran    conducido    como    él...    Se    ha    sacrificado    voluntariamente 
para  que  yo  quede  en  el  mejor  lugar... 
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Ladis. — (Riéndose.)  ¿Qué  se  ha  sacrificado?  ¿Qué  inocente  es 
usted?  El  que  queda  en  el  mejor  lugar  es  él. 

Antonista. — ¿Usted   cree  que  es  él?... 

Ladis. — i  A  ver !  Para  la  galería  resulta  que  no  hay  marido  en- 
gañado. Es  al  revés...  El  marido  engañador.  Ei  hombre  afortu- 
nado, el  mujeriego,  el  conquistador.., 

Antonieta. — (Dando   un   grito.)    ¡  Ah  ! 

Ladis. — Naturalmente.  De  esta  aventura  sale  con  una  reputación 
de  don  Juan  que...,  ¡va  a  tener  así  a  las  mujeresl 

Antonieta. — (Furiosa.)  \  Don  Juan !  De  modo  que  entonces, 
3  Claro !  Yo  soy  la  mujer  a  quien  se  la  pega...  La  engañada  soy  yo... 

Ladis. — ¡  Si  usted  cree  que  ese  es  el  mejor  lugar ! 

Antonieta. — (Rabiosa.)    ¡  Ah  !    ¡  Ah  !    ¿Conque   me   ha    engañado? 

VIe  ha  engañado !  ¡  A  mí !  (Cae  en  un  sillón  con  una  crisis  de 
nervios.) 

Ladis. — (Arrodillándose.)  ¡Antonieta!  Cálmese...  Amor  mío.  Se 
io  suplico... 

Antonieta. — (Se  levanta  de  un  salto  y  da  un  empujón  a  Ladis 
que  le  hace  rodar  por  el  suelo.)  ¡Y  he  caído  en  la  trampa!  ¡He 
caído!  Claro...  Estaba  tan  emocionada...  Casi  me  hizo  llorar... 
Como  que  le  eché  los  brazos  al  cuello  aquí  mismo,  en  presencia  del 
comisario. 

Ladis. — (Molesto.)    ¿De   veras?   ¿Hizo   usted   eso...    en    mi    cas*:? 

Comisario. — (Entra  con  el  acta.)    Ya  está  extendida  el  acta. 

Antonieta. — (Furiosa.)    ¡Ah!  El  acta...  Lo  había  olvidado... 

Comisario. — Cumpliendo  lo  que  la  ley  ordena  me  permito  acon- 
sejarla que  reflexione...  Todavía...  está  usted  a  tiempo  para  re- 
nunciar al  proceso... 

Antonieta. — (Rápida.)    ¿Qué  dice  usted? 

Comisario. — Digo  que  la  ley  la  concede  a  usted  un  plazo  de  cinco 
lías  para  renunciar. 

Antonieta. — ¿De  veras?  ¿Pero  eso  es  cierto?  ¿No  es  una  broma? 

Comisario. — Señora...  En  el  ejercicio  de  mis  funciones  yo  no 
bromeo   jamás.    Cuando   no   estoy   en   el   ejercicio   ya   es   otra   cosa. 

Antonieta. — Pero,  ¿qué  me  dice  usted,  señor  comisario?  (Abra- 
zándole.)  Gracias...  Un  millón  de  gracias... 

Comisario. — (Asombrado.)  ¡Señora!...  (Aparte.)  (¡Me  quería 
estrangular !) 

Ladis.— ¡  Antonieta ! 

Antonieta. — ¡Nada!  ¡Nada!  Eenuncio  al  proceso.  No  tengo  que 
esperar  el  plazo  de  los  cinco  días...  Renuncio  en  seguida...  Ahora 
mismo...  En  el  acto... 

Ladis. — (Asombrado.)    ¿Qué  renuncia?... 

Comisario. — ¿Entonces...,  perdona  usted  a  su  esposo? 
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Antonieta. — I  Que  si  le  perdono  ?  j  No  lo  sabe  usted  bien  ] 
¡Canalla!   ¡Miserable!   ¡Bandido!...    {Coge  el  acta.) 

Comisario. — (Aparte.)    (¡Esta  mujer  está  más  loca  que  u 
cerro  ! ) 

Ladis. — Óigame  usted,  Antonieta... 

Antonieta. — Imposible,      amigo     mm.      ¡  Imposible- :      No 
tiempo...    (Marchándose.)    Conque  ha  querido   engañarme,   ¿eh 
ganarme. . .    ¡A  mí !   ¡  Á  mí  1 

Ladis. — Pero...  1 

Antonieta. — ¡A  mí!    ¡Ahora  vamos  a  ver   si   eres   capaz  d 
ganar  a  Antonieta!   (Vase  con  el  acta  por  el  foro.) 

Comisario. — ¡Señora!     ¡Señora!...     Devuélvame    usted    el 
(Tase  detrás.) 


ESCENA  XIX 

Ladis  solo.  Luego  el  Gkneral. 

Ladis. — Esta   mujer   me   desconcierta...    ¿Qué    se   propone 
ahora?  ¿Dónde  irá? 

General. — (Entrando  por  la  derecha.)    ¡Ahí   Es  upted.    ;  Po 

Ladis. — (Aparte.)    (¡Mi  futuro  suegro!) 

General. — Le  estoy  a  usted  buscando  por  toda  la  casa. 

L.iDis. — (Muy  amable.)    Perdónem.e,   pero... 

General. — Tengo   un  encargo   para  usted... 

Ladis. — ¿Para  mí? 

General. — Sí...   A  ver...  Vuélvase  usted... 

Ladis. — (Sorprendido.)    ¿Cómo  dice? 

General. — (Amenazador.)    ¡Que  se  vuelva  usted  con  mil  dia 

Ladis. — (Obedeciendo.)    ¡Está  bien!   ¡Está  bien! 

General. — ¡Tome  usted!    (Le  da  un  puntapié  terrible.) 

Ladis. — (Gritando.)    ¡Ay! 

General. — Ya  está  pagado  el  alquiler  del  piso.   ;  En  paz  I   (V 

Ladis. — ¿Me  ha   dado   un  puntapié? 

General. — Sí ;    le   he   dado    un   puntapié    para   que   sienta   i 
los  carrillos  llenos  de  rubor. 


TELÓN 


ACTO     TERCERO 


La  rnisifia  dffcoia'jióri   fjol   acto   p."irnf;ro. 

|(.SVj    levanta    ti    icÁh'n    y   tníTo.   Alberto,    <}(■    lo    coHf-..    caní^jrrcotnri^j 
',rji  emente.) 

E.SCi:XA    PiíJ/IEÍiA 

AlIíERTO.    Luf;gO    JUI.IA. 


7\LiiEKT0. — ;  Libre  1     ;  Libro !    \A\i\     (Canturreandc     'La    i/^arií>rfe- 

".)    ";  Libertad,  libertarj  querjfl;;...." 
|J(,LIA. — {Entrando. )    Llamaba  el   Keñor... 

Ax.iJEii'iO. — Sí,  Julia.   Llama  al  círculo. 

Jf.'i.iA. — Bien,   señor.    {Al  teléfono.)    lÓ-'lG. 

ALK.Mt'io. — llduhsúo   e:-;tará   tau   tranquilo   ju^rando   su   partida   de 
)8tumbre. ..    Cuando   seija   que   me   debe   la;-;-   caja-   de   r;j;.^arrofi... 

JUi'./A. — Aquí   e..t4  el   cIjcuIo.    c/.e   cia  c/,  op^irato   y  vn-.f,.) 

Ájj'.uao. — ;,KyAA  el  seHor  A'iiareiV  En  e-üanto  lleí^ue  que  llame 
H';ñor  Wiquií.son.  {Colgando  el  ajtarato.j  ;  Ab  ¡  ;  Qu6  hermosa 
la   vjda!...    {Entra  Augu^Ao.)    ¡  Ah  !    AuyuMo... 
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ESCENA  II 

Alberto  y  Augusto. 

Augusto. — Señor... 

Alberto. — Diga  usted  que  no  ceno  en  casa. 

Augusto. — Perfectamente. 

Alberto. — ¿Está  ahí  el  chauffeur? 

Augusto. — El  chauffeur  está  enfermo  y  ha  enviado  un  sustitutc 

Alberto. — Pues   que  venga  el   sustituto. 

Adííüsto. — En   seguida,   señor.    (Vase.) 


ESCENA  in 
Alberto,  Luego  Potoki  vestido  de  chauffeur. 

Alberto. — Esto    marcha.    Esto    marcha.     (Llaman.)     Adelante.. 

(Bntrtí  POTOKI.) 

Potoki. — {Acento  portugués.)    Seor...   A  la  sua  disposa«ao. 

Alberto. — Es  usted  el  mecánico. 

Potoki. — ¡Chist!...    Soy  yo...   Potoki... 

Alberto. — {Sorprendido.)    ¡El   lince! 

Potoki. — El  mismo... 

Alberto. — Ya  no  me  hacen  falta  los  servicios  de  la  ag^icia. 

Potoki. — Se  equivoca  usted. 

Alberto. — Dentro   de  unos  instantes  me  marcharé  de  esta 
an  compañía  de  una  amiga. 

Potoki. — ¡  Le  digo  a   usted  que  no  se  irá ! 

Alberto. — No,  ¿eh?  Para  demostrárselo,  usted  mismo  llevará 
ahora  mis  equipajes  al  hotel  Claridge. 

Potoki. — Sería  un  viaje  inútil. 

Alberto. — Pedirá  usted  que  me  reserven  una  habitación  coa 
una  cama  grande...,  una  sola...,  y  un  cuarto  de  baño...  ¿Se  ha 
eaterado  usted? 

Potoki. — Perfectamente. 

Alberto. — Y  luego  viene  usted  a  buscarme.  ¡  Ah,  sabe  usté* 
eonducir  el  coche? 

Potoki. — No,  señor. 

ALEsaiTO. — {Estupefacto.)    ¿Cómo?  ¿Que  no   sabe  usted? 
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PoTOKi. — No.  Pero  eso  no  tiene  importancia.  Estará  usted  ase- 
jurado. 

Alberto. — Claro  que  estoy  asegurado.  Pero,  en  cambio,  con 
asted  en  el  volante  no  iré  seguro.   En  fin,   yo   conduciré. 

PoTOKi. — Como  usted  guste. 

AiiBEKTO.- — Voy  a  hacer  el  equipaje.  Espéreme  usted  aquí.  (Vase.) 


ESCENA  IV 

PoTOKi.  En  seguida  el  General  y  la  Marquesa. 

POTOKi. — (Viéndole  salir.)  Anda  con  Dios...,  ¡infeliz!  Es  fatal... 
Hagas  lo  que  hagas  estás  predestinado.  ¡  Te  engañará !  ;  Está  es- 
crito 1   ¡Eh!  Viene  gente... 

Marquesa. — Sí,   sí...   Tienes  razón...   Mucha  razón. 

General. — Nuestra  hija  no  puede  hacer  eso.  En  nuestra  casa  no 
ha  visto  más  que  buenos  ejemplos. 

Marquesa. — ¿Cuáles,   Tiifón? 

General. — Mujer,  los  tuyos.  Los  míos...  (A  FotoM:)  ¿Qué  hace 
ustL'd  aquí?  Puede  usted  retirarse. 

PoTOKi. — El  seor  me  ha  dicho  que  le  espere  aquí.  Tino  que  o 
levar  los  suos  bagajes  pra  la  hotel. 

General. — Que  mi  yerno  se  va... 

PoTOKi. — Sí,   seor. 

Marquesa. — ¿Pero  se  va,.,   solo? 

PoTOKi. — No  lo  creo...  Me  ha  encargado  que  pida  una  habi- 
ta sao  con  cama  deu  matrimonio. 

General. — (Indignado.)  ¡Una  habitación  I...  Pero  eso  quiere 
decir... 

PoTOKi. — Eso...   Sí,  seor... 

General. — (Furioso.)    Vayase  usted  de  aquí  inmediaíamente„ 

PoTOKi. — Moito  bene,  seor.   (Vase.) 


ESCENA  V 

El  General^  la  Marquesa.  Luego  Eduardo. 

General. — Sabes  lo  que  te  digo :  que  nosotros  no  tenemos  nada 
que  hacer  aquí...   Volvamos  a  casa. 

Marquesa. — ¡  Como   quieras,    Trifón  • 

Eduardo. — (Entrando.)  General...  señora  marquesa...  Alberto  me 
ha  mandado  llamar...   ¿Saben  ustedes  si  ocurre  algo? 

General. — ¡  Un  flagrante  delito,  caballero  ¡ 
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Eduardo. — (Muy  contento.)  ¡Hola!  ¿Alberto  ha  sorprenc 
su  mujer? 

General. — (Severo.)    No,    señor.,.    ¡Nuestra    hija    es    una 
irreprochable  ! 

Eduardo. — Entonces...   No  comprendo... 

General. — Ha  sido  ella  la  que  le  ha  sorprendido  a  él  con 

Eduardo. — (Sorprendido.)    ¿Eh?   ¿Que  Alberto   tiene  una?. 

Marquesa. — Sí,  señor,  sí...   Es  horrible. 

General. — Una  modista...   La  señorita  Picot. 

Eduardo. — ¿Adelina?    (Riendo.)    ¡Tiene  gracia! 

Marquesa. — ¿La  conoce  usted? 

Eduardo. — Un  poco... 

General. — Por  lo  visto  la  conoce  todo  el  mundo.  Anda,  Mí 
prepáranos  el  equipaje...  ¡Adonde  iríamos  a  parar  si  el  mai 
nio  no  se  apoyase  en  la  fidelidad  más   absoluta!    (Vcse.) 

Marquesa. — Hasta  otro  rato,  señor  Vilaret.   (Vase  la  Marq' 


ESCENA    VI 
Eduardo  y  Alberto. 

Eduardo. — ¿Pero    qué   enredo    ha    armado    aquí   Alberto? 
semejantes  extremos  lleva  a   ciertas  personas  el   amor  propio 
cabe  duda,  ha  logrado  engañar  a  Antonieta... 

Alberto. — (Entrando.)  Sé  lo  que  estás  pensando.  Has  acertí 
He  engañado  a  Antonieta. 

Eduardo. — Muy  bien...   ¿Y  para  qué  me  llamabas? 

Alberto.  —  Voy  a  referirte  lo  sucedido.  Llegué  a  casi 
bull-dog. 

Eduardo. — •  Ah !    El  bull-dog   es...    Comprendo... 

Alberto. — Te  advierto  que  llegué  a  tiempo  por  casualidad, 
minutos  más  tarde...   y  hubieras  ganado  tú  la  apuesta. 

Eduardo. — ¡  Hola  : 

Alberto. — Sí,  pero...  Antonieta  es  una  infeliz.  Se  dejó  co 
cer  en  seguida.  La  propuse  dejarme  sorprender  in  fraganti. 
emocionó...,  me  lo  agradeció.  Tenías  que  haber  visto  las  can 
los  suegros. 

Eduardo. — Las  he  visto,  las  he  visto  aquí  ahora  mismo. 

Alberto. — Y  ahora...  ¡libre!  ¡Ya  estoy  libre!  Voy  a  reui 
con  Adelina  en  el  Claridge  y  en  seguida  a  correr  el  mundo 
es  lo  que  quería  decirte,  y  para  esto  te  he  llamado...  ¡  Co 
hasta  la  vuelta,  Eduardo !  Te  enviaré  tarjetas  postales...  Ad 
(Vase.) 

Eduardo. — Pero...    ven   aquí,    hombre...    Escucha...    Nada... 
intratable...  Y  no  es  más  que  el  amor  propio... 
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ESCENA    VII 
Eduardo,   el    General,    la   Marquesa.    Después    Antonieta. 

General. — ¿Está   todo   preparado? 

Marquesa. — Falta  cerrar  la  maleta  grande... 

Antonieta. — (Dentro.)  Sí,  sí...,  que  preparen  la  cena...  Como 
de  costumbie...    ¡claro!   (Entrando.)    ¡Ahí   Mamá.,. 

General. — (Deteniéndola.)  ¡Atrás!  Tus  padres  no  te  conocen... 
Una  Latour  que  se  dirorcia  no  es  una  auténtica  Latour. 

Ax\TONiETA. — Tienes  razón,  papá...  Pero  j'o  he  reflexionado...  He 
tenido  en  cuenta  tus  palabras...   ¡y  ya  no  me  divorcio! 

Eduardo. — (Dando  un  salto.)   ¿Eh? 

General, — ¿De  reras?  ¿Perdonas  a  tu  marido? 

Antonieta.- — ¡  Le  perdono !  Tú  mismo,  si  quieres,  puedes  de- 
círtelo. 

Marquesa. — ¡  Ah !  ¡  Hija  mía  !  Ya  sabía  yo  que  lo  pensarías  me- 
jor...  ¡Qué  alegría  me  das! 

Antonieta. — Me   alegro,   mamá ;   me  alegro. 

General. — Matilde...  Ya  no  nos  vamos...  ¡Ali!  Qué  contento  se 
ra  a  poner  tu  marido  cuando  le  dé  la  noticia. 

Antonieta. — Ya  lo  creo...  Como  que  de  seguro  no  se  la  espera. 
Yc7  a  quitarme  el  sombrero.  Vuelvo  en  seguida.   (Vase.) 


ESCENA   VIII 

Dichos.   Luego  Alberto. 

General. — ¡  Es   una  buena  muchacha !   No   podía   desobedecer   los 
consejos  de  su  madre...   ¿No  es  verdad,  Viiuret? 
Eduardo. — Ha  hecho   muy  bien. 
Alberto. — (Dentro.   Cantando.) 

Ella  fué  mi  más  terrible  amor... 
i  Valentina  !    ¡  Valentina  ! 
Yo  adoré  con  furia  y  con  ardor 
a  aqu-?!  ángel  de  caudor... 

General. — Aquí  viene  Alberto.   Le  daremos  la  noticia. 
Marquesa. — ;  Qué  contento  estás  ! 
Alberto. — ¡  Ah  !,    mis    suegros   pretéritos. 
General. — ¿Dónde  va  usted,  caballero? 
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Alberto. — (Alegremente.)    ¡A   vivir  I    ¡A    gozar!    ¡A    divertirme! 

General. — Venga  usted  aquí.  Tengo  que  darle  una  gran  noticia. 

Alberto. — ¿Se  va  usted? 

General. — ¡  Tu  mujer  te  perdona  I 

Alberto. — (Inquieto.)  ¿Qué?  ¿Qué  ha  dicho  usted?  Yo  debo  ha- 
ber oído  mal. 

Marquesa. — No,  Alberto...  Tu  mujer  es  una  santa  y,  signiiendo 
el  ejemplo  de  su  madre,  tiene  la  bondad  de  perdonarte. 

Alberto. — ;  Maldita   sea  mi  estampa  ! 

General. — (Severo.)  ¿Es  ese  todo  el  efecto  que  te  hace?...  Ven, 
Matilde.  Vamos  a  deshacer  el  equipaje. 

Marquesa. — Sí,   sí... 

(Vanse  el  General  y  la  Marquesa.) 


ESCENA   IX 

Eduardo  y  Alberto. 


Eduardo. — (Rompiendo  a  reír.)  ¿Eh?  ¡Me  parece  que  te  la  ba 
jugado  bien  ! 

Alberto. — (Estupefacto.)    ¿Pero  qué  ha  sucedido   aquí? 

Eduardo. — ¡Cualquiera  lo  adivina!   Y  tú...,   ¿qué   piensas  hacer? 

Alberto. — Tú  me  conoces  y  sabes  que  cuando  tomo  una  deter- 
minaci(3n  la  mantengo...  Me  voy...  (Volviéndose.)  Y  si  no...,  no... 
No  me  voy... 

Eduardo. — ¿Por  qué? 

Alberto. — Quiero   saber   antes   qué   se  propone  Antonieta. 

Eduardo. — Eso  quiere  decir  que  aquí  sobra  uno...  Me  voy,  pero 
vuelvo...    j  Ah !   Y  ves  preparando  los  tabacos. 

Alberto. — Mira,   Eduardo,   no  me  saques   de   quicio. 

Eduardo. — Voy  a  buscar  a  mi  mujer,  pero  vuelvo  en  seguida. 

Alberto. — (Furioso.)    ¡  Alberto  !... 

Eduardo. — (Cantando.)  t^ 
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Ella  fué  mi  más  terrible  amor... 
¡  Valentina  !    ¡  Valentina ! 


(Vase.) 


ESCENA   X 

Alberto.  Luego  Antonieta. 

Alberto. — No  te  molestes  en  cantar,  que  lo  haces  muy  mal... 
¡No  tienes  oído!  (Pausa.)  Veamos...  Hay  que  tener  calma...  No 
hay  que  precipitarse...  Vamos  a  ver  cómo  puedo  dominar  la  si- 
tuación.   (Entra   Antonieta.)    ¡  Ah  !    Ella... 
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NTONiETA.— (Aparíe.)    (¡Este   me   está   esperando!) 

LBERTO. — No   esperaba  rolverte  a   ver.   He   venido   para   recoger 
equipajes... 

NTONiETA — Puedes  recogerlos  desde  luego...  y  darte  toda  la 
ia  que  quieras... 

LBERTO. — Ya  me  figuraba  yo  que  tus  padres  debían  haber  oído 

.   ¡  Pues  no  me  ban  dicho  que  renunciabas,  a  pedir  el   divorcie ! 

NTONiETA. — {Sonriente-)    Claro  está  que  renuncio... 

LBERTO.- — (Inquieto.)    ¿Eh?  Pero,    ¿lo   dices   en   serio? 

NTONiETA. — (Fingiendo.)  Alberto,  después  de  separarnos  yo  he 
litado  mucho.  He  procurado  consultar  con  mi  conciencia.  Y  mi 
ciencia  ha  hablado...  Me  ha  dicho:  Antonieta...,  ¿no  te  da  ver- 
nza  ?  Tú  eres  la  culpable  !   ¡  Tú  sola  ! 

LBERTO. — ¿Pero  es  que  renuncias  a  que  nos  divorciemos? 
lNTONieta. — ¿Yo  renunciar?  Ahora  menos  que  nunca.   Puedes  ir 
uscar  a  tu  modista.  Yo,  por  mi  parte,  antes  de  una  hora  estaré 

i  vez  instalada  en  casa  de  Lradis...  Ya  lo  sabes... 

llbeeto. — ;  Antonieta  ! 

LNTONIETA. — Y  lo  que  es  ahora...   no  me  ocultaré...   No  guardaré 

ócritamente  las  formas...   Nada  de  eso...    Quiero  que  sepa   todo 

mundo  que  soy  una  mujer  que  falta  a  sus  deberes... 

Llberto. — (Atentado.)    ¡Habla  más  bajo! 

LNTONIETA. — (Gritando.)   No  me  da  la  gana.   Soy  uiaa  mujer  que 

ta  a  sus  deberes.  Sí,  sí...  Lo  soy. 

Llberto. — Pero   cállate,   por   Dios. 

iNTONiETA. — Que  se  entere  todo   el   mundo  de  que  con   tu  fama 

conquistador  eres  un  marido  engañado...    Ya  verás,   ya    verás... 

el  círculo,   en  los  salones   será  la  comidilla  de  todos  los  tés... 
o  saben  ustedes?  Wiyuilson...   Alberto  Wiquilson...,    ¡ja,   ja,   ja', 
lé  gracia  tiene,  le  ha  engañado  su  mujer  ! 
Alberto. — (Furioso.)     ¡  Antonieta  ! 
íntonieta. — Conque...,    ¿quién   pedirá   el   divorcio? 
Alberto. — ¡  Tú  ! 
íntonieta. — i  No !   ;  Tú  ! 

Alberto. — ¡  Lo  veremos  I  Ten  presente  que  yo  soy  de  los  que 
n  los  últimos. 

Antonieta. — Tú  eres  de  los  que  hacen  reír  los  primeros?. 
Alberto. — Ahora  lo  verás.  Y  no  lo  olvides.  El  último  que  ría.., 
ase.) 
Antonieta. — Será  el  que  ría  mejor.  ¿De  acuerdo? 
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ESCENA    XI 

Antonieta,  .Julia.  Luego  Eduardo  y  Valentina. 

Antonieta. — (Sola.)   Anda  y  traga  quina.    (8e  sienta  a  escrib 
¡Y  creías  que  me  ibas  a  engañar!...    ¡A  mí !  Ahora  te  vas  a 
terar  de  lo  que  es  capaz  xlntonieta. 

Julia. — {Entibando.)    ¿Llamaba  la  señora? 

Antonieta. — (Acabando    de    escribir.)    Sí...    Tome   usted   un 
y  vaya  a  llevar  esta  carta. 

Julia. — ¿Es  urgente? 

Antonieta. — Sí. . . 

Julia. — Es  que  el  señor  ha  enviado  al  chófer  a  un  recado... 

Antonieta. — ¡  Ah  !   ¿  Sí  ?  Bueno,  pues  tome  usted  el  taxi  y  v 
corriendo... 

iVase  Julia.) 

Talentin.\. — (Entrando.)   Pero,  ¿qué  es  esto?  Me  lia  dicho  Edu 
kIo  lo  que  estás  haciendo. 

Antonieta. — No  me  hables...    Pero,   en   fin,   todo   eso   ha  pasí 

Eduardo. — Pero,    ¿es   posible? 

Antonieta. — En   el   fondo,   Alberto   ha   querido   someterme   a 
prueba...    Pero   lo    he   pensado   mejor...    Le   he   humillado...    Le 
arrastrado  a  mis  pies... 

Valentina. — ¿De  vera;^? 

Antonieta. — ¡  Si   le   hubieras  visto   llorar ! 

Valentina. — -¡  El ! 

Antonieta. — ¡  A  moco   rendido  !    ¡  Claro  !   ¿  Qué  hubieras  hecho 
en  mi  lugar?... 

Valentina. — Yo  desconfiaría  de  él. 

Antonieta. — A   mí   me  dio   lástima,    chica...    Ma   compadecí   y 
perdoné... 

Valentina. — Eres    demasiado   buena. 

Antonieta. — ¿Te  quedarás  a  tomar  el  té  conmigo? 

Valentina. — Como    quieras... 

Antonieta. — Sí...   Quédate...   Te  necesito.   Voy  a  dar  unas  óí 
mes  y  vuelvo.   Perdóname  un  momento.    [7 ase  Antonieta.) 


ESCENA    XII 

Yalentiná,   Eduardo.    Luego   Alberto. 

Eduardo. — (A    Valentina.)    Pero...    ¿qué   te   parece   a   ti   de   todo 

to? 

Valentina. — Que  dice  las  cosas  de  una  manera  q^ie  no  acabo  de 

eer  en  el  perdón... 

Eduardo. — Si    me    hicieras    caso    nos    iríamos.    En    esta    casa    se 

isca  la  tragedia.    (Entra  Alherto.)    (Ya  no  puede  ser.) 

Alberto. — ¡Ahí,    Valentina...     Cuánto    celebro    verla...    Piecisa- 

5nte...   tenía  necesidad  de  usted. 

Eduardo. — {A   Valentina.)    (Verás  cómo  nos  marean.) 

Valentina.— Parece  mentira   que  sea  usted   como   es...    Vetdade- 

mente,   teniendo  una  mujer   como   la  que  tiene  usted  no  se  com- 

ende...  No  se  la  merece  usted. 

Alberto. — Hace  ya  muclio  tiempo  que  lo  sé. 

Valentina. — Afortunadamente,    ha   hecho  usted   bien   en   suplicar 

Antonieta.  Aunque  se  haya  usted  humillado  un  poco  no  impüi-ia... 

Alberto. — {Asomhrado.)   ¿Yo?  ¿Humillarme  yo?  Está  usted  loca. 

Cn  mi  vida  ! 

Valentina. — ¡Bah!     j  Bah !    No    hay    que    avergonzarse.    ¿A    qué 

ene  el  orgullo?  Si  5ia  llorado  usted,  ¿por  qué  negarlo? 

Alberto. — ¡Llorar!    ¡  Ah !    ¡Mala  pécora!   ¿De  modo  que  ella  va 

ntaudo  todas  esas  estupideces  ?  Pero  si  eso  es  mentira  ;  ¡  mentira !, 

aentii  a ! 

Augusto. — La  señora  espera  a  los  señores  para   turnar  el  té. 

Valentina. — Está  bien...    (A  Alberto.)    ¿Viene  usted? 

Alberto. — Voy   en   seguida.    {Vase   Valentina) 

Eduardo — {A   Alherto.)    Me  debes  ei   tabaco.    ¡No  lo   olvides! 

Alberto. — ¡  Espera  ! 

ToTOKi.—iJb'Jntrando.)    Señor...   La  señorita  Picot  eKSpera... 

Alberto. — ¡  Que  pase  ! 

Eduardo. — ¿Adelina    Picot?    ¿La   modista? 

Alberto. — Mi  amiguita.   Con  la  que  he  sido  sorpreiüiido  in  fra- 

nti. 

Eduardo. — Pero,  ¿tú  has  perdido  el  .sentido  moral? 

Alberto. — Le  he  perdido... 

Eduardo. — Pero  eso  es  el  colmo...    ¡El   colmo  I 

Alberto. — Couque...   qué...,  ¿doblas  la  apuestu? 
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ESCENA   Xiri 

Dichos  j  Adelina. 
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PoTOKi. — Por  aquí,  señorita...  Pase  usted.  ■■  ^ 

Adelina. — ¿Qué   sucede?  He   recibido   tu   aviso   en   el   ClaridJI  ^ 

he  venido  corriendo... 

Alberto. — ¿Conocías  al  amigo  Eduardo? 


Adelina. — ¡Oh!  Ya  lo  creo!...   ¿Cómo  está  usted,  señor  VilaH  t> 
Eduardo. — Señorita. . . 


Alberto. — ¿  Se  ha  figurado  usted  por  qué  la  llamaba  ?  __  . 

Adelina. — No...   No  me  he  parado  a  pensar...   Me  llama  ^^¡^tJI  ,^ 
3*0  vengo.  Ni  más  ni  menos. 

Eduardo. — Eso  es  confianza. 

Adelina. — Claro 

Alberto. — Desde  luego...  Nos  vamos...  Pero  todaví:;  no. 

Adelina. — ¿No?  ¿Ocurre  algo? 

Alberto. — Un  pequeño  detalle  que  nos  va  a  retrasar  veinti^ 
tro  horas.  Pero  nos  iremos  mañana.  ¡  Oh,  mañana  con  toda 
guridad!...  Así  pues,  hasta  que  llegue  la  hora  de  partir  ustec 
instalará   aquí... 

Eduardo. — ¿Aquí?   ¿Estás   loco? 

Adelina. — ¿Instalarme  aquí?  Eso  será  una  broma 

Alberto. — Adelina...  ¿Me  ha  prometido  usted  ser  mía  eu  cuí 
y  alma? 

Adelina. — Sí...  Desde  luego...  Pero...  no  aquí...  -".Qué  pen.^c 
la  señora  de  Wiquilson? 

Alberto. — ¡  Mi  mujer !    ¡  Bah  !   No   se  preocupe  usted  de  mi 
jer.  Mi  mujer  y  yo...  estamos  de  acuerdo... 

Eduardo. — ¿Eh? 

Adelina. — ¡  Ah !  Si  están  ustedes  de  acuerdo...  Eso  es  otra  c 
Adelante...    ¿Dónde  están  sus  habitaciones? 

Alberto. — Por    aquí...    Pase    usted... 

Adelina. — Muy   bien. 

Alberto. — ¡  Ah  !  Y  desde  ahora,  para  que  todo  el  mundo  se 
tere,   empezaremos  a  tutearnos... 

Adelina. — Tú  ordenas  y   yo   obedezco.    {Vase  Adelina.) 

Eduardo. — Alberto...   No  me  cabe  duda.    ¡Tú  estás  loco! 

Alberto. — ¿Por  qué? 

Eduardo. — Pero,  hombre,  por  Dios...  Reñexiona...   ¡El  escándj 

Alberto. — ¿El  escándalo?  Si  es  precisamente  lo  que  quiero 
escándalo.  Ya  lo  ves.  ¡Le  llamo  a  voces!   {Tase.) 
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Eduardo. — Pero  ven  aquí...  Escúchame...  {Cierra  la  puerta.) 
No...  Si  le  conozco.  Es  testarudo  como  él  solo.  No  conseguiremos 
coarencerle. 

Julia. — (Entrando.)  Bien,  bien...  Puesto  que  le  han  citado  a 
usted...   Pase  por  aquí. 

Ladis.- — (Con  un  maletín.)    Me  ha   llamado  la   señora. 

Julia. — Voy   a  anunciarle. 

Eduardo. — Hola,  amigo  Ladis... 

Ladis.-^¡  Vilaret!...    Usted  por   aquí... 

Eduardo. — Ya  lo  ve.  Y  usted...,  ¿qué  viene  a  hacer  aquí? 

LADiñ. — No  lo  sé...  Desde  esta  mañana,  querido  Eduardo,  vivo 
ea  pleno   drama... 

Eduardo. — ¡  Pobre  Ladis  ! 

Ladis. — Y  hace  media  hora  recibo  este  aviso  de  Antonieta : 
(Leyendo.)  ''Venga  usted  inmediatamente  con  su  equipaje."'  \í\. 
lo  ve  usted.  Y  he  venido. 

Eduardo. — ¡  Se  va  usted  a  encontrar  con  algún  golpe  ! 

Ladis. — (Alarmado.)    ¿Usted    cree?... 

Eduardo.-— Las  bofetadas  están  en  el  aire  y  se  mascan. 

Ladis. — ¡  Ah !  (Pensativo.)  No  tengo  miedo...  Bueno,  sí  le  tengo 
miedo.  Pero  no  puedo  tenerle  miedo.  Hace  unas  horas  he  dado 
una  prueba  de  valor.  He  hecho  frente  al  general. 

Eduardo. — ¿Y  qué? 

Ladis. — Nada...  Eso...  Que  le  he  hecho  frente,  y  se  ha  retirado. 
(Involuntariamente  mete  una  mano   en  el  pantalón.)  ' 

Eduardo. — Entonces,  allá  usted...   Quédese  si   quiere... 

Ladis. — No...  Bien  pensado...  yo  creo  que  es  mejor  que  me  va- 
ya... Sí...,  sí...  ;  usted  me  disculpará  con  Antonieta.  (Coge  la  ma- 
leta y  se  dirige  a  la  puerta.  En  este  instante  aparece  Antonieta.) 


ESCENA  XIV 
Dichos  y  Antonieta. 

Antonieta. — ;  Ah  !,  Ladis...   Me  alegro...   Le  esperaba... 

Ladis. — Señora...    ¡Si   usted   supiera!... 

Antonieta. — En  primer  lugar,  llámeme  usted  Antonieta...  Y 
tutéeme.   Tenemos   que  tutearnos. 

Ladis. — (Dejando    la   maleta.)    Escúcheme   usted. 

Antonieta. — Te  he  dicho  que  me  tutees.  Te  lo  mando.  Ania, 
lleva   la   maleta   a   mi   habitación. 

Ladis. — Señora...  Me  parece  que  yo  aquí  estoy  de  más...  (*se 
dirige  a   la  puerta.) 

Antonieta. — Ni    una   palabra   más.    Entra   en   mi    habitación. 


Ladis. — iAsorntrado.)  ¡Dios  mío!  ¡Qué  nueve  conflicto  lae  ea-| 
pera  ! 

Antonieta. — ¿Y  qué? 

Ladis. — Obedezco,  señora...  Digo...,  te  obedezco...,  Antonieta... 
(Entra.)    ¡Sea  lo   que  Dios  quiera! 

Eduardo. — Antonieta...  Yo  se  lo  suplico.  No  continúe  por  ese 
camino. 

Antonieta. — Es  inútil,  amigo  mío.  Lo  úaieo  que  le  pido  a  usted 
es  que  sea  tan  amable  que  vaya  usted  a  decir  a  mi  esposo  que 
mi  amante  acaba  de  entrar  en  mi  habitación. 

Eduardo. — ¡  Eso   no   es  posible  ! 

Antonieta. — Y  si  ue^pués  de  saberlo  no  pide  a  gritos  el  divoreio, 
es  que  no  tiene  sangre  en  las  venas...  Muchas  gracias  y  hasta  lue- 
go,   querido   Eduardo.    (Yase.) 

ESCENA  XV 
Eduardo,  el  General  y  la  Marquesa. 

Eduardo. — ¡  Bueno  !  ¡  Esta  es  una  casa  de  locos !  Lo  mejor  es 
dejarlos  que  se  estrellen.    (Se  dirige  a  la  puerta.) 

General. — {Entrajido.)  ¿Se  va  usted,  Vilaret?  ¿No  ha  querido 
usted  tomar  el  té  con  nosotros? 

Eduardo. — No...    Tengo    que   hacer   y   voy   ahora... 

General. — ¿Dónde  va  usted,  hombre?  Espere  usted.  Charlare- 
mos un  rato... 

Marquesa. — Pero,  ¿no  le  has  oído  que  tiene  prisa? 

General.— Siéntese  usted...,  siéntese...  Quiero  que  sepa  las 
cosas  antes  que  nadie. 

Eduardo. — Si  es  que  yo... 

General. — Cinco  minutos,  nada  más,  hombre...  Cinco  minutos. 
Bueno;   ya  sabrá  usted  la  novedad,   ¿eh?   ¡Todo  está  arreglado! 

Eduardo — (Aparte.)    (¡Estáis   frescos!) 

General. — Antonieta   se   ha  portado   muy  bien... 

Marquesa. — Es   que   en   el   fondo,   ella   adora   a   su   marido. 

Eduardo. — Sí.  Eu  el  fondo...   Muy  en  el  fondo... 

General. — Generosamente   ha   perdonado   a   su   esposo. 

Eduardo. — Sí...,   sí...    ¡Claro! 

Marquesa. — Esta  noche  celebramos  la  reconciliación  con  una 
gran  cena  en  familia.   Cenará  usted  con  nosotros,,  ¿verdad? 

Eduardo. — No...    No  me  es  posible.   No  puedo... 

General. — Bien,  bien.  No  insistiré.  Ya  veo  que  no  quiere  us- 
ted tomar  parte  en  nuestra  alegría... 

Eduardo. — No  es  eso,  mi  general.  Es  que  tengo  prisa.  Se  lo  ase- 
guro. Marquesa...  (Despidiéndose.)  Mi  general...  (Dirigiéndose  « 
la   puerta.)    (En   buen   lío    está   metida   esta    familia.)    (Yase.) 

72 


^      ESCENA  XTI 

A     lÍARQUESAj     EL     GENERAL.     LuCgO     POTOKI.     DespuéS       ADELINA     y 

Alberto. 

General. — ¿Qué  le  pasará  a  este  mucha :iio?  ¿No  lias  risto? 
arece  que  estaba  intranquilo. 

Marquesa. — Ya  le  has  oído  que  tenía  prisa.  Tú  te  preocupas 
or  todo. 

General. — Es   posible... 

PoTOKi. — Seor.  Moito  visarro  general...  Cumpiieiido  las  suas 
rdenes  he  descendido  toudos  os  bagajes... 

General. — ;  Ah !  Sí.  Me  alegro  tanto,  buen  moso ;  ahora  se 
árá   usted   el   gustazo   de   volver   a   subirlos. 

PoTOKi. — ¿Hay  contraorden? 

General.— Hay  contraorden.,. 

Marquesa.— ¿  Estás    contento  ? 

General. — {Saltando  alegre.)  ¿Que  si  estoy  contento?  Mírame... 
No  parece  que  tengo  veinte  años?...  (En  este  momento  re  a  Me- 
na  que  sale   de   las  haMtacion,es   de  Alberto.)    ¡  ¡  Eh  !  ! 

Adelina.- — {Sin  ver  a  nadie.)  Sí,  sí...  En  seguida...  ¿Dónde  iie 
ejado    yo    mi   bolso?    ¡  Ah !    Está    aquí... 

General. — {Estupefacto.)  ¡Rayos  y  truenos!  ¿La  señorita  Plcot 
quí  y  en  pijama?... 

Adelina. — {Saludando.)    ;  Ah  !    ¡Mi   general!... 

General. — Pero,  ¿qué  ha  venido  usted  a  hacer  aquí? 

Adelina. — {Cogiendo  el  iolso.)  Ya  lo  ve  usted...  Estoy  Icí-ta- 
índome... 

General. — ¿En  las  habitaciones  de  mi  yerno? 

Adelina. — Naturalmente. 

General. — Señorita   Picot...    ¿Se  está  burlando   de  mí? 

Adelina. — ¡  No  me  atrevería  nunca,   mi  general  I 

General. — ¡  Ya  la  he  dicho  a  usted  que  yo  no  soy  su  general ! 

Alberto. — {Dentro.)  Querida  Adelina...,  ¿qué  haces?  ¡  Ven  co- 
riendo ! 

Adelina. — En  seguida...   Estaba  buscando  mi  bolso... 

Alberto. — {Sale. )  ¡  Mi  querido  general !  Creía  que  se  habías  maj  - 
hado  ustedes. 

General.— ¿ Qué  hace  aquí  esta  señorita? 

Alberto. — Me  hace  feliz  a  mí...  Ya  lo  ve  usted. 

General — ¡  ¡  Eh  ! ! 
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Alberto. — Retírate,   amor  mío.  Ahora  mismo  seré  contigo,   (i 
Una   entra  en  la  hauitación.) 

General. — ¿  Se   atrevería  usted  ? 

Alberto. — Naturalmente. 

General. — ¡  Parece  mentira !  Sabiendo  que  su  mujer  lia  toa 
la  grandeza  de  perdonarle... 

Alberto. — Por    eso...     Como    sé    que    me    perdona...,    ¡pues 
aprovecho ! 

General. — No,  no...  Esto  no  puede  ser  y  no  será...  Ahora  ir. 
mo  derribo  la  puerta,  cojo  a  esa  mujer  por  el  pelo  y  la  avr( 
por  la   ventana... 

Marquesa. — Trifón,    por    caridad...    ¡Cálmate! 

Ladis. — {Entrando.)    ¡  Ea  !   Obedeceremos... 

General. — (Asombrado.)   ¿Cómo?  ¿El  idiota    aquí?... 

Ladis. — {Aparte.)    (¡Atiza!    ¡Mi  futuro   suegro!) 

General. — Usted  es  un  sinvergüenza.  Por  lo  visto,  no  tii 
bastante  con  un  puntapié...   Necesita   dos... 

Ladis. — General...  Le  ruego  que  se  tranquilice.  Nada  de  violoaci 

General." — ¿Me  quiere  usted   decir   qué   hace  aquí? 

Ladis. — Eso   mismo   me   estoy   preguntando    j'^o... 

General. — Se  burla  usted. 

Ladis. — No,   señor...   Ha  sido  Antonieta  la   que... 

General. — ¿Qué  dice  usted? 

Antonieta. — No  os  atormentéis...  Ladis  ha  dicho  la  verdad 
mi   amante ! 

General. — ¡  Eh  !    Eso    será    una    broma... 

Antonieta — {Llamando    al   timbre.)    Como    queráis... 

Ladis. — {Asustado.  Aparte.)  (Pero,  señor...,  con  lo  poco  alie: 
nado    que   soy    yo    a   las    complicaciones...) 

Julia. — {Entrando.)    ¿Llamaba   la   señora? 

Antonieta. — Que  pongan  otro  cubierto.  Tengo  un  invitado 
Este    señor    se    sienta    a    la    mesa    con    nosotros... 

General. — ¿Va  a  cenar  con  nosotros? 

Julia. — Tendremos   que   alargar   la   mesa... 

Ladi  s  — Mi    general . . . 

Antonieta. — No   te  molestes   en   explicar   nada   a   papá...    No 
dría    comprendernos...    Anda...    Entra    en    mi    habitación    y    esi 
rame...    {Empujándole.) 

General. — Pero     Antonieta... 

Antonieta. — Perdóname,  papá...  Persigo  un  fin...  Me  he  pi 
puesto  salirme  con  la  mía  y  he  de  llegar  al  último  extremo  pa 
conseguirlo.  Este  es  un  asunto  en  el  que  nadie  más  que  yo  tie. 
que  intervenir...  No  te  preocupes...  Hasta  ahora...  {Y ase  Int 
nieta.) 
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ESCENA  XVI 

La  Marquesa,  el  General  Luego    Potoki 

General. — No  cabe  duela...  Yo  estoy  soñando...  Esto  es  uim 
pesadilla...  Pellízcame,  Matilde...,  pellízcame...  ¡A  ver  si  me  des- 
pierto ! 

Marquesa.— No   sé  lo   que   me   pasa... 

General.^ Pero  esto,  ¿es  verdad?  ¿Es  posible?  Mi  yerno  tiene 
una  amante...  Mi  hija  tiene  un  amante...  Y  todo  esto  pasa  en  el 
domicilio  conyugal.  Indudablemente,  esto  tiene  por  causa  principal 
la   crisis   de   los   alquileres. 

Marquesa. — Vamonos,  Trifón...  Hemos  hecho  mal  quedándo- 
nos.  Vamonos... 

General. — Dices  bien...    (A  Potoki  que  entra.)    ¿Qué  hay? 

Potoki. — Ya  están  prealto  os  bagajes. 

General. — Sí,  ¿eh?  Pues  bájelos  usted. 

Potoki. — {Asomhi'ado.)    ¡Eso  será  una  brincadeira  ! 

General. — (Furioso.)  Bájelos  usted...  ¡y  al  galope!  ¡  Ah !  Y 
diga  usted  a  la  cocinera  que  no  se  moleste,  que  nosotros  no  ce- 
namos  aquí... 

Potoki. — ¿Entonces  es  que  hay  contraorden? 

General. — Sí,  señor.  Hay  contraorden.  Ven,  Matilde.  Tú  ereg 
una  santa...   Una  santa...    {Vanse   la  Marquesa   y  el  General.) 


ESCENA  XVIII 

Potoki.  Luego  Alberto.  Luego    Adelina.  Después    Antonieta.  Por 
último,   Ladis. 

Potoki. — No...  Esta  es  la  última  vez  que  sustituyo  a  un  chauf- 
feur...  No  sabía  yo  lo  que  pasaba  entre  ellos. 

Alberto. — (Entrando.)  ¡Hola!  Los  abuelos  se  fueron,  ¿eh?  ¿Y 
la  señora? 

Potoki. — Debe  estar  en  sus  habitaciones. 

Alberto. — Bien.  Vaya  usted  a  decirla  que  tengo  que  hablar 
con   ella. 

Potoki. — En   seguida.    (PotoJci   llama   en   la  isquierda.) 

Antonieta. — ¡Adelante!    (Entra    Potoki.) 

Adelina. — Pero,  ¿en  qué  piensa  usted?  Me  deja  usted  ahí  den- 
tro  sola. 


Alberto. — Perdón,  Adelina...  Venga  tisted...  Pero,  ¿qué  <i%  esto? 
¿Qué  la  sucede? 

Adelina. — ¡Qué  sé  yo!...  Me  pareie  s[ue  bo  es  usted  el  ansi^o 
de  antes. 

Alberto. — ¿Que  no?   Ya  lo   creo. 

Adelina. — No,  no...  No  es  usted  el  mismo  Está  usted  distraído... 
Piensa  en  otra  cosa... 

Alberto. — Vamos,   mujer...    No   digas  tonterías. 

Adelina. — Yo  sé  lo  que  me  digo.  Un  hombre  que  dice  que  quiere 
a  una  mujer  cuando  la  re,  ¿qué  es  lo  primero  que  hace?  Darle  un 
beso,  ¿verdad? 

Alberto. — Es  lo  corriente. 

Adelina. — Pues  ahí  tiene  usted...  Usted  no  me  ha  dado  ub 
solo   beso   todavía... 

Alberto. — íAh!  Pero,  ¿es  por  eso?  Ven  aquí,  criatura.  Ven  q'/'O 
te  bese...    (La  lesa.) 

Adelina. — {Rechazándole.)    ¡No,    no    me    bese    usted! 

Alberto — ¿Por  qué? 

Adelina. — Porque  me  parece  que  voy  a  ver  entrar  al  comisa?!  >. 
¡  En  cuanto  me  abraza  usted  se  presenta  el  comisario ! 

Alberto. — ¡  Tiene  gracia  !   ;  Qué  cosas  se  te  ocurren  ! 

Alberto. — Alguien  viene...  Pronto...  Siéntate  aquí  conmigo.  [ía 
lleva  al  canapé.)  Amor  mío,  ¡encanto!  Te  adoro...  {Ahrese  la 
puerta  de  la  habitación  de  Atitonieta  y  aparece  ésta  con  Lad's. 
Queda  un  momento  muda  de  sorpresa,  pero  en  seguida  se  repone 
y  arrastra  a  Ladis  hasta  el  sofá,  sentándose  solre  sus  rodillas.  > 

Alberto. — i>Sin  verla.)  Te  querré  eternamente,  Adelina  adora 
da.    Eternamente. 

Antoxieta. — (A  gritos.)  Di  que  me  quieres,  Ladis  de  mi  alm?. 
Dímelo...    ¡Amor  mío!    ¡Mi  vida! 

Ladis. — (Protestando.)    Señora...,    ¡que  me  hace  usted   daño  i 

Alberto— (»?e  levanta  furioso.)    ¡Canalla! 

Antonieta. — (Continuando.)  Te  adoro,  Ladis  de  mi  corazón. 
¡  Te  adoro ! 

Alberto. — (Exasperado.)  Señora...  Va  usted  a  obligarme  a 
hacer  un   disparate.    (Sacudiéndola  por   los   'brazos.) 

Antonieta. — Pero,  ¿qué  mosca  le  ha  picado  a  usted  ihora? 
¡  Es   mi   amante  ! 

Ladis. — No  la  haga  usted  caso,  caballero...   Le  juro  a  usted... 

Alberto. — Vayase   usted    de   aquí    inmediatamente. 

Ladis — Encantado.   (Hace  un  movimiento  para  irse.) 

Antonieta. — (Deteniéndole.)    ¡Quédate!    Estás    en    tu    casa... 

Alberto. — ¿Pero    usted    cree    que    voy    a    tolerarlo? 

Antonieta. — ¡Qué  remedio!   Pues   que...,   ¿decías  que  ibas  a  po- 

•76 


der  conmigo  ?  ¡  Ca !  ¡No  dominas  tu  a  Antonieta !  No  te  hagaaí 
ilusiones... 

Alberto. — Está  bien.  Tienes  razón...  Me  doy  por  ▼enciuo.  j  roy 
a  buscar  al  comisario, 

Antonieta — ¡  Ya  era  hora  ! 

Alberto. — (A  Ladis.)  Y  en  cuanto  a  usted...  ¡No  se  Broocape, 
«que  no  perderá  Mada  por  esperar!  A  usted  le  mataré...  {Saliendo.) 
T  si  no,   no...   Ahora  veremos...    {Yase  corriendo-) 


ESCENA  XYIll 


Adelina. — {A'parte.)   (Este  hombre  sigue  enamorado  de  su  mujer.) 

Antonieta. — {Alegremente.)  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  Se  creía  que  iba 
a   poder   conmigo     ¡  Anda !    ¡  Para   que   te   enteres ! 

Ladis.- — Señora...  Todo  esto  es  muy  desagradable,  y  si  usted  me 
permite... 

Antonieta. — ¿  Qué  ? 

Ladis. — De  buena  gana  me  retiraría... 

Antonieta — {Autoritaria.)  Entre  usted  en  esa  habitación  y  es- 
pere...   Pero    en    seguida... 

L/'jJis. — {Resignado.)  ¡Bien!  ¡Bien!  {Aparte.)  (¡Qué  cargantes 
son  las   casaditas  !    ¡  Qué   cargantes  !) 


ESCENA  SIX 
Adelina.  Antonieta.  Luego    Dimas. 

Antonieta. — Y  usted,  sezloriía...  ¿Se  puede  saber  qué  es  1« 
que  espera  usted  aquí   ya? 

Adelina. — Espero...    los    acontecimientos. 

Antonieta. — Ya  supondrá  usted  que  este  no  es  su  sitio.  Yo  no 
la  retengo  a  usted.  Puede  usted  marcharse.  En  su  casa  tendrá  us- 
ted que  hacer... 

Adelina. — Sí,  señora...  Ailí  tengo  que  esperar  a  Alberto.  Com* 
todos  los   días. 

Antonieta. — {Sorprendida.)    ¿Cómo  todos  los  días? 

Adelina — ¿No  se  lo  ha  dicho  a  usted  Alberto? 

Antonieta. — No... 

Adelina. — ¡  Bah !  De  sobra  sabe  usted  que  Alberto  y  yo  av*8 
estamos  riendo  todos  los  días  hace  ya  un  año... 
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Antoxieta. — {Furiosa.)  No,  señora...  Le  digo  a  usted  que... 
¡  Que  no  lo  sabía  ! 

Adelina. — ¡  Ah !  Perdone  usted  entonces.  Pero,  en  fia.  ya  lo 
sabe   usted. 

Antonieta. — ¡Hola!    (Entonces    por    eso    se    dormía    aquí) 

Adelina. — Seguramente.  Porque  allí  no  duerme  nada.  Puede  us- 
ted   estar    segura. 

Antonieta. — {Furiosa.)    Sí...   Ya...,   ja  me  lo  figuro... 

Adelina. — La  digo  a  usted  esto  porque  ya  no  le  importa,  te- 
niendo usted  como  tiene...  {Designa  con  el  gesto  la  puerta  por  don- 
de ha   salido   Ladis.) 

Antonieta — {Disimulando.)    Sí,    sí...    Claro... 

Adelina. — Mire  usted  por  donde,  las  dos  vamos  a  ser  felices. 
Yo  voy  a  poder  realizar  mis  sueños  dorados  ;  casarme  con  el  bom- 
bre  que  quiero... 

Antonieta. — {Conteniéndose.)    ¡  Ah  !    ¿Se  va   a   casar   con   usted? 

Adelina. — Desde  luego.  No  puede  vivir  sin  mí.  Nosotr-^s  lis 
mujeres    conocemos    eso    bien... 

Antonieta — 'Naturalmente...    ¡  Ah  !    ¡Miserable! 

Adelina. — {Aparte.)    (¡Ya  picó  en  el  anzuelo!) 

Ladis. — {Entrando.)  Antonieta...  Estoy  decidido...  Te  aíloro. 
i  Vamonos  de  aquí ! 

Antonieta. — ¿Eb?  ¿Usted?...    ¡Déjeme  usted  en  paz! 

Ladis. — ¿Qué   dices? 

Antonieta. — ¡  Es  usted  un  títere  í  Todo  lo  que  me  pasa  es  por 
culpa   de   usted... 

Ladis. — Antonieta... 

Antonieta. — Ni  me  llame  usted  por  mi  nombre.  Hace  un  año... 
¡  Un  año  que  estoy  en  ridículo  ! 

Ladis. — ^No  la  entiendo  a  usted. 

Antonieta — Me  es  igual...  Un  año...  Bien  se  ha  burlado  de 
Antonieta. 

Ladis. — ¿Pero   quién? 

Antonieta — Usted  no  comprende  nunca  nada.  Un  año...  T7n 
año...  1^  yo,  tonta  de  mí...  ;  Ah !  Pero  esto  no  quedará  así.  De 
ninguna   manera.    ¡No   faltaría  más!    {Vase.) 


ESCENA  XX 

Adelina    y    Ladis. 

Adelina. — Esto  está  más  claro  que  el  agua.   Los  dos  se  quieren 
y   es   preciso   evitar   ese   divorcio... 

Ladis — ¡  Esta  mujer  no  está  en  su  sano  juicio  ! 
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Vdelijía. — Es    muy    sencillo,    amigo    mío...    Esta    mujer    quiera    .1 

marido. 

:.ADis.— ¿Eh? 

ADELINA. — ¡  Y  se  acaba  de  enterar  ahora ! 

jAdis — (Molesto.)    Entonces,    ¿me    quiere    usted    decir    qué    pa- 
he  estado  haciendo  aquí  yo? 

ADELINA. — Ya  se  lo   puede  usted   suponer. 

jADis. — ¡  Y^a  acaba  usted  de  ver  cómo  me  ha  tratado ! 
A.DELINA. — ;  Bah  !   A  Antonieta  usted   no  la   quería. 
Laadis — ¡Oh!    Sí...    ¡La  quería! 

ADELINA. — ¿Lo  ve  usted?  ¡La  quería!  ¡Bah!  Se  figuraba  usted 
la  quería.  La  ha  dejado  usted  de  querer  en  el  momonto  ?» 
3  ha   visto  que  le  había  tomado  por  un   pelele. 

ADis. — €uando  recuerdo  que  la  he  estado  siendo  fiel  dos  meses 
A.DELINA. — ¡Cómo!   ¿Es   posible?    ¡Dos   meses! 
Ladis. — ¡Figúrese  usted!... 

Adelina. — ¡  Tanto   tiempo !   Yo   no   hubiera   podido. 
Laius. — La  verdad  es  que  ahora  que  me  fijo...,  usted  es  linda..; 
A.DELÍNA. — ¿No  se  ha  fijado  usted  hasta  ahora? 
Ladis. — ¡Vaya!    Verdaderamente    somos    tontos    a    veces... 
Adelina. — ¿Por  qué? 

Ladis. — Porque  usted  flirtea   con  Alberto,   que  es  un  hombre   ca- 
3o ;    yo    con    Antonieta,    que    es    una    mujer    casada,    y    usted    es 
re  y  yo  soy  libre...   ¿No  parece  lo  natural  que  flirteáramos  nog- 
i-os   dos  y   los  dejásemos  a  ellos   que  se  arreglasen? 
Adelina. — {Aproxirdánáose.)    No    me    lo    diga    usted...    Sería    el 
mo   de  la   felicidad... 
Ladis. — ¿De  veras? 
Adelina. — ¡Ladis!    (Se    abrazan.) 
Ladis. — ^Me  parece  que  nos  vamos  a  entender... 


ESCENA  XXI ^ 

CHOS,   Antonieta,    Luego    Alberto.    Después    el   General    y    la 
Marquesa. 

Antonieta. — (Estupefacta.)     ¡Cómo!    Ladis...,    ¡con    la    señorita 

icot ! 

Alberto. — (Entrando.)     No    he    podido    encontrar    al    comisaiio. 

íh  !   Pero,   ¿  qué   quiere  decir  esto  ? 

Antonieta. — ¡  Y'a  lo  ve  usted!...    ¡Esa  es  su  amante! 

Ladis. — (Levantándose.)    Caballero...    Estoy   a   sus  órdenes. 

Alberto. — Está  usted  equivocado.  Esta  señorita  no  es  mi  amante. 

Antonieta. — ¿Va  usted  a  negarlo  ahora? 


7» 


Adelina. — Dice  bien...   Ni  lo  soy  ni  lo  he  sido  nunca.   ;  Lo  ju 

Ladis — Esta    señorita    es    mi    prometida...,    y   roy   a    buscar 
maleta.    (Vase.) 

Antonieta. — {Arrojándose   en    los   trazos   de   Alberto-)    ¡  xWoer 

Alberto. — {Abrazándola.)    ¡Amor  mío! 

PoTOKi — {Bajo  a  Allerto.)    Señor... 

Alberto. — ¿Quién?    ¡  Ah !    El    lince...     ¡Puede    usted    retiran 

PoTOKi — Es  la  primera  vez   que  me  equivoco.   Lo  confieso.   P 
guarde  usted  las  señas  de  la  agencia  por  si  acaso. 

General. — ■  Abrazados  !    ¡  Abrazados   los    dos  ! 

Antonieta — Sí,    papá,    sí...    Le    be   perdonado. 

Marquesa, — ¡  Otra    vez !     Pero     esta    mucbacba    ro    hace    ot| 
cosa  más   que  perdonar... 

Antonieta. — No,  no...   ¡Esta  rez  es  para  siempre! 

Ladis. — {Entrando.)   ¿Vamos,  Adelina? 

General. — ¡  Ah  !    ¡El    danzante!... 

Ladis. — ¡  Mi  general ! 

General — Tengo    un    encargo    que    me    han    dado    para    usted 
¡  buen  mozo ! 

Ladis. — {Temeroso.)   No,  general...  Nada  de  bromas...  ¿Eh? 

General. — {Alegremente-)     No,     hombre,     no...     Déme    usted 
mano...    Gracias   a  Dios   que   ha   seryido   usted    una   vez   para   al 
bueno  en  este  mundo. 


T   S   L   O   N 
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Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  conquista  de  Toledo. 

La  Vaquera  de  la  Finojosa. 

La  -vida  de  Juan  Soldado. 

La  llave  de  oro. 

La  pluma  y  la  espada. 

Los  pobres  de  Madrid. 


Mal  de  ojo. 
Mi  mamá. 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano. 
Mariana  Labarlú. 
Mi  suegro  y  mi  mujer. 
Marta  la  flamenca. 


!        >"ob]eza  contra  Nobleza. 

Neg^ro  y  Blanco. 
I        Ning'uno  se  entiende. 
'        No  hay  amig'o  para  amig-o. 
'        No  es  la  Reina!! 
'        Navegar  á  la  ventura. 

Oráculos  de  Taita. 


Olimpia. 

Por  una  hija... 

Para  heridas  las  de  honor,   ó   el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardin. 
Por  un  reloj  y  un  sombrero. 
Por  ella  y  por  él. 

Rival  y  amigo. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Su  Imág-en. 
Simpatía  y  antipatía. 
Sueños  de  amor  y  ambición. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ag-ena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Todos  unos. 


Un  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Una  conversión  en  diez  minutos. 


Un  dómine  como  hay  poco 
Una  llave  y  un  sombrero. 
*Una  lección  de  corte. 
Una  mujer  misteriosa. 
Una  mentira  inocente. 
Una  noche  en  blanco. 
Un  paje  y  un  caballero. 
Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoens 
Una  historia  del  dia. 
Un  pollino  en  calzas  priet 
Un  sí  y  un  no. 
Un  Huespede  del  otro  mu 
Una  broma  de  Quevedo. 
Una  veng-anza  leal. 
Una  coincidencia  alfabétic 
Una  lág-rima  y  un  beso. 
Una  Virgen  de  Murillo. 
Una  aventurado  Tirso. 
Una  lección  de  mundo. 


Verdades  amarg-as. 
Vivir  y  morir  amando. 
Ver  y  no  ver. 


Zamarrilla,  ó  los  bandido: 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


Amor  y  misterio, 
A  última  hora. 
Alumbra  á  este  caballero. 
Angélica  y  Medoro. 
A  Rusia  por  Valladolid. 

I      Catalina. 

Claveyina  la  Gitana. 

Cuarzo,  pirita  y  alcohol. 
I      Carlos  Broschi. 
)      Cupido  y  Marte. 

;     El  Vizconde. 

i     El  trompeta  del  Archiduque. 

I     El  amor  y  el  almuerzo. 

El  Grumete. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  delirio. 

El  Valle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano. 

Escenas  de  Chamberí. 

El  ensayo  de  una  opera. 

El  perro  del  hortelano. 

El  esclavo. 


Entre  dos  aguas. 

El  Hijo  de    familia  ó  el  Lancero 

voluntario. 
El  Sonámbulo. 
El  diablo  en  el  poder. 


Guerra  á  muerte. 

Galanteos  en  Venccia. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 

mesa. 
Gato  por  liebre. 


La  litera  del  Oidor. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  cotorra. 

La  cola  del  diablo. 

Los  dos  Flamantes. 

La  verg'onzosa  en  palacio. 

La  Dama  del  Rey. 

La  cacería  Real. 

Los  Jardines  del  Buen  Retiro. 

La  hija  de  la  PiX)videncia. 

Los  comuneros. 

Los  dos  cieg'os. 


LaJEstrellá  de  Madrid  [s 

sica). 
Loco  de  amor  y  en  la  cort 
Los  diamantes  de  lacoron 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  s 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 
La  flor  de  la  serranía. 
La  Zarzuela. 

Moreto. 

Mis  dos  mujeres. 
Marina . 
Mateo  V  Matea. 


Pedro   y   Catalina  ,   ó  el 

Maestro. 
Pablito.  (Seg-unda  parte  de 

mon.) 
Tres  para  una. 

Un  diá  de  reinado. 
Un  sombrero  de  paja. 


